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VIAGES 

DE ENRIQUE 

WANTON 

A LAS TIERRAS INCÓGNITAS AUSTRALES» 

y al País de las Monas ; en donde se expiresan las 

costumbres , cara£ker , ciencias , y p<)licú 

de estos extraordinarios 

habitantes. 

TRADUCIDOS DEL IDIOMA INGLES AL ITALL&NO* 
y de csw al Efipmsi. 

POR DON JOAQUÍN DE GUZMAN 

y Manrique f ^c, 

TOMO PRIMERO. 

Con Láminas que demuestran algunos pasages de 
la Historia. 

CON PRIVILEGIO. 

■ I 11 I I I ■ m 

En Madrid: Por Don Antonio pe Sacra» 

Año de 1781. 

S< haUatá toda la obra en Casa de Don Behuerdo At^ 
éerd, Carrpra de San Gerínjnta^ 



V^yente, si tu me ayudas 
Con tu malicia , y tu risa, 
Yérdades diré en camisa , 
poco menos, que desnudas. 

Queved. JMusa Ter^sichor^ 
Jet. satir. 13. . 
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PROLOGO. 



<L Viage k el País de las Monas , que ofrezco 
trasladado del Idioma Italiano al Español , es una 
aguda sátira , que mezclada de morales dócumen* 
tos ridiculiza los vicios , de que todas las nacio- 
nes abundan. Tuvo desde luego esta obra tal acep- 
tación en el orbe literario , que inmediatamente íiie 
necesario reimprimirla. Las pocas copias que llega- 
ron k España, merecieron la estimación de nues- 
tros Literatos de buen gusto ; no sin motivo , pues, 
i la verdad, parece quiso su Autor, yá sea In- 
glés , como él supone , yá de otra Provincia , co- 
mo se cree , imitar en cierto modo á nuestros nun- 
ca bien alabados Españoles , Quevedo en la sátira, 
Calderón en los enlaces, Cervantes en las fícelo* 
nes , Saavedra en las moralidades , y Gracian en 
las criticas , usando de los primores de todos estos 
en sus lugares opartunos. 

Vertió el Autor las sales de esta obra con desti- 
no II ciertos dominios de Italia; pero conio la mayor 
parte de los hombres adolece de una misma en« 
fermedad , pueden quasi todas surtir su efefto en 
España; solo hai la distinción , de que aíli tal veas 
hs pinturas fueron determinados retratos ; y aquí 
es imposible , sino por casualidad , que tengan par- 
ticular aplicación ; y en esto llevamos la ventaja, 
porque en tanto la sátira es provechosa , honesta, 
deleitable , y por consiguiente permitida , en quan • 
to ridiculiza á los sugetos , pero no ^ tales suge*^ 
tos* Como se tocan tantas materias , no dudo , ha«' 
ya muchas personas , que encuentren con su co^ 
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pía ; pero eo ester caso me servirán de defensa unas 
clausulas del mismo Autor al capítulo o£tavo de 
este primer tomo , donde dice , que sí acaso ha- 
llan algunas el modelo de si mismas en esta His* 
toria , culpen á sus vicios , pero no , ^ quien , pu«f 
blicando la verdad , no piensa en la. idea crítica 
de dibuxar sus costumbres : Y asi , si él hace es* 
ta salva entre los mismos , para quienes escribe» 
i qué se deberá entender y con quien ajustado k una 
precisa traducción , solo traslada las extravagancias 
de aquel País , siendo únicamente por semejanza, 
las que hablen con el suyo? 

Con el mas grande , y nunca demasiado rigor 
reprehende Terencio en la Comedia intitulada: 
uidelfihi á los hijos viciosos , é inobedientes en ca- 
beza de Eschino, por boca de Démea su, padre; 
pero y aunque há tantos años , que escribió este 
Poeta j (i quántos Eschinos, que conocemos , soa 
aplicables el dia de hoi sus versos , y muchos mas ? 
Nada tuvieron de adivinos Persio , Juvenal , y 
otros espíritus festivos , y satíricos , y notando mu- 
chos siglos hace las viciosas ridiculeces de su era, 
y de su patria , parece, si se leen con reflexión ,-que 
§o|o escribieron para nuestra edad , y País. En todo 
tiempo , y en todas las naciones se han fulminado las 
mas jrígidas invedivas contra los desarreglos de uii 
mal aconsejado Joven ; las avaricias de un ambi- 
cioso Anciano ; las ficciones de un Áulico adulador; 
las corrupciones de un depravado Juez ; los enredos 
de un Abogado reboltoso ; los robos de up Escriba- 
no desalmado ; los engapos de una Vieja astuta ; las 
disoluciones de una Moza desenvuelta i los despro- 
pósitos de un afeminado Pisaverde i las extrava- 
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g^clas^de uni Dahia zalamera; las ei^ratas de im 
Médico ignorante; las patrañas de un Alguacil in- 
teresado ; la iiinchazon de un Sabio á la antigua; 
los disparates de un Do(%or a la moderna ; el hxso 
de un Rico de mala conduda > las altanerías de un. 
Pobre sobervio ; las pesadeces de un nuevo Liti- 
gante ; las desconfianzas de un Rústico malicioso; 
\las vanidades de i?n Caballero ciudadano; los ar- 
tificios de un Cortesano refinado ; y finalmente 
(para no molestar con otra caterva semejante) las* 
preocupaciones de un ciego vulgo : Y en verdad, 
que no por esito se dará por ofendido el Joven bien 
criado , el Viejo virtuoso , el Palaciego ingenuo , el 
Juez íntegro, el Abogado literato, &c. antes bien, 
a vista de los desaciertos de. aquellos, tendrán ma- 
yores brillos las bondades , y buen manejo de cada 
uno en su especie. 

Generalmente es uno mismo el material en la 
sátira universal arreglada ; la diversidad está en el 
condimento : No es el mas desabrido el presente, 
en que , figurándose ciertos nuevos descubrimien- 
tos , se- fingen con racionalidad unos brutos , que 
crió la naturaleza con acciones tan semejantes á 
las nuestras. Es forzoso usar voces , que sean con- 
ducentes á este fin ( que nadie hai tan sencillo, que 
no conozca, que solo tienen fuerza en la fábu- 
la) para dar \ las apariencias todos los realces de 
realidad. 

El curioso , que haga cotejo entre la obra , y la 
traducción , hallará una , ü otra cosa con alguna va- 
riación , ü omitida , y acaso alguna pagina ente- 
ra ; porque si el Tradudor Italiano por contempo- 
rizar, separó (según dice) del original Inglés mu- 
chas 
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chas estpresiones , que no podría tolerar el genio 
de su nación ; á nuestro delicado paladar desazo^ 
narían tal vez otras , que él dexó esparcidas. En 
conseqüencia de lo dicho , me parece , que ni el 
mas rígido Catón podrá hallar proposición malso* 
nante , ni determinadamente ofensiva : Protesto, que 
ésta es mi intención , y que siempre me encon* 
trarán pronto k reformar toda clausula , que se me 
mande borrar por qualquiera de mis superiores, 
á cuyas altas comprehensiones rendidamente me 
sujeto* 

G. J. V. D. G. Y. M. 
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EL TRAPÜCTOR ITALIANO 

AL LECTOR. 

i '.. , ■ * ■" ' • • 

HAviendo llegado pocos años há \ Venecia uil 
Mercader Inglés con motivo de sus asuntos 
particulares, se hospedó en casa de una persona 
honrada,. y después de haverse detenido en e&ta 
Ciudad alguilos: meses, se' vi6 en* la precisión de 
tener, <]ue marchar impensadamente , para dirigirse 
^Holanda, adonde le llamaban sus intereses , por 
causa de la quiebra , que hiizb uno de lo& primeros 
Mercaderes de Ams£erdán;t Con la i solicitud , f 
prisa de lá partida se x>lvtd6f de aigQnds -librosi^ y 
manuscritos , que quedaron en poder d^esü Patrón; 
éste con repetidas cartas avisó .á , su ' Amigo , para 
que le previniese el modo de enviárselos. Ei buen 
hombre ,rque sabia , y seguía escrupulosaxhemte to^ 
das las leyes de la ho^italidad , nunca !pudo .t^ne# 
respuesta.de sus carias. Con todo eso,. no contened 
con su primer hofarado proceder , rogó i algunos 
Amigos , que procurasen adquirirle noticias en Ho« 
landa del dicho Inglés , para poder entregarle , lo 
que tenia \ su cargo* Los correspo«7saies e^ecUta-^ 
ron la comisión y mas no les fue posible hallarle'; an*' 
ttís hi&a escribieron, que no solo en Amsterdán^ 
en donde havian hecho increíbles diligencias, no 
se conocía tal hombre, pero ni atün en Londres , de 
donde el Inglés decía era natural. Entonces creyó 
con cazón, la ^obrediclia persona , que su Hues-« 
ped| por uOiO de los muchos motivos i que pueden 

ocur- 
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ocurrir ea tales casos ^ ha vría mudado, el nombre, 
quando se transfirió i Venecia , por lo qual pusa so** 
bre leguro todos los papeles, que encontró, y es- 
* pero con pafcíehdá el ávtsq de su Aiáigb , que pro- 
bablemenie-'áebtá ^dirle^ qüehta algárindia de sus 
libros , y manuscritos. Pasados dos años , imaginó 
tí depositario dé elfos , quesin duda/ ho' contenían 
cosa de cuidado , y que esta fuese la causa , porque 
no se los pediaó. Movióle la curiosidad á buscar ua 
intérprete; por lo qual me¿rogó los leyese, y le die-- 
se- notLcta die sü conishido» examiné los libfvos , y 
los níánuscritos ; y en aquellos encontré las obrase 
de los masjsublímes ingenios de Ingiaterira ; y en cs^ 
tos italié cosas del todo nuevas , y iextravagantes.^ 
Cop3i]0iqáé*al iAmigé mi hallazgo , y como él no 
te jiomtídedengránckí. penetración:,, solo deseo qüer 
^ntre todos losunamiscritos mas' singulares , le tTadu-*^* 
xese aquella obra , que fuese k su inteligencia mas ía- 
f:il : Se escoció , pues , 3a presente , en que jse - trata 
de un viag^e ál:Paisde las Monas« Ahora, queihé. sa<» 
bido:, que él intenta hacer' iiitpriihiii esta mi tradiici 
€ioo<, hé querido advertirá! pufalico los^ccidenter 
sobrevenidos , para que se sepa el modo^ y la oca* 
sion, con que llegó k mis maoios el dicho manuscrito. 
' ': . MlAutot esJnglés, por lo que es forzoso entea-^ 
iiec, que;sí cocucotran -onl la^pbra imuchas cosas^ 
que :n(!> podrían sufrü^sedi m 'genjioJtaKano:; Mi: 
obligación era oniitirlas, para que el gusto de ix 
leyenda no estuviese contaminado de máxima^;, y 
reflexiones contrarias ^ ^u^ quietud : • Hé . trabajado 
ba^pestoSí.printipioR, y asi me lisongéd ; de qué 
njp.éncQiatraiFá e\ le¿k)r cosa,' qué pued» ofender- 
á su delicadeza. \ ••:;;;. . :: . , •' 

Si 
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eáa Histoiriá. Qualqui^ra , que tenga juicio , con* 
«derará , que es tma cbntínuft sáttra , y no creo, 
que podrá persuadirsej^a^_que son realidades » las 
que en ella íc íeeb,|nQ dbsántj, qul^el^ Autor con 
un aire dílslñcefídsd^qúi^ifá cWihdafflínte dar I 
entender , que todo aquello , que cuenta es Cerci- 
$lino. Muchos pasages obscuros hé omitido de pro* 
pósito, porque- útnáo éáevm libro de placer , y 
cntret^niixuento oo hé querido fatigar el discurso 
i lc)s lectores «precisindoles íuna particular apli^ 
eacion i y examen de ellos.- Si algunas, cosas pare^ 
cieren hyperbólicas , b no posibles, advierta el lec- 
tor, que no todos los hombres son á él semejantes 
^el pensar, y en el obrar; ni que en todos los 
Países son los genios lomisnáo , que en* el áuyo* 
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eii' el 'mimenD-dcíanbi idf» iáBpcúAQe^4)Jiaá:y>i^'\íai^ 
hza cóiistituídpsenT únitictíad !d»qrép*titevís^ ¿tala^ 
tos/ y de/ tal cctUdád ,-qúb idtenimU'juiv impt)si*> 
bld ,' queriendo hacer descripción de; K^dds , auia 
quandoine ^bailase esento de. aquellas iacomodida^ 
des ^ >qiue genemlment^e 2itíomp¡iñm r^M y^'}^^^^^ 
me Hshiigeáse taipbicxoirdcJqué» me j^st^ .Ciíatd 
tiempo, que vivir, quanto yá no debo esperar 
después una carrera tan larga. Bien es verdad , que 
todos los hé conservado en mi memoria , y no me 
faltan los materiales necesarios para esta obra ; pero 
solo el coordinarlos , me serviría de un peso in* 
soportable , y tal , que no podrian conocerlo , ni 
aprecbrlo , sino aquellos , que tienen experiencia 
de semejantes fatigas. Con razón puedo ser cono- 
cido por un hombre maravilloso , pues los acci- 
dentes , ^ que hé estado expuesto , y que sin in- 
terrupción me han excrcitado , todos fueron singu- 
lares, y fuera de los términos de la común creen- 
cia. Un continuo encadenamiento de desgracias , y 
fortunas me h¿ enseñado , que no hai cosa alguna 
estable en este mundo ; por lo qual determiné 
dexarme llevar totalmente de quanto me prepará- 
. se la fuerza de mi destino. 



^ r .ríLb qaehé lIogEído I >compí-e(ieii:der por mw^ 
cierto es^', que parece han salido desforradas del 
muttdo k verdad,. y la razón , y. el, lugar de estas 
iubes >cei^stiales híw ocupado' la^alsedad ^ .y Iz ex- 
tcavagancisi;^^ Hé vistol kL munda i le rhé . obsei;vado^ 
y. le j hé xoboddo ; ^¿neralmehtei son las €X>stum» 
bres semejantes 'en lo esencial ^ soIjo varían en el 
mbdcr; Hé aqni en coinpendio el frotó de mis vía»- 
gesv y descjibrimieíitos: Se podría creer, que ios 
Pií^s , qtíe ^k naturaleza sepató r-eiiteramente de 
nifóstro Gontínente , yi ehi los 4^ Y<^ ^ ^^^o el 
primer hombre , que>pus6 el pie, debieran variar, 
enlaq^e mira illas costumbres, ppr encontrarse 
poblados de }]tabílaiá!>res, que siempre .hemos tenx- 
dtir^QfcflAttíridevazgnV'y enteridimienfo.iYo misV 
mO'toiiíÍ2%^íctrxpéíi<>i ftiniiadoi en qüeci vicio, 
y^ larfalsaid^ so» ima pdste / qiie .introducidos en 
un SLeinoVáiQ poco li poco apoderándose de los ve* 
cinoi i hasca (|uq> llega, á^ ser geúeral el daño» Per^ 
xjñí^ iviQnicuíá^meitííñ de^Mgsítado;,:^: i costa de 
i]MÍ:adfi¿racion hé ví$to^[ queden 'todo^Jpgar í( aun 
shíñí sospecha de la comunicación) la naturaleza 
víciadaí inclina á ^ obrar *io peor , y que estamos ge* 
nera'lmente engaitados en el modo de juzgar. SI 
P^s<d^ k^ Monas , que se tuvo hasta^ ahors^ por u« 
ente imaginar lo , es 1^ prueba , que eonfirma está 
verdad ; y ^ fin de <|ue algunos Amigos inios pue^ 
dan endontnfrenla le¿lura to4o aq^elrlo^ que Yo 
eiy este asunto , testigo de vista , hallé coní mi su- 
frímicíntó '^ ;hé querido de- entre codos< naxs^ desea*- 
btiimiemdd c^municarlesctíquellas ccms^^ que én dii» 
cho'Biísiíhé Visto , yihtólpafeado por mS mismo. 
:^h cJdMKiseqiknc&ai ^i Í>ues.i, de esta iiuencion^hé 
/ §§ 2 pues- 
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funesto ^n.drden las memorias» que tenia xtdncer^ 
Dientes k los descubrimientos, que hice en compa* 
ñia de un fiel Amigo i en aquel extraordinario Paísi 
Ruego ppr tanto a aquellos Amigos; y conocidoi 
fxúosy á cuya noticia pueda; llegar este suocso , ju2i 
^uen bien de mis fatigas » rsin desear^ hacer ex|)e^ 
riencia de la verdad de las cosas ,. que aqui descrlt 
bo« Muy peligrosa seria la prueba f sin que de ella 
el curioso sacase mas fruto» que el que le sjub-* 
ministra la misma le£tura. Las accionas ridiculas» las 
extravagarK:ias » y la maldad sq encuentran sin ex^ 
cepcion en todo el mundo; por lo que el^ abando- 
nar la patria , el experimentar sumos riesgos; y 
el exponer la propria vida sobre: un frágil leño á la 
discreción de las vientos son graves peligros , que 
jió deben despreciarse por- spU U. curiosidad de ser 
exíiloradóres de ja general locura. Eli quinó se 
digne de darme ci'édito > téngame en buen hora 
por un impostor , 6 visionario i que mas contento 
efaaré cqn tan indiscretos ,7 no merecidos epítetos^ 
que no , queriendo y que cualquiera de mis doncluri 
dadanos se e!x:ponga ^ tantas incomodidades;»: yjt^. 
Jigros ,: para que estos sean un nuevo testimonio 
de mistelaciones. Finalmente escribo como un vía* 
gero , y no. comió literato » pues , aunque' Yo/tal 
iueseyen las circunstancias pasadas no huviera po« 
,^idp escribir una historia con elegante estilo ^ qlian- 
dó semejante obra pide aquel ocio , y aplicación, 
que 'á la- verdad, no pueden encontrarse en un 
aventurero; y ahora en los últímos peiiodos de 
mi vida ,: seríí .ciertamente . digno . de risa y ermue 
aplicado al estudio, de ; lae ifrase^s , y.- bieai hablar: 
Creo con segundad no hallar, (ent^e mi» rld^ores 

al^ 



algunos ind^cretpi^ ^e qk;. cijlpfn ^^or semejante 
falta; pero» U huviese, no me dá cuidado; de- 
saféale murmurar'^^ su satisfacción ^ puesto que Yo 
hé eficdto ^olo ppr ^refcrjir ^y no por atrahet .con 
cl TOoWo* ^e^las^ píalabpM. ^ No ^luedarán ^desagra- 
decidos mis i^Lfíigos <p¡fi áf dóó ^ ^ue I9S presento^ 
y la atención , que \ sus re$petos guardo ; y en- 
tretanto me aplicaré Jl ir juntando otros materiales^ 
que sirvan de divertirles en una nueva historia. 
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VIA G ES 

::■ ■■ : ■ , , : - de ^ 
ENRIQUE W ANTÓN ^ 

: A EL país de las monas- 
tomo PRIMERO. 

■ \ 

CAPITULO PRIMERO. 

^Abattelonít Ettrí^fut su Patria ^ y se f miaren 
• f ara Bengala, 

E' 

J*—^Ntré las fortunas, que ptiüdén sefvlpmi de 
Jlsonjá j'tió es lá menor , i la-^tiáci'i k qúelo^féí 
Jiatiendo eíi k Capiui de útt poáéfóso , y flówdQ 
■Reino. Mí Padre fue un hombre de no déspretíá* 
ble nacimiento , y aun superiores ík este eran 'sus ri- 
quezas ; pero por desgracia ,'su coraron , que facili- 
tnente se4ncUQ»U \ d4r favor ll qUalqúieM^, qa6i<^i4 
* Tom.L A . re- 
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recurría 9 fue la causa de reducirle ^ un estado, de 
fortuna muy iñrerior , al qub mi Abuelo' le havia 
dcxado. Esta blandura de corazón le hacía mirar 
^ sus Hijos ^ que podían ser el reparo dé su familia^ 
con ojos de una particular ternura ; pero un defedo 
muy substancial destruía en él las consecuencias, que 
de esta bondad podrían esperarse; este consistía en 
dexarse llevar demasiado de su capacidad , ^ luces^ 
y querer dar estado k sus Hijos , sin indagarles los 
genios^ y talentos para aquellos empleos , a cjue les 
destinaí>a. Este intekdüal engaño de mí Padre fue 
el manantial de todas mis desventuras , porque es« 
forzándome siempre á las cosas , quq totalmente 
eran diversas , y contrarias ^ mi inclinación , y 
no subministrándomelas necesarias asistencias para 
la adquisición 4^ la% Ciencias ,á:queiui> g^io me 
inclinaba, me precisó a hacer en el mundo una ín« 
feliz figura, dexandome desproveído de aquellos 
conocimientos , que en él pudieran haverme distin- 
guido. Há aqui la verdadera causa, por la qual aban* 
doné mi Patria , en donde , aunque se me concedía 
una vid A dirigida i la honradez, y vlrtttd , no pb^ 
día lograrla conforine i 'mis: inclinaciones. 

Aprendan de la* leyenda de mis aventuras 
aquellos Padres que pusieren los ojos en filis escri- 
tos : aprendan , repifff', Stíbacer un uso mas prudente 
de la:. atttofidíd paterna, y, ^ ; no qucfec condenar 
i sps. Hijps,^ pna vida llena de appiargpras pqr la cáf- 
|«rkhj&sa.<)hstiaacion de violentar sus <|spíritU5t Oh! 
&lice^ Padres aquellps,iCuyps^Hi jos sQn bien indias 
4os; pero aun mas. felices aquellos Hijos, de quienes 
indagan Io$ Padres su capacidad, para madurar con 
|krói>af€iQMíiosi m,e4ÍQs Iqs &u{qs , que pueden reca- 



DE ^WaHTOM. ^ 

vir de ellos Vsiguienda con su direccia^ las iacliiu^ 
Clones del nacural. Yo, pues , apareció i sus ojos uii 
Hip yolcarío , y desobediente; sucediendo muy de 
ordinario considerar como obstinados , k los que no 
siguen las máxiteas, que nos parecen útiles /y ra* 
zonables, y despreciar ^ los que no convienen coit 
nuestra opinión. Quando el hombre cieñe en sá 
imno el poder , es dificultosísimo , que noisc valga 
de él ) para en dertb modo vengarse de el desprecio^ 
que se figura haver recibido su autoridad ; por esto' 
mi Padre me distinguía de mis Hermanos , negan-- 
dome , no obstante ser Yo el. Primogénito , todo 
fuello, que á los otros concedía, y haciéndome 
parecer de las cosas , que eran indispensables á mis 
circunstancias. Por largo tiempo sufrí esta cruel 
distinción (perdónese ^ un Hijo tal expresión por 
verdadera) sin quexarme, porque teniendo por na-* 
úiraleza una índole dulce , é inclinada á la ternura, 
ño era capiz de lamentarme de mis agravios, y 
aun en medio de quanto padecía , profesaba cierto 
singular cariño a un Padre , de quien no parecía te* 
ner Yo correspondencia. Por otro termino no podia 
en estas ^>sn culparse del todo k mi Padre , que 
obrando á medida de su di¿tamen, juzgaba fabricar 
mi fortuna con los proprios medios, que debian del 
hecho destrubla ; ' de aqui era , que me parecía, 
crueldad '; lo que él intitulaba amor , y atención 
paterna ; y por el contrario , él creía , encontraba 
en mí un Hijo rebelde, al paso que Yo en mi resis^ 
tencia no hacía otra cosa , que seguir las voces de la 
aaturaleza. Fuera de esto , las reflexiones , que el en« 
tendimiento en mi juventud me propuso acerca de 
Us obtigaciones del hombre ^ me enseñaron I res- 

A 2 pe- 
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petar ^ mis Padres con h mas escrupulosa piáitua* 
fidad , y el honor ck mi fauulia' me precisaba \ no 
Bianifestar ^ los estraños las extravagancias , que 
necesariamente tenia , que sufrir. Esjperaba con pa^* 
ciencia la protección del Cielo ; pero cansado final- 
siente de sufrir, y guiado de mi inclinación ^ apren- 
der^: tomé la incauta resolución de abandonar mi 
Pjjtria ^ é ignorándolo mis Padres , embarcai-me en 
uqa nave , que disponía su viage ^ las Indias. Si por 
ventura algún Hijo , que se halla en semejante caso, 
llegase k leer estas mis Memorias /espero , que ^ lo 
menos se compadecerá de mí , ^ causa de esta par* 
tida f k que me veo inmediato ; al paso que los 
peligros , en que mi inconsideracioa me há puesto, 
le podrán servir de régimen , para no seguir mi 
exemplo. Me encaminé , pues , en busca del Capi- 
tán, con quien me fingí un Mercader deseoso de 
trancar en las Indias Orientales ; y ajustado con él 
el flete de mi Persona , y Mercadurías , bolví ^ mi 
casa , en donde recogí aquello poco , que me per- 
tenecía ; reducidos después á dinero estos cortos bie- 
nes (^ hágaseme aquí la justicia de creer, no toqué 
^ cosa alguna , que fuese de mi Padre, ó Hermanos) 
compré .algunas mercancías, cuya venta sabía , era 
ficil , y lucrosa en Bengala , adonde : se dirigía la 
nave. Llegado el dia de la marcha , iiai.^ visitar á 
una Hermana mia, que era la única^y de quien 
fiaba mis-secretos^ Coipuniquéla la resolución , que 
havia tomado , de la que no pudo apartairine ni con 
sm persuasiones ^ ni con sus* lágrimas. Abrazámo- 
nos con una ternura inexplicable , y después me 
regaló uña considerable cantidad de oro i presagian* 
dilme feliz suceso en mi propuesta idea. Luego» que 
' /. . llegó 
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llegó la nochfi > Ikvéi todos mis mueblas d Ik embar^ 
^on ,.)! limes .de p$i$lrme^:bt^éteL paterrio sueio^ 
agu^i anzole del GUÍq^U^ mi^^fortsamdos , y iveáta-^ 
JOBOS progresos. ;F4aa)Gai$nte con, Iqs o^liaxados en 
llanto ^entré en Ja nave , que prontamente se hi2<^ 
i la vela Con un viento favorable ^ la partida; 

'•.;'.." cCAjPiíTÜLOíUiir.'': .\ • .••^ 
. .;. ^^; . ^.. . .^.:. • ;. '-• ■> :.• : ^ 
Consuela Roberto \a Enrique ^ y emptfndm 
sü ainispad. 

Edme ya expuesto:^ hs violencias del águá, 
y del aire, dos eleÉnentos-necesajiiosS pfeWptíli- 
grosos para el hombre. . Inmedtatattiente: temaron 
lugar en mi corazón las reflexiones; desnudo yi 
de toda pasión.^ y. considerando por una paiite los 
peligros que podían ocurxirme; y: el Incierto <éxkó 
de ks humanas en^presas , ly por otn los^^reiñoé 
sentimientos házia mi Patria , Padres , Herm^'ñós^ 
y/ adorable Hermana', cuyas ligrimas me íiavian 
Jbechp^ una impresión vivísima , fixas éstas en mi 
imaginación;, comoiába .1 arrépentirme de un» 
resolución desesperada, que me iba privando de 
las mas dulces prenda^ de laliumánídad , para sU^ 
mergirmeen mis aventuras, cuyo encadenamiento 
seria el punto decisivo,, de lo que me quedise de 
vida. Entonces conocí por experiencia, que es fa in^ 
constancia carader quasi distintivo del hombre^p^esí 
que ,. incapaz de fíxarsus deseos^ ¿ vgryonn^ ^^ tíái 
qué -consista la humana felicidad , no le parecS/'bíeili^ 
sino aqueiloj de que carece, y despuesqué loobtlahe, 

lo 
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lo abandonar y y desprecia » y^Üís mas vteH síé afre^ 

iMente^derhaírerlo desbado: Ño^j^uddo^btoiífexpiicap, 

^é ^fei£to oatisamji en ^miesp&icu bte^-d^^dét^» 

itioDds ; sí'diré ^ que me ^Ufis^któn «a Í%¿f]iá( pro^ 

filíida.-.inetaiicoi{a' ^ 7 asi; llegada la i hora de la Ctni 

para el Cápátaa , y demás pasageros , refaci$¿ Ir^ á ella^^ 

y me retiré á un rincón de mi escaiicia , en donde 

solté las riendlslal(^aáti>,id¿téistánd[b la crueldad 

de mi destino, que hávia querido , sin dar Yo la 

ca¥$¿ ^' haceeme ipfetlz con can fafuen l^adre , co^o 

el mió ; y que después meiiavia puesto en términos 

de alejarme de mi Patria, y domesticas dulzuras, 

por evitar aquellos males , que experimentaba solb 

pn Í!dexi9i db)dz iuectá íEsta misipsr/ inconstancia 

mp f e^Mre^qtaba . muy i bueno it aquel* Fadre ; que; 

qqafKh^iconijélí.iuvia , me .patéela * cruel ; y todos 

aqueUQ5tmoti.vQS , y circunstancias , qué en mi casa, 

qua^dp eneUa^me hallab^^'^erají la caaasá d^ ihi <en^ 

f^dpb,(y) d^jüístqiiexaSi; «írosla ocasión ; %o I09 poft-t 

VM^enrilbíotos ajiiable^V ytque commo^^ían mi 

tsxnura^ •' t ' .' . '. = '-. " " " 

En efcáo > mi Padre, decía entre mí , nb há 
^licitado otra cosa, que. mis adelant^ientx^s , coi» 
qu(^ siü :duda fue digno de jaiabsnza , aup qxiandbmei 
d^ttAP: a fuella vida , qxrs np ke prpporcionábaicoiT 
mí genio. Por .el"x:oütiaf lo , proseguíx Igualmente 
dkieiado entre tní misn^o, no puede imputárseme 
a delito ^ el que llevado de las idéa& , que en mi co-\ 
c%zpn esculpió la; naturaleza, constantemente haya 
]{eWadQ seguir otro camliio ^ quevaqueste ; en cuya 
9pn^e^uenfiia< soló el hado esel culpable v ó ibief^ 
pc^qu$ xíQ me (Coac¿di6 ua genio conforme k las in- 
clui^doaes; de:im :^ad^e , ó bien , porque negó I éste 
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lc,h igualmente entend<$r aquella máxima^ que no 
todos los hombres fueron formados pal^ un mismo 
Aiinistcíioy y que el Criador b4 querido divcfsiíictf 
9Ú i ^siisr criaturas, para J{a barmonia.de Ja bulnána 
^Ciedad f 7; para laquellos adorables floist , q^e^deben 
Respetarse» y, no examinarse por los' btímbres. Asi> 
aeciamedte hablando sobre el destino, que no es 
otra cosa, que ana «voz inventada por^l hombre. 
Icaria idiár ,»zpn , de iQ.quenp «eotídide ». >smáaba en 
ii¡its sucesos; acusando a la Divina Ptavtdenciat'de 
quien no coniprehendiendolos: fines , no podia, sino 
indignaré inconsideradamente condenarlos me<*> 
dios. La pasión acostumbra de ordinario servirse de 
semejantes expresiones, lasque, aunque de ningua 
mpdo .son¡ plausible » sí suelen ser, tolerables ,'i|^an4- 
do las profiere un hombre del todo poseído d/e 1% 
tristeza , a quien privó de luces la desgracia , ^ que 
con tales razones pretende dir aliento Xm corazón, 
como queri^indose consolar , qqn que sus infortunios 
no se originan de propria^ m ^nat^ulp»^ Esdteital 
destino, que. Yo abultaba p^ra mi tan infaustb , (esa 
por otro ti^r.mino un m^io, que me'd^la conducii 
al descubrimiento de cosas ea el UnivprsiQ ignora-» 
das , y asi mis particulares aventuras de una en otra 
se iban enderezando á es(e iGn , que tal. vez podrá 
ser útil al , común <le Iqs hombreSoJiívestej-tipaipó^ 
en que mis 0)os brotaban .con tiOí^ytordbundanctadai 
lágrimas , entrÓ un Joven , que Havia d¿ ,<|oririm en 
ía misma estancia : Estaba iíste dotado de-uila de 
aquellas presencias ventajosas t que atrahen las' vd^ 
luntadeé a la. primera, vist^^ sin ^e d¡espui:&deimih4 
tifise la qualiddd de stf^Ofs^zoitU buena í¡>piu¡oi2^ 

que 



•qúejidMüat^Itt formado ; luego que 8¿ itfe pírese!iit&: 
*Brahijo de un rico 'Mercader ( c<l>mo él miSQiá me 
diso) ly vbjjiba por mandado de su Padre; tenU 
«nt6noes> -cerca de. veinte , y quatro añes ¿o edad^ 
«fabie;! gál4n V|y dotado de un vivo, y>pifi«ie»antt 
iCSpiritUjrcuMviido^ádem&s^de esto^ coúí tOs estudios; 
y ^ráftick del Mundo. Luego que me descubrió, me 
-^ludó afablemente. , y viéndome anegado eti llantov 
x:oú el mas atento estilo me' preguntó la causa de 
imi i!ri9teza« ^El estado ,'enque> entonces me lialkb^ 
¿he hÍ20.6Ívidár de mi' dircfinaria máxin^a, >de qvfk 
nadie entefidlese los-moti)(^o&cle mi aflicción; 7 , ett 
cftSto , huviera conservado la tal máxima , quandó 
^estuviera en el caso , en que , reducido el lK>mbre 
peí las humabas exigencias á estrecharse solo ddn^ 
tro de^ pibpno'/ipierde lá memoria de quantoesti 
iudjacde^él:; '- ■ .;.i"i):;'i' •■-. -iv .^ .. ... a, 
i ' . Al punto ,' pues , le íccynt^ ^tanto ^pasaba eri 
mi corazíDnil El -sabio Joven procuró consolarme 
cojitDdasiil^ í?aííon©ss. que 1© sitgirió su viveza,» 
kK)n>laü qoe'diefi^m^iiet dio ^Igun reposó á mi áni- 
mo.. Si^hómb^^ f deci^j, débe^xíonsiáe^a^se Ciüdá^ 
dami^det Kfagprfdo', V^jo es*' raion^ encarcele ^s^ pro-^ 
prios^aFeftoi? eh lesí esiíechos- términos de;una Ciu^^ 
dad , y. de sü famillai Nosotros , añadía , que habi-» 
tamosf sobre la tierra , cornos todos Hips de un solo 
Pa^re^^que.esíÉiio^íí pbr esta,;iodosldS'hí5nib!res^sí>ní 
faérmanois^!y'quM<}tfieraLi&gar ¿s propf Ui Patria para 
iquehj que-isef io'orisidíjra rcomó esí m d , ^sto esi 
hombre. Si liaVeis abaiKioiádo aquetlos muros, 
donde Iteneis vuestro nacimiento , no por esto os 
laltorá tíenu , dme pfs acoja < hombres , que se os afi- 
^neh^<6ait:«}iueiies¿estw&l»eiii víncalós^d^^^iedádj . 
'^ L^ vian-^ 



La Divida j&dtidad na há limitado siís beaeficéit^ 
das ¡^ sola nuestra Patria; ea to¿as partes las hi 
difundida^ y a todos los vivientes ha .subministran 
á&JCúñ abundancialo^ dones JiecesariQs parala}VJr* 
da, ^' tsál ^licttc^f <inc hlaaigwa ^áútitdbyi.om 
persusadiréis t esta Verdad ^ luego, ¡qué hayáis visto 
Btís mundo. Entre tanto » si os enfada aquella solé*» 
<bd de afb¿):os , con la qual se encuentran ios. hom^ 
ÍM^cs como tn un dcsiertd , .quando se . Imrtn ^oñtce 
mcsns>j y desconocida» persQ|?»s / ITo os^ convido 
cba mi amistad , que espero ^ tta os desagrada » en lo 
i[ue se os ofrezca. Me glorío de esta virtud , y es la 
^e ñus amo ; de tal modo ^ que hi havido ocasión» 
en que por un amigo hé saÚdo abandonar todos mi| 
grandes intereses ; y creed', ¿que por vos no dudaré 
liacec lo mismo. -: ' -. /'.^v ^- L- -or. •;.... >' ..i 
Dióme resplraekni est» discurso , y haciendo^ 
lé repetidas protestáis de obligación , y agradeci-- 
miento / juré profesarle una pb;na, y perfeda amis^ 
cad|. : FregUnróle'rfÍQS{»ues >sú nombfe:;^ y.^téndf» 
ilamirse Robq-to^ 'nombre, que<éer.seri siempife 
amable , y venerado v y que hasta.pl ultimo p.eriodo 
de mi -vida, permanecerá impreso en io mas pro<- 
fundo delalmar. Tuve én muchas ócasisuief por co^ 
^ ffíaravillosa ^ ^ que con motivo de* los > viages^ 
sean :tan ÍTeqüeme3 los enqjemros^-, -^ue: facUUan 
tnabar amiáadcon alanos ihorobjes^cteiméritoi siest- 
do cierto , que p^manecitsndo{ en la >Patri^»; ranis 
veces sucede , j(pie;se ¿scxeeheit amistados ftan¡ pecí- 
fefbas , como^en sei^e jantes casos , p]:es0nc&ila.lb)rtUr 
na ; pero ahora no lo estraño ; lo uno porque la 
experiencia me ha demostrado « no ser maravilla; 
ráH.L B y 



^ej ja¿a8Q^4 si^o 'áÁx conseqüencia cfasísi necesaria ^eü 
ld¿ 'iriajlfibtós,, ^ por qmmó la priffcica de élMliiñdp 
eomünméAte ileiude: xnérkOy y >ca'pacid^d:& estos 
Hombre '^l yilar"2iócéádad.-de coady abarrí míttiiá^ 
ibepñsiénilfa¿>ciicáií6s^: los;o^^iga:a. uniirsa óoú'ia 
fmyoriinttípid^á.'i Está ami'itád.^ que ¿e ¿m'f>ir¿ndió 
pdr ei jpróprio bien de cada uno ^ á'enliórabüem dit 
gainósv^oc: puro interés -9 prosigue* mieiptrds subsilt 
te iBUcausirde indr^btiz ^tablado, que c^ iodo «i tic»»: 
pby qiie dprt>^ vwg«> Y{ quáridpr llegar ^1 fin? de^ié» 
tei /'set cónsideri un tai Anságo,, com6 taódélo de la 
Verdadera amistad^^qüé dexa ihi|>resa. una fiel memO'> 
riá suya. Adenii^^c esto, quaudo'los hombres lie-» 
ffín^ iEiiaknf6stár:k3ó6>k>ntos liásta^ 
cuidados p entojBoq^ v ^fn ,c&ecúo modo ^ se quddan i 
pecho descubierto, desvaneciéndose daí las /rxivioíak 
re^rvas ; que entibíáh lr.iamis6tti ,7 no ocultándose 
-con aquella fnáscara kíe simulación y, tan' ordinaria 
«lila, sódedflj^i laíqiíalinoe^ después ¡x^si^ 
ybfi^ pDnifr^ji^piaiCaí !£<> £fif^^i^ueJim:Jbe¿lbr ^¿ 
dfiítoiaipjpehesaáeeflfu penáaaikntpvt^s<b5{: teduceii 
<Í&r ^4qit3ad£bri, íquspcU hombre eíriíosryhges ; >¿r por 
mejor decir?, r;TDñ;l3S mayores urgencias^ yuelvc»- 
*bresf;; ptGoc^ideíaiiidnfié simplemente htímbre ist 
«sepan cfa^Stodo respeto áp:%Tsi¡id^^y fúrw¿^ 
ry dé'^uelips ,\aii»¿2a^¡eiicib:s\ ;qúercm tibtb'téi» 
^sÉn^uelcntconsdbiaí^rJrCR^ila ixinriítJBste& e^ un 

a^iflitQ^i di/lqule se pudiera^ hbagamiiitc disburrb sen 
-bp€| k . 4iaedKdkimc.dcl/ 'JaMabror, pero volvamos^ ^ 
'^lüealra:lIÉB»ip^ ?:.'írLí%cn\': ;, j \r :\ > j . '. 

!,! -lupioq orifj'oi jorrít^i c. en r-;;' ó-^ 'r V'- 
;£li¡vui;ffi iS2 oa , obiv.nVí>ixi'«;b kíÍ •j'í ¿'-:\i''' V.-'''^ 
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cArazoQ' esiáb^ (Stsé^itó' dé '%ná^ pasiones v como; Ist 
oa^atornklínt^ban aí mid y i^pontatiieme<^0ló el éoo^i 
«tf. Nome fue[ posible cerrar los of(5¡s en toda I*' 
R(Dche , r<svolvlei)^ siempre en mi ánimo los üná-^; 
méntós (tías: felUíé^ ^eí^mi Vida ; y 'qiivsiqel'^daddr 
éeí Jas 'ipasaidas^ desgmtia^ i- D^- sabía^ p^n$air : erii oktd 
ce6^, í^eiem lid¿'4»i(sñe§ <]ti6 hai(ia gá^dar^^n^tan^ 
to grado es cierto , que el hombre ^ sagaz ^^paraator^ 
metmíst^j encüeiWfí^ arj^méntos de; considérkie in- 
felíz^y 4érr e(i aí^pitifo^' objetos , qtieidebcidíab 'des^ 
OiPratf ül^i6»be«l$^ l4fs •' infortunios me ibiviai^ l^echó 
|0m(tri toiifisohid^ iáfó'^<kkiir mi tPatriwjj/ipsro.en' 
aquellja Midit^l í^cudrdo de tas félkidades^ qoer 
hsLvh dtsñímá0 » ¿le.hada llorar la larga distancia 
de- aquellos Xt^ares^ ; y personas ^ que psdian fiíci-i 
,ütaf«iie<obj^ dicila$ semefaút^; é^«» 9á>bía>failiqia4 
|^iiack>A|s<»pa!%rte de la- coiltempIaoiohMéli^ húc* 
ms^ qualidtadesf 4e fni Padre , ^s fiernoa inskiua^ 
doijes^ el cuidadoso pusaeft eéis^ormerisu be^ 
Ifisima inteiicion en procurarmd con efiqícia uíi 
, estado de fortuna permanente ; me i tepreseiitaba 
ios 'flfaoeK^de: mí Madrea .VfiendbiiM páT^&So^i'W 
dUijg;eiieiaft I que 'pra&icáriah «n^tr^croianos :pari 
háHarme} y ünalmente la« dudis, que acerca det 
,ttQtiV».«e orifuoarlaá entre ios éoíA^ys^i f iin 



Amigos. Estas ideas abultadas por mi pasión , die«^ 
ron motivo i M flesvjstó íjHfgP 4l Alb> finalmente, 
y dexamos la cama. El fiel , y prudente Roberto 
omof 16(1 L que i^klft bo<^:i0 {wsa^l'ilailvia^^^ 
aumentado mis ittist^jt^^>pQr;.cuyQ^,mic^ renovó 
siís expresiones , que apoyó con la razón ; y sacu- 
dida en parte la conturbación de mi mente , ^tr 
^m^íjqa^ WíWÍs^TaljpnrMjga^ptd ^ 4^v^c»cÚ^.;c¡ú¿ 
iBtí iH»scot^,iin*ya§9 dj5 yÍ9Q de.BorgQÍia;.í, quft:W8o 
tauco íalg^a co!^ i^is fq^rzas.; Aci^b^P .^Lid^sa}»^ 
no y me asió Roberto de la xs^no i y v^^ conúujtíi 
^ iartoldiUar á€i\ IjL nave, en doa^íe JPIQ hjiíp ,QbWf*í 
víujtó.'espfeítAgu^ ín«4vq.^.i«íJ QÍ0$v;; lS[aíseá««»t 
btie tierra pojpjpÁtc, ajtgpna^; «i; otja aai^t # 4f*í fcieb 
loíí ;y. iagua:^. Mm i ¡J .<?trp; termitedo! |«r- lyi y»*» 
tO orizonfe. \ .■,.-. .. ;:,;.,*;. ¡:. r- ;•• -; M 

i : '. Observad , mi ^ma4o £i¥:iqi«e»i;mi9i di^o oMon? 
eesRdDertd:^>U:ipnjiQnsidaddeliin^x;í^ ry; VAüdt^^el 
d¿lo^ yidvfdredfiri J^qni ^nl tc)44^St»^s^qiián^itt0 
sfi . eMn^nXrsinicHTÓ9iih9kHU^QK^s ^^AXlo^Gtní yi }ttm 
Terdad ^ 4^:os(4'>n¿qy ppccf dht^Ofeib ú^r^u qjácnit 
descubrimos , ípofque Jo. Ictóbil ,4? ^ wftealriírívfcci y ' y5 
ló-.cónybxq del/.iriar Jo^ impi^eAi ^E^jaki^iiidcdttckl 
krgfacdeEi^ide «U[sstigQ^¿|]k)bo. ^ pi^t9;nwdiP:)ain£l 
capaicididijdel ^jáfilfi.vy,9l49átí i{ue^rgatii$Kikf4{3t..i% 
compsaicknutxuQho «mf^n^t ^queljaofraM>.d6 are^ 
mí í ,en , paiwng^.dfi.todi^ ^1. •glolíoJt*J9¿ique9/.Rcito 
no seiquédfln,taqui» añadióit! iA& QXpecpita(ÜQnes.<^ 
uda mente ;pbUQ*ÓRhijea í.la..qual ,.nQ^J»tamcli>ider» 
lu^iidá^bSof tenti^:»/y jp»{Kl:^a]A?k^atí^ labdeT»! 4^ 
]a :^isi»4nMí>ftbi$teb fp^dl^me j§[s fehciq0tor»:€<]$|f 
j|h}ntaciúoes.vy K^ífímf^ gPP9^tfiaa$»;pefietr^te:tf 



ÍMli^a¿>le ^ iqfuiidad de co^as^^* ^ * 4e posibles 
^.pJicr4<4uesiro eaupdimi^iUOvyeVq)^ estrechan-^ 
4Ó$e ¿en ;$f9lp 1^1$ proporcÍQoe$ , fia.^pvede, señalar^ 
jb>s limites ^ qu$ Ui.contieoem. ¿Y- qué- seremos, 
TO€S , no.SQtros^) cK^nstderados^ vista del Universo?; 
I)cxolo k vuestra consideración j no obstante , tie.^ 
i^eíaatQ cuidadp el Altísimo de. criaturasítan peque«> 
£as^ C0n}Q *$! inosotros» ^plQs ixiesemos Ja obia de 
sus :9aiibs.; {.Qp^sentiiQieQtosde gratitud para cob 
mt Padre irán genero^:, y qué humilde idea: de nó^ 
íptfds mismos , no, nos mugiere esta justa conside** 
ración! Pqnsad> ^ la verdad ^ mi querido Amigo^ 
que pocQ es lo -que baveis p^^rdi^o , separándoos de 
hí ciizjác vuestro Padre ^ ly ^^oniendoos en manos 
djsiaiPróyidencia , que sabrá para tpdo encontrar 
Vdídstrps , por cuyo medio ps dispense, sus benefí-* 
ciosi, como lo supp hacer , en vuestra Patria , sirvien- 
^lo^ de ;ki,. ^aiio de vuestjx) Padre : Este no os . da- 
ba uno 0s .'aquella sfolo ^ que Dios quqria j que fue* 
se vuestro ei^tre tpdas sus criaturasi y. e$te. jQísmó 
bios^ si de él .no os alejas cpp<accio;n|es contrarias 
ík,$» voluntad , y Vla$ leyes, efer-nas, que están im^ 
piídst^ aips hombre^, sabrá: en. un todo córitinuaír 
«pa ^ asisten^rja '» subouni^^doc» a()ueJlos todori 
fi|sv^viebv^,CK)nvien^ni2lt1ir9e$ñai na^ ^ 

n«kCje$Íd9de^.'';:: •-:• >.,.: ;.: f •./ , •• --ij/'.:, i'; '^^i'Mt 

yx ...Igl^ade este qiscunip tne Jkl^o conocer; Ja; ¡fi4 
tención, que ltev6Rdbeftoen;pr6ponérmp la pré^ 
«i^dite consideración' ^ y en . ^^xtr >;qu4 mis. pro^^ 
ItfÍQ5; fijo» descubriesen vl% grgndieza deV. mar , y del 
cft$l9.t,£|i ^fe^fcQ fP^ baHé «iíít <;onfortaito , ,y Jé» áí 
gr4^a> < ppr el cuidado a«0josor , que se baisia to^ 
W04q do. «t>jK(cdv ii;U^^ ;^gÍdo, Aún ^noa 

•. -a:,- ■ est&' 
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e$to bast^tike^ anadié Roberto ; qtiiéfd qiie üíién-^í 
tras dure nues^o Ariage , hagamos «n büén iB0íde;c4* 
ticínpo , y que distr ibtíyaíxiós I* lioras de modo^; 
que nos' a|5rovechen. Nos aj^lidaréilíost ttí' ilpítíM^ 
de la noche á fexaminai: lasí constelatidnes celes-l 
tes^ y. el periódico gyro de los cíelos; obseí*Va- 
iremos los movimientos de los Planetas , y todo Je^ 
acomodaremos al systéma tthtyersak Por d día tras-^ 
ladarémos al papel estas obstírvaciohes ; desCfibl^ 
riipos todos los accidentas -del viage , y quandttí 
desembarcásemos en alguna Provincia , 4ndagaréfííoí 
sus costumbres , la qualidad del terreno , sus pro- 
dudos, govierno , artes, y ciencía$ ; y confrói)tfaití> 
* do toda$ estas cosas- con las riuestfás i jíCáS0«^halIíft:é*^ 
mos , que no es tanta la diferencia , qtie se hafla^'eti-' 
tre pueblo, y pueblo, i lo menos en quantoi le 
esencial, y que una ¡usta balanza equilibra los hi^ 
nes , y los males, áí fin dié que los yivient?e5 ter»ga¿r 
igual porción en toídosr ellos: -Estas cosas tas ekcií* 
birémos iguájtíiente para nuestra diVersioii , que? 
para utilidad , acaso, de los amigos, k quienes có^ 
municarémos nutótros descubrimientos , y refletío- 
nes. Además de ^to, emplearemos algún tiémpo^en 
la lectura, porqué ésta sfirve 'touchp para tf^^i^rar 
clespíritu f y mas pftal'.refi^xiórtap,- y vdelfcitar 1* 
mente yi cansada , con las ingeniosas , yíédíesfií^ 
ligas de otros. Acepté con gusto la oferta de mí 
Aniigo , y dexé a su buen juicio la disposición , de 
lo que se hayia tratado^ Estableció, pues, que luego 
^e (d^^semos la cami , emplearemos Una Jiora en 
éí rezo, k la qué seguiría^ ei desayuno ^ qué sucede^ 
ría k esto escrll^ir . los dísctirsos de las dbsíervádio-, 
oes no¿tarnas^^^7 después la convéraacion con id$ 

;. Aini- 
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AinlgQSv para r^^fear ti e^pímu-/ <]ue finalizacb 
ésta y leyesi^mó^ en las Historias Romana , y Griega v 
hasta la hora de com^r ; y lo. re^tant^ del dia sería 
empleado en dUcursos, y reflexiones, acerca de lo 
que se havia .l«í4o ,' á.qifó se añídixía una hora.de 
leccioh;* y conferencia sobre la Gdiséa de Homero, 
por tener relación los sucesos de^ Ulises , con los 
accidentes , i que.cstáíi sujetos los viageros ; puest9 
el Sol gastaríamos otra hora en nuestras oraciones, 
y luego las primeras de la noche estaríamos al dés- 
cl3l>ieriíp en observaoioa* del curso de los cielos. 

Seguimos rodo este método conoina exáditud* 
escrúpulos srn interrupción alguna , sino' qüando 
estábamos en tierra ^ y entonces en vez4e nuestras 
ordinarias pcugaciones , hacífaipos liU. atento exa- 
men de aquellos' Pueblos, en que nos hallábamos. 
Füérojí paira 'mí; girante* las» ventajas , que saquí de 
esto$ cxef ciclos j y puedo decir , que Jo poco, que 
hé aprendido, es todo fruto de esta distribución. 
Roberto havia estudiado las ciencias con sabios Maes^ 
trqs yr en cuya, cornpañía .estuvo doce años, sin scpa4 
tflt»!^ jamás Qt ellos iíiy asi., de las instrucciones , que 
oy6 continuamente á aquellos grande^ hombres, se 
]bavia enriquecido con un conjunto de conoclnüen* 
tos, que. le ppdían hacef distinguido en qualqüie- 
r^ iUníyersidad. Fue .mayor causa para alejarle de 
W Batf^á V pl dieseo de. áprcjider más , que los pro* 
üfios intercsesi,' pero élísabía unir lo uno con ia otro. 
Si nó se liúvieran perdido los, escritos , que fbrma^ 
bamos d^ nuestras observaciones , ellos solos pudie* 
ím dáf algqna mutóti^e su» mírito}; pero-el ñau- 
ffagíp; que vói'á<ontarí; me; íobó aquel tesoro, 
i^lOé'.Xa/xttidadosameiite h*ticra íConiservadQ. : £1 

-:í:- • cic- 
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Cielo, que ii<>s preparabst, p^mfér cbisaS siAgdkfrí^ 
simas 9 nos privó de aquellas metnoriás^ , cuya pér-^ 
dida puede reslrcir Roberto , quando quisiere» 

CAPITULO IV. ^ 

Cbrren borrasca , y ^^ ^^ ^» «^ Esquife 
llegan d tierra. 



Y 



A havia Yo alcanzado aquella entera tranqui-^ 
lidad , que en toda mi vida aún no havia experi- 
mentado , y que era conseqQencia del juicioso níé- 
todo establecido por Roberto, pues con la variedad 
de las ocupaciones 9 lograba distraher la imagina- 
ción , y separafU die aquellos molestos , y cbntur-» 
bados pensamientos; que ¿ntrisceten ai dma; y yí 
enteramente me havia puesto ea manos dela«Pro-^ 
videncia , que adoraba con sincero , y deVóto cora- 
SEon y admirando sus operaciones para con las infíni* 
tas criaturas de innumerables especies» que se hallat! 
esparcidas sobre la tierra. Quando llegiabaóiosl á 
qualquiera País de aquellos, en donde sonólas co$« 
tumbres tan diversas de las nuestras^ y en cuyos 
Pueblos parecen los hombres como de especie dife- 
rente de nosotros yyi por el color , 3^ configuradioii 
del cuerpo, y4 por el modo de penbar^ y pasa¿ 4á 
vida ; no caíaí en la culpa de aquella vergonzosa; 
¿ injusta maravilla , que com]prende k la mayoé 
parte de los hombres, y que es efedro de una ciega» 
y sobervia r ignorancia : Be aqur es^ , ' que sama 
compadeoerme de los y^rrw , que hallaba acerca <£t 
las leyes, deiía 'humanréad v ^y.sia'^vlolejaícia^ alababa 

aque- 



aquellas.ccKífiimbre&¿| y/oíbrasy'quff vkncoHformss b 

U razón : huía la nfscia temeridad <le iapellidar bár^i 

í>aro , y eagtravaganteífl ua Pueblo y ó porque seguía 

máocixiks 'iiiím:nüS9jdo Sxs muestras ; í6 jorque des¿4 

tcrradoi el' laxo-^yjsiupetfliiidddBs., viviaen una m* 

tural'simplicidadi 6 pq^rqueloslusos» vestidos^ man- 

teiiimicEitos y habitaciones? , : y rotpos acosas seme jantes; 

me pareciaaiíueyas^ . I^ioa 'puede jugarse, no se 

liega ^ tai céí]mln£)r^ j^ ub atonto esradioule sí mi^ 

pío f Y de ÍQ&) demás ; l^aUi '.adquirir esta indiíeren^ 

cia philosQphicay na s^ necesita i mas^ (pi&snspen^v 

dcr los juLdos »; que producís, eliamor proprio >acto!í- 

sistiendo este, addlaátamieffto.^ en. deshacerse de 

aquellas preocupaciones 9, qiúe tenazmente se fixaq 

¿n puestea alma, y' que. noítifcneiT otro principio; 

que:«^2( temeraria ambicien , xnddiahte la quai < só^ 

lo aprobamos las cosas ^ que (ficen! alguna velabioíi 

con las nuestifas , y desaprobamos las que no iá tie^ 

Hcn. Coctq^cL: ciertamente , que lo general xk ios 

hora^e^} ilo estudia en otita cosa » qire ¿n engaivr^ 

5e, y que el primer; paso hacia. la verdad es de¿^ 

truir la mayor.. pacte de las primeras opiniones. ^ ^ 

. No debia durat mucho esta tranquilidad del 

^l^nimo , porque la Providencia me havia destinado 

i lina rigorosa [prueba antes de. "concederme esto 

don celestial» Qpando me acuerdo de los oarpinoís^ 

fior donde Dios me ha. conducido antes deponerme 

en aquel estado de p^z , en que al presente me hallo, 

}ó I quan adorables me parecen sus santas di$posick>-» 

Bes ! Y¿ havian pasado qtíatro meses desde la salida 

de nuestra Patria ^ tiempo , parte gastado. en él viage^ 

y parte en los Pueblos forasteros^ quando llegarnos 

al <L^bo;dj3:-£tienar£speranz&.:. CretámosfldeteiBrí^ 

Tom.L C aUí 



allí atguhosrméscs;., jp^ro el Capkm ^; tBHjsagdi: i y, 
experimentado ,<J\id nosotros; juzgóideber partiri 
luego que ser liiciesen' las .necesatm provisiones, 
HQfqueriendo halbíse csn^í nfarxntíéfttpaáeLln* 
•vánrnofi -puts'yá ,estbbaíiJliteiia|ice t-avaiazádflt k^-esta** 
cioBv Prontas todas las^^Icosas. piró la riaárchai nave- 
gamos alguTOs dks «n el Océano ciori viento favo- 
table; pero éstt; cesóbicoLiJrestov siguiéndose in** 
mediatamente ma. viento de íífcrtr jírqiie cateó ana 
horribler borrasca^; íi|i6í;mei^etendréí> en) ^dttscribifl^ 
pues no. <[engo>:ielí.géniorijd¿^ dertoR)fviagcrokÍ que 
creen, consÍ3te todo cl^isi&lof de:>sus relaciones en 
mover la compasión 4e sus lectores «con las des* 
gracias % quahm^ísafrldt^, jai- estbi en estado^e ;pax- 
ticularixaq un lance déflosdeismi vida:, .que aón el 
dia de ;hol meliíéla^ la sangre gen las iveoas , quanr* 
do ;dél' me acuerdo.: * Fué 'el caso ; queí por esixacio de 
tres días estuvimos hechos juguetes del mar, y Ue-i» 
vados adonde el .viento nps impcíia., siii quie él Pilo- 
to vmiosrMarineros' pudiesen. soistencT eh goviemot 
de 3a nai^e i ^Al fin ^ fuimos axrojados. c6n jfiíerza , y 
ligereza terrible contni un banco de arena , dé moda 
qUBi^ hizoi pedazos. Todos ios^ípaságeros procu- 
raron salvarse ,: unos nadando asidos 1 una tabla, 
otrosr.en el' esqoife i Yo no sabía i lo que me ha^ 
cía., y/quanda estabaquasi determinado L tirarme 
alrmar , ^¿ detuvo Roberto , que me habló de.esta^ 
forma ; No se diga , ó Amigo , que vos mismo os 
procurais.la muerte con resolución desesperada; no 
seremos: nosotros solos , los que en peligjro semen 
jagtc.á ésta, .^ que nos hallamos, han sido salvot 
pariQarto deDips, si con humilde resignación es^* 
p^Tíiaabs en.su: Magestad el éxitoi de muestra ;sueité¿ 
i-''-: ' JEsfié- 
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Ssíémos i' pues ^; jdUpoestbs á ^qotiidb <i¿a''de.sii: voi-. 
botad , y no acdwáaosi núestrat ruinad arrojando^' 
pos nosotros misnoSidatfara^stjde/lajiBnerte. £i 
terror apenas « iine .x^x^ba: iM>se el . entoutimiencot,!. 
pm polen mflfflúoDtiarJas iqiinuádoncs)de »L AmU 
ga; pero élpxntcéfiidt) mciasiórpalfiui hnzo » ,]r oie. 
sugirió todas aquellas liazoncs, qué podían lucenne 
fliudar de {leasamibóftfOé. ' r . 

- : JiaTiamos quied£kÍoÍJEk>lo&']o9 dos^cn.Ja ataTé;. 
fih sabec dL¡siiaes6ider ikiiestqos in&]ioc6'Gompaoe^ 
ioi, cpiqsegunxodasiasoapáiieadiaál, Í4^edaríanrrsc4 
puitackx en^eLanarr Roberto^ que nt¿z.^ su& muchad 
virtudes aquella^ imiiaiqnal no son diasque vanidad 
la&otral , eé^óres , la de;la.SUligion^^! me* inspiró eir 
ümGD.y Y verdadero i jpaitidaideLrecufcirat Altísima 
eo' 6Ste.trá>afo^ TQsaifnidlc^.dispimqse de npsottos ser* 
gannuátm máyoi^^bien^yjsaLetfifaa^l^tadj Mo 
dfá después exéioiplovpomendose éeíodUlas ; Yo Jo 
segui» 7 los dos hicimos ^d^xi^lo ks qiasiíecirorosas 
súplicas 9 y los mas sinceros vdtos^ del modo que sa« 
ben los hombres' oríd eh iskóiejknte^iaifeos ; iba entre 
tanto calmando el viento ; pero nosotros no daxa- 
baniorde múnintodattiostv^ Altis¡éio¿(>5m;^)^ 
que por efedo natural debió^^finalizarse la tempes- 
tad; sea 9 que Dios apiadado de nuestra calamidad» 
y escuchando nuestras oraciones , quisiese oírlaK 
eii{>áep tkinpajcdsó ab^riiiftiMiitemr 4Kdfoy^e^ 
tQf Y xrm2fxtaBL ooní ^láéer. quietas! hs^l^s i .7f orfcnoi 
ehoieioj Roberto entonces me coilvid6 ^. dáf} ^oias 
I Dios por el favor , que n6$ haviá coaosdido y i y k 
pedirle otro maypr , qw era poder j llegar ^^.tifirea^r 
que en i-eaiidad la; víamos ntuy^pr^aunu» Totnomos/ 
ptíes i > tm pequeño ; esquife ^ qm hávia quedado ¿k 

Cz el 



«1' buque ^yio ' tM&tcxmos rd- mar j ídespues nos «íkul 
mos para defendernos der ktsi béstías feroces » que 
pudiesemxDsrrentontrAr^: esiborcamos nuestros libios^ 
algunas C06a8anaá:«iecd9ária€Í,> ylAin corto bastixneiw 
tó'd¿iboca.<>Gon talixra^' iabs^^eociniinamos hádsi 
tietora ; adonde orrHbapids mn 'lki£^.aiites' de^qn^'^, 
se. el Sol.>^0esepihaix:amos''a¿ f^ünto nuestcas prp'-^ 
visiones sobre la arena , y seg^ámenee dimos gra^ 
qias:de {áucvoal Se&or!del UaivevsOf por llover* 
B08:lfbiQd0tConimri espQciali ayuda: de lás^ gattsedir 
kt rwajstxbí^ Bl ^afs 'cstab^; ceiicaiio ide : la pai^te , del 
Oriente de^altos , < y 'ermiac3&a<$bs montes :; rcii ello^ 
lios acogimos dentro de xma cavenia con :toda la 
ibpa^ qué nos: ha^iá. quedado del* naufragio. La cuc^ 
va era: granee ^^y raábia laí4uz*!poxf uai ^gugera/' 
que: teow por ilx páite^ ^6pe¿idr'5 ;cen;a4ids , su .boca 
cóh ramas V y jespános ppi; aniédó deJas: fieras ^ y 
encella nos restauramos^ tomando lalimento^ y des^ 
pu€s<dci^^l¿algunf cepbsói. .iv. -^ : : 
^í< :ií\j 3í»ü;:í h:> ..-. . ..\ **• / { . ':• ^ . .• • » .. • " . •-:». I ; i^: 
f)T7i%" iCL f ¿o42)AFI T ÍJ i; O^'- V. -'í^: •-: -* . n/; 
►i.xs>b oa í'Oi^:)?0fi ci:;.'.: icíf.v-'/ í:/Ow::.rt: .3 o.' -1 
«2^: :l¿^4f Mtf<7£n4Íij^I j¿0i}i^^ 51/. i habitaátm Jmtf^ ^ ^' 

Jí^A<iüzV que: ewfó pbrfa sbrb»en4«rfaa qmdhís 

donos:^ ñian- db * el4a ^^ comenzaiticEi a concitar eií- 
tire nosotros. j. (pié .pahido dqberiamóS'Jiomar para 
^lanténérnos en laqudla situación ^ sin <aTriesgarno9 
^:pasajriosiinc»id9!^i:9n adonde' igaotabaniosL los. pe*- 
Hgroi ,..qup figdiámos encb^tnr v por xsqxmv de J^ 
.j u J ba* 



kbiladores áéi Fak , : 6 por las bestias ; qué nos 2ssi* 
tasen; Bien que no supiésemos^ punto fixo qual era 
el parage en que nos hallábamos , juzgamos por la 
difcccioa del viento i que havia movido la tempes^ 
tad:, estábanos enla$ tierras Australes, en lo que 
despujcr, mediante la observación de las estrellas» 
nos aseguramos; . Sabia muy bien Roberto , que an« 
tes de nosotros ningún Europeo havia~ reconocí* 
do aquellas tierras, pero no me puso en recelo , fue- 
ra de lesto^^ causa de la altura del Polo Antartico, 
Bo,se hallaba muy 'seguro , (aunque lo calló, por de- 
xarme alentar con k esperanza ) de que havría em^ 
barcacion , que poniendo la proa ^ acuellas pla- 
yas, algún dia pudiese sacarnos de aquel desierto* 
liluescro estado era bastante infeliz , porque toda la 
confianza^ en que podíamos fundarnos, se cifraba 
pi: las cortas provisiones, que Jiaviamois trahido; 
debiendo ^en lo sucesivo mantener la vida con la 
pesca ) que nos subministrase el mar , y la fruta 
silvestre de aquellos campos, que puesta ^ secar, 
lio» servirla de provisión par^ las estaciones, llovió*- 
sá$i, ty ardidas; pero la diíicttitad niayor consistía 
en encontrar ^gua, pues si hós faiteaba ^ nos reduciría 
infaliblemente a la ultima miseria -, y asi , el primer 
cuidado de Roberto fue^ proponerme, el ir ei^ busca 
deiglgun arroyo, que, seglin todas 4asapariSencias, no 
padia Paitarnos entre tantos m^^e^ r Nos ^rmaiáos 
para -esto xohquatrd pl¿t6ias Caída dno\ y> nos cblgai- 
mbs al lado la cspada^i asi tqtíípadós, trepamos cojí 
infídito trabajo por aquellos despeñaderos, y^ al cabo 
deuha.exafta diligencia nos conduxo la suelte al dcs> 
cubidmieñto de un manantial que bi'otaba ¿oaabom- 
dancia un agua cristdina'^'cjtitivgütfa^sv y^^aproha> 



""<, * -^ 
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fltios potde QQ sabor mtíy^^&cid^bléí Alcgcefr boúiai 
descubrimienta taptó mas precioso, quanto po<:o; 
distante de nuestra gruta, nos volvimos a la playa, 
donde probamos nuestra suerte con iá. pesca; ^ caU 
gando : de . una vaca un hilo v Y de t éste ; «ux. aozí^eta; 
^ue nosotros toscamente fabricamos, f De tiempo in^ 
memoml gozaban en aquella playa períeéfcasega-t 
ridad ios peces., y acasol fuimos nosotros ios pri^t 
meros, que en ella Jes armaroqi asechanzas;; de 
jiqui puede dedu<íirsQ, que na fue'csdis^vh. presa; 
Inmed^tamente sacamos fuego de ua pedernal ,7 
cortadas algunas ramas , hicimos, una grande ho^: 
güera, en la que prontamente se compi|so imestrá 
comida^ con notable gusto de entrambos, j>ue$y4 
nos viamos remediados; contra el bambre^ y h sed^ 
iaomimos, pues, el pesero ^ que en «de^^uú^sa^ 
b<x exquisito , a que añadimos acunas íridas /.quQ 
aunque silvestres, nos parecieron de muy buea pa^ 
ladar, y iiltimam^te nos refrigeramos con la ,ba« 
Jbida del agua de nuestra, fuente. Sei^:, qaejdespaes 
de los malíes; ektcemos qutalqui¿ra pfqiieñisimo bien 
aparezca delicioso ; sea, que la cqa\ida ijite se ad^ 
quiere con Jbs píroprias/ latígas: tengs^ un saínete mas 
apadable ; puedo decit f que eii toda mi-^ida bzi 
vía comido coa mas gusto,, que esta vez. Kdbcr^ 
co alegre dé. rostr<^ «azoq^bá la cqn^ida coutsu agra^ 
^ahlcf^ y jóCos^.coiw,ersacÍQn^; yjYo:, en., quantq 
•mye lo permi(ía/4a /itei^diocrid^d de mi gentot, se^ 
guk' coadyuvando con mis palabras <1 la jévialí^ 
dad.de mi Amigp^ H^ viéndonos levantado deMa 
iuréna, queaos sirvió de sijllás, y de mesa ,. daba- 
' üiDs; unk iargQ.. pasép por la playa , qiíando ÍRober« 
iod mq' hizo ¿ol;)«vnl^^^ ^ discurso. . / ,/ .i : - 

•.,i\ ' ' -Sea- 
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' . Seamos nosotros^ dixo, ó Enfique^ un modelo 
de iost primeros^ hombres V que habitaron sobre la 
tierra » I quienes subministraban el sustento la :caza, 
y la pesca ^ sin que conociesen otra bebida que el 
agua. Kl la ambición , ni la rapiña , ni el querer 
desordenado reinaba en sus ánimos , antes bien solas 
las voces de la naturaleza formaban sus deseos ^ y 
luego , que se miraban satisfechas , y contentas sus 
necesidades , sé hallaba ,; ^ la verdad i quieto su 
espíritu. Nosotros , pues , no nos podemos llamar 
menos felices que ellos; antes gozamos aquellos 
bienes , que solicita la unión de los hombres , como 
es el conocimiento^ que es el frutó de las invendo- 
nes y y los sudores de uii millar de los mas sublimes 
ingbnios , sin las incomodidades , que suelen pro- 
venir de la misma sociedad. ¡Felices nosotros , si su-* 
piesemos tomar el gusto ^ una vida tan quieta hasta 
el ñn de nuestros días! Pero temo no sea posible a 
nueistra inconstancia contentarnos por largo tiem« 
po con un estado ^ que se cc^tiene en los estrechi^ 
simos límites de la naturaleza , sin desear aquellos 
bienes , que son efed:os de la sagacidad humana , en- 
tre los que hemos nacido, y los que una educación' 
mehos sencilla nos há reipresemado como necesarios. 
Condesóte 9 amado Enrique y que í todo me acornó- 
daré gustoso , exceptuando el haver de renunciar el 
£elí« placerle poder ser útil al resto de los hom- 
bres» lo que.miro imposible en el estado, en que 
me ha]lo. i Yo, pues, haviendo recibido infinitos, 
beneficios del género humano , no lograré recom- 
prensar con qüs operaciones aquella utilidad , que h¿ 
sacado de los otros! Verdades, que la imposibili^. 
dad bue ab&úelVe de una culpa y que me serviría do^ 

gra^ 
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gtavisíma iaquletud, $| por mi voluntad faMse \ 
las obligaciones de Ciudadano ;y de Hombre ;'pcr(^ 
esta misma imposibilidad me aumenta el de^eo der 
ejecutarlo. 'j( Además de estov, qué nos liaremos^ 
Tenemos pocos libros, y su ledtura , aunque re-? 
petida, no nos. sugerirá mas qUe limitadas refle^ 
xiones j nos falta papel , y tinta para ir escribien-f 
do nuestras observafciones; las ocupaciones estárt 
en breve despachadas^; y asi en el resto del di2 
nos quedarán hcM*as superfinas; k éstas seguirá el 
ocio , y al ocio la desidia , madre de la triiteza: 
Conviene pues pensar seriamente en este punto , y 
formar un método de :vida el mas aftivo « y me^ 
nos fastidioso, qae:.sea posible* . . i 

Quien quisiere reftexionar nuestro supeso des-í 
pues del padeddo naufragio , verá quan justas eranr 
ks consideraciones de Roberro ^ el que sabía , que la; 
felicidad de los hombres consiste , en que una a otra- 
sucedan las ocupaciones., y q«e después de la fatiga,: 
sé dé lugar al recreo del cuerpo , y del espíritu , sin; 
lo qual se rendirían las fuerzas, y acabaría: Ja vi«^ 
da^ y por el contrarios! la inacción , y el divertid 
miento duran sin intermisión , se encuentra el cora*: 
zon humano em una especie 4<% tedio i que le enfadan: 
aún los mismos placeres. £1 arte , pues , de interpo- 
lar en esta forma las horas del dia fue necesariamente 
introducido en el Mundo por aquelloa Legisladores, 
que llegaron a comprehender el temple jdel cora- 
.zon humano; y observé después mediante la lee-: 
tura, que aquella sociedad tuvo mayor duración;, 
que entendió inejof esta máxima, y supo aptamen-^ 
te aplicarla. Yo bien que no comprehendiese ^íoxl"- 
do la proposición d^ Roberto 4 M>n todo ; . laalabéi; 

r 
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f como iVhmir'sida mlgt&isa'&i «odas dvodnattt^ 
cias ^ después de la salida de nuestra Patria /por taa# 
to le rogué , dispusiese aquello , qiie mejor le pare^ 
diese., esoáietiendcúxie ehterameote a sus tálenlos. 'En 
esca sítuaéioa ; re8poiidi6 Roberto vehcoeiitroi milla* 
tes. de^obgstos desécia-^y xlelsiublsx>ci3,pacÍ0O^^ qu¿ 
aos pueden ir canducieqdo cada yxz mis , á conot 
cer aqúisllos bienes , que la manó del Omnipotente 
nos fa4 dUpensado, j de aqui se despertarán en noso- 
tros; con» mas viva» los sentimientos de gratitud, 
que jamis^e.fexdtftn suficientemetite en nuestifas ,al*» 
mas. r De todos estos objetos, que hi mturaleza^nos 
presenta delante de los ojos ; quiero, que solo es* 
cojamos dos para hacer en ellos el atento examen^ 
que incesaíitómrate nos condudri á un fin un bue^ 
fio.- £stari^ pues /. ó Amigo , \ vuestro cuidada, 
ircoogeir de enere :estos peñascos aquellas yervas^ qu^ 
ixtas^ mneyas^e representen a vuestro cofiocimien|:ó, 
b^ exaihinarémos las raíces , las ñores , que suelen 
fttódndia j las ftutas , > las semillas , y en soma refle*!* 
¿scioioaréinos sobrei.dlas\ y sir eficacia, stguidndor 
4afii^>paca decirio tstí p á^sác su pcimer origen has<» 
4}a zsfióe^inciool :Con esto aprenderemos las Yarief 
dades de estos v^egetabl^ , y a fuerza de oxambn 11er 
^^O^nios tal vez ^ cofnprehender el uso » k que iá na«- 
jtur^leza las destinó. Aunque. este estadio, ai^cesitti 
smiLtrabajosa atención), .tráibíen. sübminisü» ^uo ph^ 
fiet ÚQ ncortoc, ique .creqsr¿ al jpsaq de los tdtseiibrb- 
«nlenüos , que. irá hadiíendo nuestra papkno^.iplttlQ^ 
^óphica. Ved quanta extensión tengar un estroíd scr 
me jante, y si es inmensa la matet&aC.^tte os pW 
pongo : Yo para mí reservo otro tal ves msaasi^dH 
Mjuque mfs^ tfúísB^» ¿..^^e^^^^'^^^^'f^'^ f^ 
uTom.L . J> es- 




eBt06ianmtesiqiieUo& SmeíftDSy:.^etiK> sott conoct* 
éok eñ Europa. Ko se. pócde. creer ^ quinta luz lia 
cootunicado i, h Philosophía ix^ural la atención^ 
qcie áwlos nuestros merecen los ifise^Qs: Ya^.pufís^ 
cxáihiiucé S13S .buevezuelbs^ 4ue\pix^cunn¿;aiec;oger^ 
lo;> coótemphcéiáós intirrocmmite. 'pot.-t^didácl 
microscopio ; aeremos ^ 'qué pasos sigú et eli faro aa^ 
tes de sazoiiarie, después indagaremos los diversos 
estados de éstos insedos hasta.su muerte. Ásl ^ puesi 
^respondí , quede estabíecidd entre nosotros p pero 
tened presente , Hoberto^ qúe^havi^é 'menester concV 
nuameúte Vuestra asistencu^ / porque mby Hen íXh 
nozcó quán' grave sea el encargo ^ que se me encp> 
mienda» y tanto de niayor entidad, quanto Yoísitzá 
nuevo enlas experiencias,' y recom)cimieistosipÍL)^^ 
3ÍcoSi Roberto prometió* poneripe-, eq pimiíü pm 
esté estudio ^ cómpxn efeáoloexecutó:: Mitv^tx^iá 
de esto , pasamos la vida en nuestra caverjaa por es» 
pació de mas de dos meses , conskimldos en ios rato( 
de descanso ,< y efi aquellas bofas fqvtt hairifonosijéQti 
tinafdo ár jéaiestro^ ete>rd)cia d^¿Ú&utzi¡y raedkaciojo; 
yad restó (del' tiempo trepaádpíáectrontrbeQiGfCM^ 
por ios irérros en busca^de vyeTvas;)& ÍB»se£l:ó$5; oíproí- 
turandoien la¿ piay^ defendernos del. h^embre^^r 
medio d^ k pes«ral Si 4imíese jaqui nimierár:tDcios loi 
iCrabajos , que-^vimosquesüfrireii la. estada vtk 
^t^ sKKiatídedáelíiíaijfrag^oj, «cansaria'ia pa^énoíx^ 
-müílddores); pix>pongaÍQse,:pueiij( it^iruxsüpodi^dad^^ 
ioüiefnpegsé:^ k queiestu^^imósjekpüestqrs cxBf±íB¿^ 
4< lákd^rnoi^i y ilgu reníse ^ tpie en. el infefíz e^tákio, 
'enqüetioslialiabamds ; teaiamos' necesidad de infi» 
liítosesocoiros , de queeraixápoisiblé proveernos; y 
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«nuestra situación. Omitiré ea lo suceshro lasdc^ 
cünstancias délas «stadon^i » ; porqur ¿c nada sifvife 
ittcer csta^descdpcioiie& ;;:ci^ que no; se iótcii^a ia 
eseadal de la Histolria ; y basura para toda el teau-^ 
Dente de mis sucesos havcr puesta, eoieite, lugar se** 
Acjame declaración. 

jECi^ JBLdurfio mi nuené deseubriminto M 'r 
Paü. 



ü. 



'N dia, en que Blobettó me haviaonoargadissi 
me quedis»' ení lá playa patajeL oxidada de nuestro 
alimemo-, mienaras él iba en busca de sus inseftost 
To andaba paseándome por la marina f discurxiendo 
cómo sorprehender ^:mi;^Ajinago , prevlDÍendoJe pá*^ 
ra comer alguna vianda, nqub hasta entonces no hur^ 
viremos gustado eñ nuestro desierto.. Vi por ventu-r 
ra junto i la arena muchas cbnchias » y luego se me 
previno juntar una ipordon de ostras., que segunle 
havia offdo dedr, eran para él comida regalada; desi- 
pues de un corto trabajo y ild^ué ^i <^ncc>iitratla$ » y tí^ 
^k€t^ ecah<dé orn exquisito jabóp , . que last nubsi^r te ea 
-Stt:i£omparacion*serian una vilísima l^iánda: Encicrv- 
«ired , qué kaviamos fabricado , y Yo havia echada 
^ agua , encontré usn pea^de extraordináriQ tamaño» 
^por lo que ^ab^re con mi dupUcMa^ feliddád , jmac- 
vbé 'cercar Aelái cuevh piratene^prdma lancomidará 
iKii-iALm4góy pqi^e-quando volviiue'o^ 
índagadoAei , tuviera el gusto de^vér prepü^dá um 
-áina masl opípara y que lo diarioi rHkcdii^ pa^ 
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cocer^el pñ poco antes del medlo^dia, compataiir 
ácr ; que la honu^i-en que v según columbre ^'^ debía 
áririkíri mi ¡Amigo ec;t pontualmenfe k-bpommapa-^ 
tühúlMo todd dispuesta: Poro llegada ésiá ^ novit 
no; .tqve ^ it. k verdad., paciencia por algün ' oías 
tiempo ; pero viendo el dilatado ^ que pasaba ^ y 
que él no parecía , recibí tal pena y qual si yá le 
huviera perdiió/^deGodo. puhío.! iCtiJi quanto fer- 
vor Invoqbé en aquel suceso ^ el Cielo y tío ha- 
viebdo ¿a toda mi vida tenido un cfófor «.:^v se- 
mejante ! Llamaba ^ gritos J^ Roberto , y yá se me 
figuraba despeñado por aquellos precipicios ; yá de- 
vorado de las fieras ; y ya finalmente , perdidcf pínr 
<%u»/'(mO'>des^revttmdo(ad^a. , \/o. 

\- SimiL¿£lorusa:la be^iigmdaddeimagiQarseeii 
'mi estado , conocerá suficientemente quálesr^debé^ 
rian ser mis pensamientos en tan horrorosa sitúa- 
oion ^ y qué terribles iamágenes se pre&enfórian ^ mi 
entendimiento:,^ en tafai^ubifes circunsianciaSb X^ 
creia sin remedio perdido mi único apoyóla el qü^ 
el agradecimiento ^^ el interéis^ la amistad 9 y todos 
los respetos imaginables nié uman con* indisoluble 
lazo i y -sin. el qíial no int servia lai /vida ^ inas .qu¿ 
de un gravisimaoí^pdso. Aúaen eidia de hoi, eb pen*- 
saodo alguna vez » cómo me huviera Yo rhaUadO en 
-el caso 'y qiie la Divina- Providencia hu viese dispues- 
to de Reverto., según me diAabátiiiimsrt^moreSy 
tsiento cubrirse mi oorason de.tale$tangi!stias> 4^e 
'met$ íbrzoió' arrojar; de 'jiii imaj^n taii fUncs^l^ ^e 
vno obstante ettár- separada tdi^ Ja realidad yintejíena 
'de xirisfiésa^indedhlb* Putdesexreer ^ no .tumi itíitor 
.to dé tomafr. uii,^bocado. Me. senté rspfam^la mtMj 
f qualguii»* movimiento de. he j^ojas me haeía vob- 
-^ '• ;.' * "'. * 'ver 
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yer k vista pbr aquella partea qué sentíi^e!- ruido; 
ilmitíñ que no servia ^ sino de acrecentar k aflic^ 
dOnridextii^espiritii. JBjl esj^aiv, que es tan «¿mleS'» 
to^a quien)de«i tui «gcaa bleni.; para m{:dra mM*- 
t}l¿piepiaJ JÚzgi|eiml\^esea4o V qus^n. sepa , Jo» qu» 
son amistad y cuidada deja propria coaservacíon, 
y; todos los ibíches* juntos. Sobrevino la i msehe , y 
¿o afr viayxpie llegsáe Roberto , nsbtiyo , de que 
7o iae j5UiDergp:^b eniun^ total^ désespera<áonc ! Mis 
ojos en vez de.ceri»rse psivz el ataeño ^ ipenianecle^ 
ron -sieinpre abiertos para el llanto » unico' alivio 
en mi excesivo, é inexplicable desconsuelo. '•Ra^- 
yo finalmente la Aurora, que bu viera estitaado tra>- 
tt&e el:últSmo día de -fni vida >< pues yáuliavia ^e^ 
terminado no. ^sobcevivir ^^Robcrtü. * Más: tao quié^ 
^ó dexar de decir que los remoMimientbS]^u}uersiemi* 
pr e acompañan ^ estas accionesi , y le» proyeftos (conh 
trariois ^ los preceptos de la Religión , de quando en 
quapdo se : ponían; dí^laate de mis desesperados pen*- 
$amientos ; pero ep Jle^gaodo kpasion^^.ciercosgra^ 
dos , presto desvan^Q^i. todos - los :sentinilemos ' }i9Í« 
ciosQS ^ y reincide en los^ pf imerós delirios ; , asi se 
mezclaban mis desesperadas resoluciones^ y las fe* 
9exion¿s piadosas , que iluminaban mi alma con las 
llamaradas de .'la razón* ' .-: / .: ;:...: 

Xa ma^0r^^arté de la mañana pasé ^e; este iho^ 
dó ) basta ^^ei-escuchandoTumér cerda (je 1á' gm^ 
ta , y mirando hizta aquella parte., .y( ení?rar h Ro- 
berto : . Fue tan grande mi alegría , que falta poto^ 
parajque Ine ^ui tásenla yida., yí que el pesar no lo 
h«viá.hcdiá}¿ CoHrríiávabrasárlci^ como: fuera; definí 
con ^l «júbilo ; le eiúáthi I miip^echo^ cóq H (ier I 
auía inaa sepsiUies He beséLnnLvjeces ^ ^ytjsifibpoder 



$a¿onn¿.<Íe]acaridarteratetiiáiiii9me 1? dñrafiá, te¿ 
fflimdast&ttiipiev' na 'fuese su pforacia «np ikébiti^ 

fuenas/ipairrraoti^ulaa? k ^oíe,rfee t9^ttcpxéi:jbíi ^ 

KQcia^ icpiexle mí ttavia-hecfio ;'tJ)P cba^^uaisiuN 
r& ireseatioiientá me lámeme iác^dz ámézxic su 
ix>iHizdn f, (qvtíhivitmda icapiz4¿ dqxa^mo^ ea un 
«sudor ^j que. podó ser^l {ahiici d^^S^hroíde mi vít 
4á4)á tevetrse )retafdadD UMs^'Wt^ueitai'^ / i > < i"" 
' Qpando las causas^ son :l^h¿is , ' 7 quáfi tie*^ 
ceaarits , ^noxonviene , tespónáió Roberto » do^ 
-terse de Jo» '^efeftbs , iii impour i delito 4i(|ue* 
Jiks ;iocibfie^ v <|pe tieneii 'p<W' ocinseqfi^ncla ^tsí 
cáefpL <itf;iiidad>>:atihqae' ésta¿ ai mbmo^i méfflpd 
luiyliio ¡joc^idoadci: alg«a/. disturbio; Yo ;, lafiadiój 
J9«> meíh^ irtesado por ipnra' capricho, esta no* 
«be de ouekrp aivórguej antes bien como la cu-^ 
xíosidad: .Gonduxase'mis:pa»Ks^ i¿ mas- distancia ^ de 
J»! qm& ; Jt8céstmba.'Tnal :'&0esFgo', ^ me hallar eá et 
^Mi(peQQí de im» ^disif^üiido^v ^esto^ cpie los . obu 
jetos. / : quisiinie ^ iiiohib|n^ ^ ^oiegmr leV camino 
«m de tal nataraleza , que s^ hacía : forzosb tecc^ 
nOQ^hoñi Estando .Yóeu' lio ^ko^^de hih^ dccéitc^ 
montes, advertí muy brillantes la íCuáibre tte mi 
i^oti^o. ; ; i ie ' ilprniá^dMi el &A v ' IT ^X - ^^¿í» ^^ * 
^trectda ¿^>1 que se «fKpirimenta en íél tikimanté»' 
qmQ$Í0/yúeb« Jo^refiexos- de los ráyoff'dt k lusS 
qi^ le hieren :< Aunque^mo. im^gin&se qual puw 
4iefaL ser fa causí: de ^estóv, L&^lá vprdsid ; femev 
j wte i ; pheiíómeno qo debía sér> despreciada -dé no 
PhiÜ6$bpho , >iy: .yáíjme faatUaba. cómoeib obliga^ 
fiftaqde:i4e(i;:]auicisi:i.k^^ úíágitif emcque iS0 
->,.. ■' des* 



paiage 00 dis&ba^de mi tantp^jqúsen el térmiop 
Y>\oudc uii^liedra:ix>:. pfic^cse sitisí^der .iní: cuiipsi^ 
^^ phUi9^{3^cá« oMie/pusej^i bnpK »;6an i^ eafauíia !há^ 
zia a9MeUa'.paiXe^#; fHc%uiáo^íz,hr ccfliaaiíj^ qbfservé» 
^tficcb .tmsfinas» darofiscx^detBoba ; herida db los ral- 
laos del SoL ?4ro.el ex{k&&cdlQ ^ 4^e inas me sor* 
preodtdv focel descybf idñciitó de iim. llanura di* 
ktnk^ :.que< desde lar &lda» da la moiiiaña se xsteñdía 
]>asta';ta!9íinar en ua.oiifeaitteMimf^ disiiiantp;. Saqué 
ent)McevjJe)U:.íakriqi3crapcin antec^o^de iorrga ivisca; 
qiie^oasvalmente havia Ucvádo, y registré^ qqénna 
cocdilRra de sierras coronaba aquella rlarga; Uadura, 
yqie iasqueifinalizitban á Ja!^árte/< Gont«a|aieita ^.rl 
laique Yki^hm hallaba ^ estones ^ .ai Oi^en^ ^ tjpvctín 
pORco gían diiS&bGia:tuhar;siube. HucboemsiralégfS 
CQn-Astebaltazgov y: comencé ¿k bu9¿ar coitl;^ vista ^U 
guna jiabitacion , que me figuré , no podía faltar eú 
una 'llanura, tanidilatadai; pera ias:¿rix>les ^ queratran 
^Idsinios^ ni0íqiritabaD.seg]araméntí^ el^imoldeaíb- 
guftddscubfitüiéqtó:; dígoise^orraiisiiQBylppagieridk 
kediqds^d^udbbs; fl«[«:adi»iiias pfadtás.^sesfre|¿is(RiÍ¿i 
un>hudco¿<l¿>^and^ exteaisioh ^^|is^ihe.paiDe6¡a<Ciu> 
dad ^ 6 Jbagoi: Pira mejor anvestígar la verdadi^subí 
sobre:!» vecinQ cerromai.ako yrqnejeLaittoaedeitrQ 
dssde donde fia:dfo£Mt>d[caeubr¿yi^ 
via. fu2;|;fdQ>y].er^^a^elxsfiá¿M()iinaf;jQin<íkrd, ^egokt 
yi . oJbtf^mente^ilaidtíamsiitabaia flos fcaj^ic^lesíiiei^ 
torres.. Kb reomeoto/dev^fista evidendia ^ t^DáqnéíuA 
monte ;mas;r:Qle<viado ^idésde dpiride.^mdle¿& désca-r 
brir con espe<tbli4adia8tfibricasibasísidxx£ilieaf^ 
estd es^ .aqueUafíf iqnét pODsui magaifioeóciacaraíllia 
p[im^^fXfík^Xiá\fiú^¡¡amüi cambié énabncés denvétf 
-í.'it/ por 
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primera presunción; porlo qual sentí ihteriocmen* 
te una* indecible ^alegrfa y y ^sté imicho ti^mpoy 
volwebdo>^ívérraqu4U^uqva'delidbi^ qub 

pspero.,>sirya:deL'Ott)¿to2irti9tiitr:( aplioapiobyiy ei^ 
tááío. Est2d>a el Sol «altírminos^y que quedabaai^ 
pocas horas de luzs Era \ la verdsul , emprieái ^'^ 
fiesgadaatrevernie'á volver 9 poirque no ateniendo 
latero conocimietiix>.flelvcáiti2no , podía pecdeniie 
tuteé: aquellas^ siecras: en ^lloras tan peliguosasi jf 
jcambieo. pbr^loi (sncaentros; :que pddiin presentar** 
jseme, y.por los prQoipiciosI en que podia 4¿rvdB 
ios muchos que hd en aquellas montañas.. Eii vlr* 
áudí deleito^ consumí el ¿esto del dia en buscar alpua 
Asyioi^ ifa «zpie ptidat l^nock^e ^ qué yí esraba x vecinal 
R^tÍi¿iii8:k^E¿ia:<áieva:^«adonded^ comef 

dguná^^yécvas isilvestres , y de beber de lin atroyo 
unaia^a n6 muy limpia , me puse ^ dormir gustosa^ 
mcntssj^iX ottoi^itimiemo ,;qiie «1 de pensar la sltua^ 
<tíDUbde>mi;^áxadD<£ai>iqi)^coj| mi falta.: Ved aquí, 
fíbmi^9^1,modíro <í®3Blí ai^isíencia ^lá^ la que snt aoor 
dUxceí^'necssuiad^j cansadafen'prtnaber ,lugir^ déla 
curíbudad' V y^de^ne^ deI<étil:,'xpieipu;d¿sacMse del 
desculbihiiento de ua niievo' País. > Conviene , pues/ 
f«sodvecnos..^jteapirr aüestc;^- suenas v- y nixoatta^ si 
gii^t^paDmepzaisimosdjemprdkiáod^ aven-» 

Ini^>9,(h3éi{tjá3a6fiw][u¿llas x^ Isq^icrer h 

piaidineiáviX'C^ todoi: aboiinnáihieiíkainno'aos^ fai^ 
tar^^ffdupo e¿DnaÍ3Stra ginta:)Í¥<Qi^ni6icons^¿ con las 
paiahiDas^de Ro^ioi yf jaqúetÜi^ comiihos^cou 4eatero 
gUMctuTxdc^lasrfaor^ iréitaxÉéspáiula jornada nos 
j^kMmós^kjpasmta miesci:| ftitpr^hazafiai y Kx>ber<' 
tOvmb diéiaidl tíiúm ¿QDQB§JQSr,si]ecesapÍ9ii.parál;; 
T : em- 
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^mpre^a , a que y& nos disponíamos íninediatamen*. 
te. i Quién podrá formar una justa consideración 
sobre la facilidad f que tienen las esperanzas para 
encantar y y sstczr íbera de sí al espíritu humano? 
^stas esperanzas iní pelen por lo general á los hom« 
bres í las grandes-» y temerarias empresas » como 
To tengo experimentada en mil lances de mi vÍt 
él, de los que me huviera librado la prudencia: 
Pero en vano son las razones , mientras se tiene la 
mira, deque pueda mudar de semblante la fórtu« 
na» 'No obstzntc y confiésese la verdad , muchos han 
fabricado su precipicio » por asentir á las propues- 
tas de sus imagin2K:iones ; otros han labrado su di« 
cha 9 siguiéndolas; pero todos los hombres se lar 
mentan de haver dexado huir el punto de su for- 
tuna, por havefr .esUdo muy! escrupulosamente al i-^ 
gados a las obnsideráciones. Disculpe, pues, mí 
leedor nuestra resolución , y tenga á bien proseguir 
Ja le^ra de nuestra Historia. 

CAPITULO VIL 

EniOentfím las des Amigos una. Cara dt Cdmfo, 
y l(t que en tíla les sucedió. 



A> 



;^L siguiente dia despertamos:^ buena^ hiora¿ y 

flos dispusimos para lá partida: Armámonos cád^uno\ 
con qutitro piscoias^9 k espada , y un grueso palo^ coii 
que poder sostenemos entre, aquellos derrumbade*' 
ros , y defendernos de las fieras^ que acaso encpn-^» 
tcaseínos. Roberto Uevp consiga ka anteo)pV y To 
me eché en la íkhcigperfa» im }jbtaioút}úaáo^vEma^^ 
^om.L E ^ yos 
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y^s M Séítofíie Montaikt. Con tales arreos estaba-» 
mos dispuestos para la marrcha ; pero antes de aban i 
domr nuestra gruta , cerramos la fentrada lo mejor^ 
que nos fue posible ; para que no inos quitasen las po- 
c^sallwfás, qpjehaviamos librado del ñau&agio^^ ^ 
que 00, podíamos llevar can nosotros; Vadnos yá/ 
pues, enviage, y prevenidos de nna gen^írosa^/ 
abundante provisión para poder resistir la incomo- 
didad del camino , hasta tanto que pudiescoios .ha-t 
llaír la comida que nccesitis^cmos. Pasadas, algunas 
floras, arribamos al monte, desde donde RoJberto 
havia hecho su primer descubrimiento , y aíqui ift« 
proporcionó gozar de la vista de una vasta llaiiura^ 
y una muchedumbre de habitaciones , que se des-, 
cubrían por medio del anteojo. Sati^echa esta cn?- 
riosidad 9 baximos de la montaña, y nos hallamos 
in el llano , como una hora despnes de medio^dia, 
recobramos allí Jas fuerzas con alguna comida ; f 
después me dixo Roberto , que era necesario bus- 
car por aquella campiña alguna casa de aldeanos, ó 
la guia de al¿un pastor para observar' el gemo de 
los habitantes , con lo qual podíamos formar el 
pian dq nuestra empresa; Era amenísimo aquipji .<»aPb. 
pp', los sembrados considerables, y eri sazón, los 
árboles cargados de fruta , y se encontraban freqüen- 
tes arroyos , que lo regaban todo ; parecía un te- 
diA , y-! los objetos que se presentaban a ixiíej|r<te 
ojos, formaban una de aquellas delicias ,í^qtw i¿ 
pintura i^uele con, freqüíencia representairt L iweM^ 
yisDa^i.pero que. jamás , ó muy raras veces tads ha* 
cei gozar, la. oatmialeza. 

oí p?«5ac$ i de- havér solicitado por largo tiem- 
pOi7encQ¿i:ar.algiinaí Kabitadoni» dbscnbgmiob: ana» 
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qóe estaba rodeada de frondosas encinal , qüe^ U 
scrvúa como de defensa , 6 muralla.- ^íds encamU 
pames hacia ella , y luego que llegamos cerca de la 
ptcrta y adverrintios delante de nosotros dos pardos^ 
y disformes Mon&zós , . uoo macho , y otro hembra^ 
sentados sobre un banquillo próximo k la entrada 
de h casa. ¡ Oh Dios I que sorpresa fue esta para 
nosotros ! la hembra tenia al rededor de los lomos 
rodeada una saya de cierta tela tosca, el cuerpo 
igualmente cubierto con un: vestido de lo mismo^ 
y sobre la cabeza llevaba una especie de sombrero^ 
hecho de ho|as de palma } el/ macho tenb un v«sti<* 
do 9 que caía desde el cuello \ los pies > y esuba con 
la cabeza descubierta. Luego , que nos vieron , se 
<p2edaron suspens(>s >por im rato ; < se pusieron en 
pie, y nos examinaron atentamente; y quando Yó 
creía , que havia de salir una .gran cosa de atención 
tan seria , prorrumpieron los bestiazas en tan feroz 
carcajada , que se ofendió no poco mi delicada va- 
nidad : Particularmente lá hembra no podia déte*- 
ncr Ja burla , y por cierto , Yo me hu viera da- 
do por sentido , \ no haverme advertido Roberto 
con voz baxa > que no era aquella ocasión , ni tiem- 
po de sostener una seriedad , que huvieramos en- 
luces perdido con mas vergüenza » y con inmiñen^ 
te^djgro déla vida^ si nos hu viese sugerido el 
nesetnidciiéAto una delicadeza nada oportuna. So<* 
seguéme » pues , esperando el fin de tener i qué 
servir de objeto de bufonada á estos dos asquerosos 
brutos. Dio iuégó la hembra un gritó articulado^ 
i cuyo chillido acudió \ la puerta de la casería^ 
que servia dé estancia á noestras-bé^ias , una taterí^ 
Va d9 Monillos^, entre los quales los havia d^'boáas 

E 2 eda- 
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edades: ,A este tiempo sí que fue la comedia lani* 
* versal; qual de estos nos miraba ^ y echaba \ reitj 
qüal registraba nuestras pelucas blondas , creyendo^ 
que era el pelo natural ; qUal m>s agarraba lase ex« 
^einidades de los v^ddos; y, después' entre si.bali; 
bucientemente hablaban; pero.todos últimainentis 
acompañaban su admiración con. aquellas buitla$i 
que no son>proprias sino.de los espíritus débiles^ 
quando se les presentan cosas para ellos nunca vis<f 
Xs&é Uno^de ¿stds pequeñuelos tenia una.caña en la 
piano- , jk niedida del acostumbrado instinto de su 
edad nos andaba dando golpes con ella, yá enia^ 
piernas,, yá en los brazos , Ji semejanza de lo qud 
hacen los nuestros con las Jiíonas. j Qpé bueno era 
entonces ver :á dos hombres nacidos en uno de. Ico 
Países mas cultos de la Europa , que es poc cief tq 
una parte del mundo , mas cultivada incoipparable;» 
mente , que las demás ; qué buena vista » repito^ dos 
hombres sirviendo de materia de juguete á unos ani^ 
males , que por el contrario, en la común estimacioa 
son los mas viles, y despreciables del Universo I 
^Aprendan con este nuestro exemplo aquellos sobert 
vios geniosv, de los que no se dignan l)axar la cerví? 
en presencia 4e aquellos , ^ quienes el ¡cielp há con^ 
cedido un estado de vidajmas Heqo de riq^iezas , y 
honores ; aprendan estos ^ coníprmarsQ <é uí)a vez 
con el orden en el mundo estgbieddo, q^^ <^ ei nerr 
vio, y basa de la spciedad. Otro chicuelo 'ftje cor* 
riendo al paraje , donde com^ah los . puercos , y tra« 
yendo 9i|fts quantas peras m^dip podridas ^ no^ ks ti- 
ja par^ que IjS^ comiésemos. Este tra^ def .bestias me 
hbsor^efoer peores conseqiiencias , ^pqes infería ^ que 
e£to9 leQtr$ si se hayian conyepi4o, en;q]ue eraniG^ 
-. ' V ■ bru- 



Ibíratcs; este mismo, juicio se hizo Roberto , el qual 
para mostrarles j qite estábamos dotados de razón» 
Íes dio i emender por señas ; que querría otra comt;<' 
^y repo^utido ;U de las peras ^ dbspues les jpidlé 
alojamieaJto paia aquella ¿lodiexcui/deinonttriacionQs 
tinr£laras;.quev¥o inismo quedé admatadOidol^arce, 
eóa qué lo haría executajdo. :;/ 
. . JNá^dóse: lá e&cena' eii oía ínomento y porque 
laMona^yieja ;, des{iiiesde Qquelfosrpasatíempós , co- 
pcmib' a tem)>lar ^.y - ( í¿omb dcspu^s^ supinitís^ ^fíraia- 
caol^Mte áictíüq „ por ser.ia :mías s^ídadr ia famU 
Ik ,. que éramoi ehcantadores'^ y que convenia atar- 
nos 9 para que , aunque recuperásemos nueitra pro^ 
prlaügurai, po fuésemos capaces d« oieúderlos: Pe- 
ro como les era fof soso ' pemaor iel tuodo de execa- 
tarlo^ se tuyo bn. congreso de toda la ramilla; y fio;- 
sotros entretanto , no^pudiendó adiyiaarícbsa alguna 
de 9US ideas > uide la causa de. tan grande: mutación, 
estalximos discurriendo^ qué podila' lucederúo». 
vÁjnigo,, mq diko RtDboobD ^aonovíens^toiiiar el tienir- 
pp como veoga', .noípQt} detmai iada^il^siclad 9 *noB 
fabriquemos ads<Mros^ i^ismosíoi: úteitxiix daaoi £>er 
xémos obrar a . éstos , ; sia . valemos á&, míestras ^ ur 
mas. sino en extremo riesgo ^ y .aseguraos ,^ de que 
el cielo no$;a^is^ir& : Sus confabulaciones i segtin hé 
noudo » 'procedan del: ímiedQ ^ que han coiMebid^ 
de nosotr?ps > pon hatver conocido que estamos iip% 
dos de r»on ; eace mjismo temor pasai¿\coa el t}m^ 
pO' a confianza > y .ésta nos conquistará m cariíío- 
^piea^ J}ayi^|V0bertt2&iaiizado estas palabras» ^mfyr 
4q 0u«strpS:J^9n<)sm()s:cbnrvkUron á cotTW:íld!e§Hir 
fQjiesu ha^itíwaim;'pefo^oteitodas 05^ 
i^0I^y W j»^;id0i(de állíi:lQí& ldQnítQ^:rí¥5>dP.<^ 

ha- 
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bacia > por ' soAos ; oóii mochos ^ y diversos movi^ 
mientes significamos nuestra gratitud, y entramos 
^tt ei coitijó, acompaQadbs de los dos viejos, y de 
CDÓich^bi^^^ otros jóvenes i iyrofafustos Mon4^ 
2os^¡H£irm)fdeiitro puestos al Scfl'^ y a^ aisediver- 
40s^^riidaitrines .de gitino^ vyriR.oberlb:tomaba' ca U 
mano algunos de cada.^^ecie , y les explicaba lo' 
mqorque podia el uso ^ <]ue' suele hacerse de ellos. 
-Lo$ llamas: ^ apelillan vía calveza ,: contesmban i 
4oj^u6<JUa69£»>;ks fb^ significando ;! peto observé, 
K}uasie¿ipreJ»o¿ tenían ehiaiedk),(y>iesbban'haciea<' 
-do irlgoirosa guardias ,no s^aítsandolavlsu d^al rá« 
-dedor de: tiosoccos.^ i . , :/ . 

Vinoá^termsiina^Mona naocita^^ ruyo color 
•era-semefantb^i laItia(tuRcfde<<m€Cte4i^<^ciia conado 
-el pd}oáücui la>rreá2te oh figuqi4»aular , y sobredas 
icrinesseiiauki'edfaaéóiciéx^tqs^polvi^V que hacían 
nn pésimo ^jmmdag^ con el color del rostro f su 
vestido era asuLceleste¡^ {gastante curioso, y guar-^ 
iMcida povol2sctxbsiniai$ ccn^iana^^í^ hec^a de 
lionas 4e>idz|pr¿$id)eivartcí»a¡^ el pe^ 

chó uifi'Wio bíanspamnt»V':y' cs^ caleada con 
iwias pte^)esdeíjoveía^i£stai,c luego 4]Be lleg^> hizo 
algunos adetmnes, como menear un poco la cabe- 
biyiiigdiaaiMioIa k^eia ^alda^^ retirar uíi pie 
^In'kuwer el- cuerpo ^ dír xiná>sonbi^'i^ónr mucho 
^áce)<^^' y-quedanseiinmedlotamenee: seria , l^van-» 
táii^o Ulgiun tantq eL pecho , 'coina si respirise^ 
•dti^Ues detestar conmovida de alguna grave pa- 
láotí^ JnfiÍ46 Roberto de títu , auhque ridíciilasi 
^t^p-tó^cóttmtí ordinarias demomti^ctCMies V'^^^ ^k 
fó há^ailrdds^adado muestfd&per^ai» ; y S€ veii 
^^ikc3nt4tutacidá de esta Historia >, que su inclina» 
-»»ri clon 
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clon nanos sirvió de poco alivio en los accidentes-^ 
que nos ocurrieron en e^ casp. Llegó la rhora do 
la cena , ^ la que fuimos convidados coala maysor 
eortesía ; pero . execntaban estas • xir]tiaoidadieS' ¡, - isaf* 
cando fuerzas de. fljquesa , ^oinoide ellas inistnas 
kí c^ngecür¿baqids* Esta cectaíse i^oinponiadetunaft 
poleadas, y páxaros , que ellos havian cazado : Ló<t 
dos ceñimos poco , y durante la mesa no omitimos 
quanto pudibáel eondñcir ^ \ que . formasen una 
ventajosa idea de nosotros ; no dexó de produ- 
cir cfe¿toiv poique: conóciwios , se . liayian origina- 
do en la familia algunas contiendas \ cerca de nues- 
tras personas; pero la vieja a qualquiera cosa ^ que 
los otros decian, se encolerizaba íliertementei, |^ 
dÁ6.iima boé^tada^á <lá joveiT,.de'^ui>|;nr.habJbm4g 
pocoM. Acabada la cena v^nps ^presentaron) c^to 
Ikor para beber y que nostítros^no admsiiamos', poi 
quánto no conocíamos , qiié bebida fueteo aquel ta| 
pérohaviendolafirobado unode los^convidadasv^td 
pudimos refausatlar: btbl»iO(S4 pues^ ynakos^rd^ 
ció dei ^dicado. naborí {^«rotM; sueño impro^isd^ 
bien pronto- nos: tuirb¿ to'ntdmey ^y poio«sipMi&ieí 
necesario cederá la' .<ftbiliáádfKfevk)« sentidos, ^árew 
cera' imposible ,:'que i ctiey^iido 4é6tos , 'que ^eramos 
kéchiceros ^ hablase eikre ú cún taatg libertad 
de ilos ^ue podiaai em<^de4ó^' '%\ • él hisíMnoodiui 
viera -Sido ,. craiKi^^^lkts 'jírósaiíilaiyp <]á%rtaneme 
i}os lwVieriii''^ervido'stfs^<^p3^1abYaS(^-ptiYa''^4^ dotbr^ 
nos ^afiar ; -y volver coíirra éllüís proprids :«qs 
proyeótosr pcrb' ftcílihent^í sé desvanecerá- la. esr^ 
trañeza^ sise consideran hí iinumieíía^jlfey contiftié 
dicciones , que s¿''en^eniMii ¿tí} Tíisé uiacnxinei 
de wmejááte áia(!turaliza> quie^étito sé baceniugar 
:r - en 
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en el genio de hs 4tu^crts , 7 de los hombres iiek} 
cios; gente, que quando se trata de matem de> 
fantasmas ^rcierca la puerta á toda reñexion ; .y.ast 
quantoja»»- imposible pareben ^ y ridiculas a qual-^^ 
quiera^ qíie tlerie bu^a mo xk ratón > oon tanta 
jiuyor^ codicia:^ y empeño las adopim. ríos iespirl-c 
tus" débiles* ; . 

i .; :. ..G.A:PITUI.O. VUL^^; ' 




ISfe iínufL^argd ,, y -pecado ¿ni aquella Jiookdf 

B»cáTa.iSt£8ñi^s ;deqpieK;timos Lfínálmenite ,. yinos! 
batí^noas: 5én . : váaar i ^cavallerita^^ , r > aprisionados xoii 
gruesasicadenasi iperó t\ nudo (porque en aquellos» 
£«^)ÉiO!)tÍpene]V6l uso^idexlayosi, y jen. lugar de; 
^Ho^ser>fiinrdn 4<s:V(arips^ j»^o^ aitlgctoéos) di xm^; 
dovr^H(i,xcii);<[Vie. $^ki|etaiK>n ¿L.^u¿stros.«piid^ W 
hléTro8^lJlaceftá^ mvef iátÜQlli<feiCtesatacse.»;aQnqtie^ 
no ler partió! c^iívítel^títóiíkrlfcobbrto' scrvics4< parí 
entoncea dei.descúbrimíentP ^e^^quel aíctifício; piara 
hacer ífugi> areseiyajjdo ¿i .uao 4e ' él para quando: 
kíiiieoeffiiíáad lo pidiese :::^Mb westros isompañct-i 
fOS'jeoDr es(a> cgY^rlj/Si. t^^n ^p4quekOiieio ,. y ¿acó cá-* 
vdbíoh d9S/tva«asf ^ , imí j€íÍ>wo ^^ ')< im perroi, Lubgo^t 
que desperté , y i me h^llé/eo.tth inWU leslatlo^ éioí 
pude dietener las lágrin^as. Mi Ami^ estaba pea-; 
satobviD:^ y4Mlturnp.,[mo|:ÍYÓ f p9^ que se[ aumentasen 
mi tmstcz* ;; portlp q}«iA,.»4virtií^do éstp mi Ibn-i 
tori' ínaB»é:ínw$<aIe¿r$ el rpstíp>. y..lfo;al,imcantai 
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le hice el siguiente discurro: Vedóos aqoryi, d 
Roberto^ reducidos k un estado^ a que jamás m6 
pa^ó por el pensamiento poder lleeir. No solo esta-^ 
mos considerados ^ coma brutos, e igualada nuestra? 
muerte :í la de los que habitan con. nosotros en este 
mismo esublo ; sino que sin duda nos esti apare*-' 
íado algún género de muerte ccuel*, como me iá 
liaceti temer todas estas prevenciones. Es el morir 
Coasequencia infalible del lucer ; pero acabar It 
manos de tan viles criaturas, me causa mayor do*- 
lor, que la. mismas muerto. ¿Y qu¿) si lo que han 
d^teauinado fuere , hacer que les sirvamos , 6^ te- 
nernos para su entretenimiento? Ved, qué durase^ 
nps hará una vida tan ignominiosa: ¡Oh^ quán*- 
tQ mejor nos huviera estado haver corrido la mis- 
ma {á)r;una de nuestros* compañeros V que queda^ 
T^A sepultados ^n. el mar I Se m¿ eriza, el cabe^ 
lio con soló, proponérseme una idea de la vida^ 
que. nos espera , rodeados .de . horrorosas bestias, 
sustentados con despreciables alimentos , aherroja- 
dos k una. cadena , privados de todo bien , f , de 
cofisgiiela; ¿A quién ^en tai constitución le pare- 
cerá apetecible í el: vivir!? íCMi desdichados Pa- 
dres , quánto se^ía Toestro llanta: ^ si pudiei&eísf 
amaginar, que^ vuestro Enrique se halla redud-; 
do al i Acreible. extremo de ser. esclavo* de. una^ 
tropa de Monos^ para^coii los ¡quaksc^stiá reputado; 
po^ un: anioiartriciiculo ^;vAdc^a|kp^erxtlana^ qu¿ 
eras eq. tiempos pasados tpdo eS coosoela de:mis: . 
afilcdonos , si. vieras á tu desventuradt) HprfUfnét 
atado. CQn ima cadena k un establo como ún irraoia*f 
nal', quál no sería tu dolor! Ah, Roberto , Roben^^í 
qué;,$er^ d^ nosptrosl FlBg^4ali pttOfeQJliic^Aoiigóp 
iTofH. L ' r poc 



4Í "' -V,T'A.Q.M'S : 'C 

^t; m aumentar mi amá^g^a y m seiñblañte $ére<< 
. Bo^ y mé jdixQ : , No 5US|ar4is taata ,. £nrique , que 
no es nuestro iñar tan' grande V como lo abultáis* 
iPorqae estémbi en ima^ cavalleriza ; .{>orque dos 
muletea ridiculas Monas ; porque! al pie nos rodeen 
estas cadenas , /hemos perdido por esto el sar lioíh'- 
bfes? No, amigo; pues aún .podemos obrár^ton 
Qttendimiento » y no se nos há prohibido viVir 
unidos» y gozar del placer déla amistad. Verdjd 
es 9 que es desgracuda nuestca suerte f pera esto no 
puede durar « y quando nuestros nuevos sdlores'p^er- 
sey^ren. en condenarnos ^^te tenor de vida^vin* 
teetanéinos la.fuga^; ^y entonces ^me mostró él df- 
tificfo , con que .estaban anudadas las cadenas:. Ved, 
añadió ^ como podemos execuiárk» quandb qui- 
siéremos ; y si ^ intencm^cDitamoi la 'iiuf d^/, • mifcs^ 
tras armas de fuego podrán .intimidar ^^4<>s in^- 
considerados y que tengan el atxevímhtnto 4d se^ 
güimos ; pero soi de parecer, de que espéiré* 
mos el fin de esta esceña 5. no obstante lios trabad- 
jos , que nos cercan :'^ Saljeis qqe. hemos) emprenda 
do el viagei desde mie^a aievo^tpira' descubrir es•^ 
te nuevo -ráís , y pi^z ^it nos con nifestfo lnten« 
to^debemosexpoisernos^ arocbos peligro^; y te« 
néd entendido 5 que no soknos solos nosotros, di losj^ 
que bi convenida encontrar gravísimas desgracias 
antesi del) logro dek fin y q^tie se han propuesta* : Td** 
dos aquellos^ ' qcíe háa viajado para ver -paires , y 
puebltís AÓ ¿oaoieidos ,/se haii expuesto á^^Xtíesi^ 
nbesg^ , y liis grandes emprésasno se^ termlniab s^é 
pasar porAdificultosisimos medios: Finalmente ndse 
lograren las avenmras un fin útil, y glorioso, siiio pot 
iSW|^ 4ei4Qfittiio| trabajos j porque eft este mundo 



esgéoeraíméfire ptaporcionadoel precicral iralor de 
las cosas t séaseéstc' real , .ó 'quimérico. Además de 
esta en Ú estado f^reseáce V {kmt ^mss mdigoo'^ qac 
<sea para ntiestro sét ; podemos hallar el deteitc ^ -f 
utilidad > < que no pensamos : Nosotros hemos trahi^ 
da el libro del Señor de Montaña ^ en cújra leyenda 
pasaremos algunas horas.; y después trataada co» 
Mo$ M<^nos^ puede ser ; que poco ^ poco llegué^ 
mos a dominarlos : No será corto el gusto > quancto 
los exatninémós , y hagamos, que-admiren nuestra 
conduAa. £a , pues , Enrique , buen ¿nimo ; por) 
neos enteramente en nunos de la Providencia, y 
servios^ como Yo, de la raron, para lograr baen 
éxito ew las presentes . crrcunstancias. 

Esté discurso de Roberto hizo caíxttar algua 
tanto mis cavilaciones; inmediatamente ét se va^ 
ii6 de la tal qual tranquilidad de mi immo para 
confírmarme en la fortaleza ; y abriendo el dicho 
libro comen^ó^ la ' tedura. Escogió entre los mu^^ 
chosr capituios de esta célebre obra el déla Apo^ 
logia dé Raymuddo de Sebonda » como lo mas 
adequado á nuestra suceso , y .que nos podf a . in>^ 
ducir , ^ que considerásemos á nuestras Monas con 
esperanzas mas favofables. No duró mucho la leo- 
cioa, pocquela incerruitipió la llegada de un Mo:* 
410 9 que' parecía^ ¿er uno de los criados do la c»- 
sa; emr6 éste en la cavalleriza con un ^hazadoa 
en la mano; y vio, que leíamos: Quedó atónito 
ti mirarnos , y est^ p^mo tiuyiera aumentado mis 
miedos., porque juzgaría , que naciese , de que 
aqudlQS MónOs creerían, encontrarnos -muertps i á 
nó haver nxDCado en él un particular: júbilo » al paso 
(|ue se havia maravillado. Le* llam&mosi, y se llegó h 

F a no- 



*áosotros igasaíandonos ;. Yo correspondi í su^tirba^ 
•^jüdad'; I^*^pferé laiagnO', y Robertoxon rostió alé-" 
tgip , .y €00 ciJefísB se&t^ \fi hizo comf^rehender , serié 
Wradai9íle/s¿. visita:^ y stt..€oipp2ma; ÜSTos préguirtó^ 
iS&gando la inane ^ su boca;^ sí queríamos ^ 6 tema** 
inos necesidad de comer ; y aunque no era mucha 
xmesiragana^ no. ofasiance , poriun efe!3:o de cortea 
4Íaji,e respondimos, que qoshai^ia agasajo , pos'qpse 
^seabamosucoh ansia .recibir algún alimento V por 
venir de sus níanos^ las que no cesabanK)s de acari* 
ciar. Admirado éste de nuestro proceder , nos puso 
k mano sobre la cabeza en señal de agasajo, y se mar- 
ebÁ* No:négaré, que esta visita des^ertó'ep nosotros 
aquellas esperanzas, que teníamos quasipei^didasceiii 
moéaro de tos accidentes » que el dia an^s nbs havian 
ocurrido ; y mi Amigo me convidó á dar gracias ai 
Altísima por havernos prolongado la vidaí íiastá 
aquel momento , implorando su especial a^istéfiida 
emk> sucesivo ; lo que execntamos ju^mósisonJoi 
mas vivos sentimientos del alnu; Vino jwtrmnto.éi 
Mono con un canasto de fruta ^ uiar tazón dé quáxa^ 
da, y dps. panes aún calientes > y ptesént^nddnós 
con la mayor generosidad del r mundo (tstá provl« 
tioñ, comimos de ella con- gustos >,::.. 

I>e allí i poco tiemf^ entró el MtAi&óo\vie)o 
acoiri panado del; resto d'e su familia , exceptóla vic« 
ia y. cuya falta no nos causó miKflia doiatzon. ¿a mo^ 
auela , que la noche • antes havia llevado el bofetón 
de ila 'rabiosa vi¿;á^' s^-J)re$temó ealaxavalliería con 
sembiante jtan.akgre.vt q^ejio'ptiede'blen significar- 
se ; aproximóse' á nosoti^s , - JbaciendQ tales'eis^esio- 
nes cari jíoiás, que demonstraba Jaaverse ^naxnóibda 
de alguno f y comíalas bembr^l^ no sudeti bésít ¿^ 



jtitcios sobre lo razonablede los óbíeíos ; sino fot 
sus caprichos, y geolos; no es de entrañar ^ que ésn 
&rmáseuR2'id^íaVofaJ>le hacía npsoivos^ >t cn.sa 
€oiiisdq&en<t!a/;nos tratMc icoo snodos:.tiii)<dortesc¿i 
Confieso., qoe iu rostró y^iW plreséncia!, y tdáa^^lii . 
qualidades dei cuerpo ^ tmidas*^ sus infinitas rídícu-* 
las disposiciones itee revolvían el «stóm^go ; no o\h 
umc y nuestta situación m>^. precisaba^ \ que reei- 
biesondsi ooo agradosus demoñstracioncs), oblig|anrt 
donos adeiñás de esto el ^^giiadecintuenfiEo.^ bicerk 
(ífitender , no aramos insensibles a sus £tyofes¿ Dir 
choso Yo^ pues.se declaró fixialmente por Robertof 
bien: puede creérseme , qiie*no le tuve embkiia ; co* 
mo también^ que mi Ami^o jaxttás sintió por mi cau» 
fa motivo alguno tte ;i^elos en e^ largo tiempo de esta 
amorosa^ y ¿xtrava^me aventunu Bien esteoi^en 
que este mismo systéma profesan en todas Jad parr 
tes del mundo las hembras , que ordinariamente en>^ 
ptean sus adfeifcos» no ¿n qolM tiene el .verdadero 
mórito y sino antes bien eo. lavor dfe aquellos y. ^que 
saben adokr.i stis ¿en|os ; ^no. obstante ^ «ci se(. crea; 
quepof esto quiera Yo injuriar ^.aqqellos afe¿bos 
acostumbrados i el grado, que en efeftono son 
ptra ctísa, que unas voqe^dela naturaleza , que las 
dijige enteramente en seme|antes circuhstaacias^ sin 
dexgf tiempoai jtíiciOicpdra.^pode^.haícer. elección^ 
Yo escribo uiíá Historia ,< y ^ocUitQ Jo quíe'ha suce» 
dido ; st acaso en ésta halían algusas el modelo de 
sí mismas 4 no culpen i^ un. escritor, que publican-. 
do la. verdad de.sus acaecimiemos > no piensa en lá 
}déa crítica de dibuxar sus; costumÁnes. 

Fuera de esto; quiso la suerte, que ia^iciíaiMd^ 
sxa pusiese su inclinación en un hümbre ^ qué sabía; 

s»- ' 



-^ Vi AGÍS : 
sacar f^rovecho de qtiaiqutera co^ ; qfic es para 19 
que Yo cierdmente no i^nfa talento. Élviqq , que 
mao; X revaos , nos hizo miiGliás> dehrannracioncs 
de^afe<ijbp v^ ^er o ^se coMcia que ^estaliaiii Jl«i»s;de4ip> 
áis>j.tíin acabar de dtteniuitsífteit hacer juicio^ dé 
«Ljontnos ammales racionales / 6 briütds. Ld hon*^ 
ró Roberto i como á señor de aquella^ casa » y le hU 
ZQstmSf paca que «e sentase ; pero él > acaso ocu'^ 
padoien Jes^dbposiciones domésticas ^ dio mues^ 
tízs'dd agradecimiento , y ^ marchó : lios chiqui^ 
tiiálot ^empézaron^ imporfuñarnos ; y havieitdoTa 
agarrado ^ uiio^ comenzó ^ temblar la pobre moza^ 
paj^epiendola ; que Yo queria tomar venganza i pe* 
n> iüego'fsespilró, "hiendo.» que le hapía^fic^ias; nio*^ 
cfaas.}Ve€fs me determiné k besarle » pero otras cantas 
íDC «rédró por iel asoo y qvi^ me d^ba« £lla hizo ause&i» 
tarse ib losiWliados , y ^ue fuesen saliendo^ tamstMen 
uno i uno ios cfaicuelos ^ y después se sentó jumo- 
h Robecro. : Este sd valió de^ la ocastOAv y señalando . 
iascadena$v lAdlo>k ei^teader el deseo ^ que cenias 
|no8 de quedar 4n libertad I f^ro ella : encogieadose 
de hombros ^ nos hizo comprehender^ que ao esta^ 
ha en su arbitrio el Concedernos este gusto , y des>* 
pües.con sus? gestos añ^idía , que Uegari^ el tiem^i 
en que taisíbien l0|^áriai^ós esta satisfííccion. Según 
todas lak aparieñciaX, no tenia'ella mucfad ganas - d^ 
que nos viésemos tibves ¿ ^óhjue: lá libertad nos su* 
géririala fuga , que ella ciertaniente no podía que* 
rer» en cons^qüencia de la pas|on , que profesa-^ 
ba á Robe^o^v-^ éñvittnd de < la opinión » iqud 
y¿ haviamos gráhgeado por las atenciones de mi 
Aimlgóv Dekvá^oda^ esta m&quina ^ s$ aplicó Ro- 
beiito á facerla d6cir los nomfaores de aquellas fru-^ 

tas, 
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tas , íque nos* havian regalado , y ik>scíthósf los* re* 
pedamos muchas veces hasta llegarlos' ^ ^igniñcaf 
como ella ) que nos corregía siempre, qtie cpmc- 
üamos algon yerro en su proñun<íiacion* Ved,i>üfes, 
yá ík utU'Mona hecha nuestíamaeStttf!, »ájfiiiga, y 
amanté. Di gusto acordarse de jos traba jo¿ p^sadós^ 
pero es también motivo dé avergoiftarse la teeiííb-' 
ria de iin estado ,' á que ningún hombre há esta- 
do sujeto antes<iue nosotros y ni será }aíhás redu- 
cido jf ségun puede bíeií creerse^ Debieía^ a^ui^há- 
cerutoá descripción del idioma de estos naturales,- 
sfegún la costumbre de todos Ids vi agefósj pera 
tengo muchas causas para Otnitir esta afedáda ex- 
plicación , y la mayor de ellas es , porque no^ 
creo , Se Halle ptrsona en Europa ^ que deseé ajaren- 
der iaf lengua de' las Mon!a& ^ qíse sería un Hdíi-' 
culisimo golpe dé erudición t no dudo , jque^al** 
gunós^ curiosos , que estudian toda su vida cósa^ 
absolutamente inútiles para sí , y para los demás,' 
me actisaráñ de negligente por no haver empiWi 
didó ék¿ fatiga ; peto Yo íes • promei» ; j^ari 



seisésiegoén ,'ifübf¿iillstrffrlelí ímiKitaikiítít^^^^ 
pósito ipára eMoS, síempife/qtte téhgáií íá páfciétfP 
cía de esperar , que Yo la cfomffon^a. Ni jüz^eh^^ 
qw digo esto por bnriariíie , 5Íno crean ciertateeii-:^ 
te , que los haré , que en pocas' lecciénfes He^iieij^ 
i ser perfedos Mbnesv^ ' - : < ^; r v > ;:» 51; 
Preguntó Rbbcrto^á la !M<>fiaí cóniose'lft^al? 
ba } ella no solo i'espoíídió <»ríesamífaente^j|-. siiití-^ 
que de mas á mas eJípKcó, qué Mgriificátw4Íqué!R(- 
vozj esto es, qtie sví nómbrele derivaba dSfí OílVa/- 
Aqui es forzoso advertir , que en aquel í^ísiriá^s;/ 
y hembras toman :sd4 nóbábrés de "üglmá^^líítitfi 
• ' ycr- 



ycfva.; fruta,. ó^ftor; y asi es cosa Qfdiitórta ea? 
contraríe con muchas cahbazas, rábanos, serbas» 
sauces , y e^to es separado de los apellidos , que 
igualfloíentí ^tí safados del Reina de los vegetables; 
í?o$ótr<^.» ,p»es ,. eti la suQesiyo Iji llantóréiíws Olí' 
ya, y asi la dUtingülrémos de las demís Moní«¿ 
con quienes en el- espacio de tantos áaos Jíiemot 
tenido la casualidad de tratar.: filíanos enseno des^ 
pues ^os. nombres de las bestias de nuestra com<^i 
pañia en el establo «ilo;» dt^ todas las parte? d^l cuiír- 
jp^f/ y 4^ las d^mis c<isaS;».;qu$.podiaitkos^Pt señaft' 
preguntarla- Mas de dos .¿oras íiavia pasado; Qliva 
con nosotros , quando se retir 6 : Prontafnente Ro* 
berto , y Yo fuimos repitiéndolo todo^^ y ^ reserva 
de, muy pocas .cosas »/se no^ quedó todo pii 1^ memo-) 

aliogo ^ yiniendp ,y4 uno^.yi otro ^. yisitattíosí) 
y quando podíamos hayer k las manos alguno de> 
los chiquillos I con nuestras, demonstraciones le^ 
h^ciai^ps hablar t y;, slenipre^ ^prencUamps algo de 
iuífyQ..Ántps.'qqeir:llegáj|^ila uQch*>; njicstra .ofir, 
cu)$A jOliya na /falto il : hac^pn^jc .vi^ju > cnia 
quejjSipetímQS 1§; |pC<(;ÍQn« de lo <pje ffÜa <^que-¡ 
dó>.«aí¡.sfecba ,; y, af^f^dio c**!? primera ofra nuef- 
ya^. Aquella; noche me propuso Roberto, que nos 
desafi§ep3p^iA2s ca^^ k tomar un poco 

dé^álfrc al campo: No desf^afeiTa menos, ijuC;, 
eJpjd^|[ij^,.pajfcéPt rPOTvdciiflii^K^g^imiíment? jiyü- 
4^ijjdbno<¡.^ bipn propt^] .»os. Is^s qpitamos' : ; Mas ; 
quifi^o llegamos a la. puerjaí^ra salir , el mjíídito 
p^rio efHpc^p^rk iadrar taur fu^ftemente , que ác$^ 
pVrf^Xcía ^.^^^>l^^^ , Sentirnos luego ruido > pero 

.fj^Y *■ ■ • ' 'naes- 
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idiestbs callMá^jtif nos reco^sonos sobr<í üti mon* 

IDA da betí^-; "fiíij^iemid^ qbc dórmiattiós. «Acfudie^ 

fon lub^ censidos con el viejo , ^ el pcrto siémpr^ 

enfíimoido^isdmrtf nosotros ^^ó^ dexbba de ládrarnó^i 

Por catíco^ isíe Ikgaroa primero a Roberto, 7 des-» 

pues á mí ,^ creyéndonos dormidos, 7 reconocida^ 

lasjcadenas , 9e volvieron ^ sii& escaocias^^ Nósotrcíi 

ooecvimps.desvainectdo nu^trb proy^do^ ^emienfi 

od algún nti^vQ acdd^ütevmvliíiospqr tnt¡ové6^ 

fibtirde nuestro primer pensamiento; : 'i 

' CAPITVLO IX. 

- i ; ' : P^sigum tóx áf^fia^ qfi^ks de OJha. ^ 




_^üchos ' días pasaron , sin que nos sucedidsd 
eós^ ticuna 4e iMeVo^ Proseguíamos tomando di^- 
f ikoraiee ftúestrii^ .lecdbnes ^ la- lengua Mona v y 
asii'^nlel tórnkino de^mesy'medioilegamos^i^ edceá- 
ébr, todo loque^ecia nuestra maestra; ló idéenos 
sirvió del iiníayor consuelo , pues por este medio s^ 
nos abría camino para el mutuo comercio, con aqtie^ 
íh sociedad. <CHiv^ ^tose i^dtisaba en^^la opndiiuá^ 
Cioóríiáe ls«i$ ' visitas ^'^instáafetidx^ fáútáímbit 
pMo en todas aquellas bosis i qút preveía , rfbdlaá 
%¿r de tiodstro agrado;! -Roberto 'Comenaóantes^l^ 
Yof^h formar algunas Cláusulas en aquer^dificuh:osÍ4^ 
simo idioma > y entonces lo prinierpl qne ind^bó^ 
fiíqy ;qué Kipinionj havianrfoií^mado^^tfQ^ aqoe^ 
lioá habitantes ;fiy Oliva nósi«;ont6 lo s%oienoe» en líl 
c ! : ^Aqueftla taóie' v <iW^ ttej^steisr. )^' -mie^ ^rasiíj 
despifes de la «fea^iiqai fVuiMkis^.ridlcula^ifguiráaí 
-Tsm. I. Q can- 



q!l4} i^ ,e^ <;<>43iiíti ^en los r^stUs, ^ r intQie^iapamQitf p.$i 
sabrpqo^iero» port^jw terroi; .pánico 5 y, te^Li^ndoos 
TOTt «oáintadbf!e9.i tesolvifír^ji^^prísion^rpsriCQajesos 
^k^ros^ ppr^b^v^^ dtisUiJ4<^Mí'JMfóá^,aqii€its¿^ 

bia atar , para que » dejsbicit^e il^fwaiKOíi ofeligaaíi 
doos asi á comparecer en vuestra ordinaria figura , y 
haciéndoos deponerJasT apatíeiictas d¿) unos anima- 
les nunca vistos. Condescendió mi Padre \ esta 
sentencU,>\í*r6 c«iido QW^^^»í3aj/baKWíe«i^te peli- 
grosa poner en práftica aquel intento^, determina- 
ron el em)x>rracharos con aquel licor , queTl^ j|E 
preíseoíó. Mientras ctoüpiw, e^uvíinw ttíJcjfj^lii- 
yaoiori dert v:i!ie^i:i6 acciones >< y/ dapis^tosti^a {h^ 
«ae;9Rí int)vim:iefttg|& áel .mifedol, &ni»6mQSrji!Doídi 
juíicKt de vuejjtrdsrlftcsQn^su:. rj Ppbrcs i fedaiíi! ^ :dite 
Yoí; Vedlaqui:,íqw pQracftd^ilei^y iiD8<ítiios.dfií- 
tados <íe raxoni^ coiairte^nos la viJoza'.cter foljar'tii» 
ak^YOsía i^y pjóobndoos el cebo ^ para^u^ osSgai&en 
la '«rampa, i lAítfsb^jüw^o^n^xlv^.f^ toJví^i hu4 
Kiestf;dith(y qiaaijMbsfi^miar/! impedía 4(|iim1 jfuidoéo 
bc^cép , de i^q j&iisteiskte^tigQiidei.yistíiit )Fli0 iioai^ 
mmitfó .puebla eniprá^ico^la ^entencif d^i ia. obstíbad^ 
^iéjá r>^e»á oomoialdia/sig^eiite os . ei]iooj:üri&eniá& 
pO'ÚiJtíisanf) figura « pa4D4 su jdbe^eclo^ ^í.coafusjon» 
tQ¿p& SD-ifCQConode ^i^itíeinQri^&íj {mrdil^la ¿sipi^prá 
firmeoQQ ::9U ^id0la)raí lOplnioay í 10 qu^sQ ly crá^^ 
^:^acj|HrMe:^Qppqu$i tt)diS)rjjes):oíyetra leláfpakzg^de 
ÍQS ^^r0sV]rjhttuí^ k)3>qiiQ4f> {fDdlaQr^defijvaH 
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aetímiev^iísiM -pis^dd un imes[; *Tc»tbs zetísAm-4¡í¿í 

do'<fóiflca>dD$> y^i^ht^ance'isste d'dmpo:, velaba siem^ 
pre un criado , para que no^urdieseis aigim encaa^ 
Ki.í.Yoros üdíóí ciertamente eh 'amieila xioche;y que 
ái^p€»tf> dps. é¿&veló con^ ^ua ladbidos ; y o¿j<iseJ 
giño s <^qt0e W^aqodb momeiáa me.püse'toda tem^ 
b/a2id<i^í;yrdsrato*arrepe(ittda dei bien] que ii^vix 
exeúotada^ea favor vuestros r Gr^ras- áli cielé^^ que ' 
^li6>aiio aquel t^norf yabOra , puesiu pasado- yii 
elmo»^ ipdcis^'eifidf&ai Ubtes-^ sustos:. Pqró'sav^ 
bbd 9 que To ^ >exceptua¡iido' aqia^Ua;>nadie% rsiem^ 
pcf > béi-pemi^eciido eii ia fírttie Qreen¿¿a ^:dé qúa' 
«a* luna necedad tener iftiedé «do vosotros ;: y ínu-i 
choixnas^ porque hé visto salir falsas quantas pre- 
diqciohe^'liiaoe'la'yiela:, qo^^ U'verda^ sjipoifup-^* 
ttf>m83áadito/^& 'pe6&r>deJiattlo sur crédito i du^iariqua 
era una grandísima tonta. / ;> »;'•*'■»' i . tr.jv 
cL <: Yx>:aie iBivia demQUttiBido /como llevo dicho, 
b anas i aUimdsa ,< 'píoi lo qual m¿ dexaron* l^ libera 
tadde'traherós'la cbmida, y serviros dé la misma 
miuexa ^ i «aérior wamos-'con las otras ibéstiás;* Con'-^ 
fiesó\ qüeíahispdricfpieáihavia creído!^ 4^0. f^ ' 
de Hraza dbt)a]^cmw^Qamnsule¿> man»(l>svfy'^CD^ard8áj 
&kbperstt¿ttfmei,r¿r<pjev^de hecha tübiefatii íuso si; 
rasBon^^ hasta queche visto lóá fápiVios lu-ogresos^ 
can (qne^^háinéisblaídelintado^en* nuestra) laiguai.Sois^ 
pecbé>quftein>^rkis)ciimples ^nimakt , iquandx>jes4 
cuc&é.> .^^iMtera'i^^Wib^klad cqn . tanisa prc^mtoas} 
eofnoe rotiv>kiaisteisi^^ &w ionr; addktnte. atunditaaf 
dosQ, estaDiprcsbncion, 'y¿ quasi del i. todo acaben dio 
persuadiieiaéL;, iuego:qqé^a'v^e$tra'meii9prfa iáeshl^ 
bd:oa¿p(VMU3»2. IfodeDatt^ 
;iV^ G2 ñar- 



5» . VUAGBS r r 

Ibícme ;í mas rdbüofa , que. ihé lad^^^rtido ^eor ^osotróft 
un ^ discurso » y. ua di$cQmiJBUnto exquisito > l^fjEgor 
smna gii^ta en trataros, sin dc^ar/dp manifestar^ 
quanto de iní havels querido inquirir; Justo se-* 
tá> que me concedáis is, gracia dis declararme vués-: 
tBQ.sér^ ^Q' qiié. Países hanreis ^yenidó ,í yi coo^^uó 
causa haireis'U^ado k k» mKíStt'ost ^Rob^to ^a:di«r 
xbV^<3mp baviá ünEas tierra^ inn^díisasv, /(Íel 'todo 
seiHir^dásde las suyas, de; las quales éramos noso^t 
tiros dos habitadores ; la cont;^ . nuestras costumbres^ 
varias púdicas ^ diferentes goviernos ». y gemeraU 
mente .toda aquello , de que era.elU caj)¿s&« Se íkU 
mlrabá.lat ^ona y y nQ.p£^ia.acál>ar deicre^r fl quq 
las^Monas en nuestí'o Continente fuesen puras bés«« 
tias. Ño digáis, tal cosa , ños advertía j á persoiia 
alguna, porque aeráií vuestras lenguas^ reputadas pac 
ixi^cnesi^ ytseri ciemnirace la: mit^rte. el casdgoide 
vuestra imprudencia. ,j .i r ; . ^ ^ ■ ir\: r/ij 
\ I>}^o9otfbs^^ia pedimos » nds diese notcdas de 
aquel Fáís , y élk nOs respbndió, asi ; Hai jomiré 
nosotros diversas itepóblioas , Provincias I yiCludu 
des, ^n las qüales )Spn los .usos muy iáisdntosv; Yo 
8QÍ fffiua^ Aldeana v yFjaitiásj bóciastadd éah Giu-^ 
dad, peso lio lexoa de <csti!€aserlarví>e^ el* Lu^ 
gar , adonde viene de qukndo-j^ jquandó aespaidi*^ 
^e una' Señora de la Corte , que me^ ^cuenta' 1^ r cos^ 
tumbres de. los Ciudadanos^ De ella, i he> aprendido^ 
le^que^os lié, dicho , y otras. inuchdsroKDsasv/d^ que 
podré informaros-, iquando quisiereis: sal>cr}as.' Fuer 
f a de esto / debb. pa&afsc ontre doósotros ,. ¿que 
quaiqmera .'noticia., ¡que Y:o 00 dé de estos P^es^ 
deba& pagármela. , . participándome «algunb .::cosa 
de^losj^vuestroís» ^^tisimaL es la .petidox» ^. qfespoi»^ 
-;i,n 1 Lv df. 
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él i y^í^(ós^QUfí$pojodúmmQs^^>fáii3^arMstr2s no 
ingasenios :«iie^ti^sikhiiá&c»as jfatigis* o Esta^ .fueron 
mis priihetas pftUbras' en iqkselí lefaguaje » y mt 
costó mücJí9dHi(:ultad el ^^enunciarlas. Me ks 
alabó mucho nuestr»;:Móñaiíyn pcM^ 'lo qiiatitomé 
luimos para hablar francamente en lo sucesivo. 
Pregúntela y sKsafaSfioI iiislPái9esí^«,Dque aprendía- 
mos su modo de hablar ; á lo que me respondió, 
quejio^ y 4^ asi bbsj^nda^toos de proferir. m 
su presencia pdlatoi alguna ^. apárqm :;esto no podía 
producir , sino un pésimo efe£lo en la mente de 
la vie)a , desde luego declarada contra nosotros^, y 
q»ef pQr^kr iplmtill<<>eétkbb) enbpdhsfntes 

átr mala fea ^ » iqdq quintó' podía. , { Y ^ai y rti^ 
pbndíó Roberto ^ podrán hacer, yi coaL^nosbcros 
vuestros: Padres ^ Nofiotrbs.nos! kíülaiitoci'dii f>éit 
ccsodioom ; r*<}Uje todasrlas ^éstiakiXle/esnuüestwl^ 
porqti^ i éstas;' ^^ lo: menes^ ^asiilefioaaDUldain^ 

rra nosotros continamente >estalno$iqüi süjcfios 
las cadenas , como, si fueseinos 4os.ib&th(s fero* 
ees. Hacednos el favoi f cortés Oüvaf de >(^xp]¡car^ 
aos^ en,qyé plrasanl^ y>aiqu¿esi^.á{loa)u0ii^s des-^ 
(ijiaia. i Prpmet&érilndagarloLbonDtQ^aixuidado'^ y 
leferimps^ 'lo ^u^ pudiese pondtraK^^iojri despú^ 
partió. Roberto* hizo siis comldoisciones acei^ca át 
las B^epiiblicas , y Ciudad^ de aquel Continente^; 
y no$ resol v¿mbs(ál gusta j4^;!yedeap pefo^íeri^ nt* 
cesarlo itomac bien nuest];aiciKedidas. joitá^ htílx- á6 
nquella prisión, y cattdatsfecmasneDladeUnte; Ro^ 
berto. dixQ)^ que era imeoester ¿':que: corriese íz 
fama dé nosotros^ porque con ésto los^ principales 
de la GiiidaKÍfjenm0an'eh;dese<p xleTér ^c» Moüoá 
del otto^npAdo V'como:^n «¿¿lovixdsrllaiiiirbn des- 
-Q^ pues. 



ims ^i^tTpsJ yi:> bní^idioma;; ii¿isr{ háilariaknps^ '^a 
«stado.de. éiátehtaE i mic^trk socfteyry!>hQÍCidte^ei po^ 
itot^dddcp hidbofjetosEÍV'illaiKfií^^ii : >..'.i:.;i .. 

.(. yi^j'ju¿ : oí nj ::.jntmc:.xií>íl iJWjrí ¿-íi.q r, m :<£; 
^;-:;ntiqi: 3L'pC^*tnr':l*l3:<íy..aX¿ ,t!6j;r-;vT 
,r*h 'i'>a^f>'í írm ^íjp oí ¿ t i.idf;í *)?> c': '/r. ij.í í. ;:r 

^¡[.j : on c:-:'Jüíw>i¿^rp^íiri:^¿ «ttkái^ !.*?(:: j/j ": 

•r Aoi)o,:.)n rijjf'.o A.bin:*l:>*-^b 03'jril sh^ou ,¿i'ii/ i** 
<¿j¿J^ríbqdiiíD s£^flaq:eíTo](ii6dO(Íiárafl|esrjdeiOiP hora 
a£0s(uíin|>ri0i,.táÍB:^fl]^dip ]rl p^nsaitiva^; ^ttenós 
4'<$ceJ¿jiios¿UQ g^^v&jnáL'fQu<[ Q3li4 siiccidrdó'i' l^ 
liidfi^ Ti¡s>basiDCLllM^í!ai^ íñuiscra y '^a^ 

p$íddii2kcmian[)tFt6tfe^<^ sdbpeása)? t|r4íhVces^>¿i«dió 
^%0)i)éIdeasobiéri0l, laarptemj'atáá^ hovier^ (pi^rídq 
sa^íúm ¿i [0Í£$«oídei¿oompkioerós m:^ bi techo venif 
£»9t. .conécffliianib ds tia-trasm , .-que han urdido mis 
Piadü^'^eodtr^irvosateoSioSab^) que siihan^permi* 
tidl^ ^í^iíurjfDoliáQta^ócMpinqaQioc^ se os 

^lip[iebcbaia>it)&i)7cca]üda>Iii^!>e¿qy^t3r%^ .»do^ 
^Qfquo p^ei^aaiihaoqr ocaii/vqsotfaiss aii ftodo^áila 
SeíÍ0í4>>í;qi¿Hri«binidsÍTa víeeinat^ c6mD- de>Bos)bés- 
fia& i»b5( ¿átrknap; y^cstc ifaisi¿b^^ia# preiíe<x/iqü¿ 
tSa q1 encquq QSLhBS. écu^fáeu^] Tío<dem0httté »nti^ 
IXÚedtí^ídp.fflta^ iiófv30¿ad¿v^psro intei-ioi;meiite>Ueaí^ 
UJ3JI n(^ftb¡hf>alcgr(a^rcspsrbiéo^q^e .eiDn^^ 
{^si!ini:í3(-|$rs0mge sejnxD&rabriFÍa tcamiao^páraodwi 
|)ps ácOnPcer :' I^soJnx)^ r^ idioma^. 

y;^l:Coa ¿sta:.Teiita|£?podiamos!Lpr9metómos^a^ 

•0.. i co- 



C€iiBia'sinc^(xrnueitt?o ,disgufio,,( >bim:ó)cojodktt^d^ 
<UR6olarQos^iMid£bdú&o6)a '^ntaáil «opges^xitbsy 

^xisitfni Momf>rerxefldiime:ícoQsig^$fiM tfepipBi^ <^f 
viéjoQ i X divertirse :il >ea3dpor.. Qjaaiidü c&tehieií;sa 
podsc ^^ .temltá)[el. gii3tcvidc^asepctír.via5(jyi^«as;ía ih 
casa de dicha Señora , baxo quajqmfmoiuretés&oírgr 
eabeUaiflogmiyiis ila sMisfmetancdfe ivwrmb con Ü ma« 
ysKÍ fie^üencío/, flqiiíí;p^eda.c>iAaqguiitiM)sb)d|S20ueb 
irajet^HD a^ad¿üi/mentoj¿/jroé3odQl«€bífCi]¿i4seiefl 
franqtkatiim$.6Uiamis|;adí/ ¿y^^^n. «apiarilasirafultasKl^ 
eital pfdotar<]'io Iqiieíjdlla:.prpi3teüióaBaMf:qt^^^ 
titfulaif ('Cuidado. íiü •íí.v.M íje oVÍ .?omtv é lirnv'u 
;{(.: aiXiaegd qp¿'l éata<j|>acttóif.^ prtmzIj^ór.'íRQífatrtbí i^ 
acxiiiBejaíinie ^1 joodo v' con 4^e^ debiamorjponi^^ 
posixóh: aqüellarv fquc^9 :s^a:;^^a ire^irido ^!d»avia 
d0;[sefí <ime8tíx>;d]ae^é:;,iiiI>ebí^Sí9Í 4oeik;? ribIp(nK)4 
p£i!]Cxrafajdend«)np^ jQdi^^ >os^peli9 

^ro^, Sen quojcpo^e^toi^,) rlS^icos&heaiosrtaido nriEsíti 
mtízuda:pfi9dlr4^.SJ^vjicI>(t2fti(feifgub r yila^' poüdenefdjf 
queidbeíAofiladiq^icido cdoni kf eisp^rl^iicia deriás^asniir 
das ^sgraoias ,. nos /servirá de, tipiina, (pbra gdw^-u 
Hampsoínojiof^í enrío, ppD?Mei^rj ->L¿dnrÉrtld v íiíaaá^ 
^mlcariviáñe.rtaeg/.mAcba^péoimfiid parar >ll8gttr'^ 

Qii iHi'mariiiiqfy,gpalldeL^;y'jiJi0fim tarítí(ipi^<h§ 

pri&cis^fljqfrieipcligco&ií yt mcjleátiae ;. caofí &' d% ^piodeiP 
arribar áují puer,to^fi^^rQ()yD.priiiiifiCÍ ^<iiiít;A[iiiíg<9 
toda fSmíkiQfí ^kiqimáfíío d¿¿putt0se;t;Ncv/'i)dftpoiid3ÍP 
Rdbertd,/ no) QSipref estdo íQd9t6ié»M^ 
ID'; d^P. C0ii;tí&ráci4 » qUfilseabjgftoiehiev q«ipd(^<^ 
i^íodlQldi&e^jió jporquaii\i oapxidíoiJo ^préfditdai^ 



f. por^etr^cnimirlo / qtíapdo vuesms rncmes^seaft i 

ias>, .y isegidrtev No^se-Jptrcdevdcsearotra coselete 
tm ¡i^iniga^^ 7< diYeftoK'} felices j ios ^ucilográt 
por ff^f Y ííucstrqxíñjlixnfíhrc de $emej3iice iaip 
f!2d3err No molesta endilcaso la samisloQ/y.obe^ 
dlohoiav^iquG'ievtc conserva , porque <s el amor^ 
^qiciftck. a^ompalíal r^p cw.-.d , m^ /t.r :r['j.ó -^j; :::..j 
-í at No^tardái iiracho'iuíefiCÍtr<*Moiib^a: catifatLlí ulir¿ 
caraos ^ftodmo i itvn^ ído* ¿it l^dr e:ik .vidtax^ iih Ssf 
ñoraL^:Aiiquuii'€oac6 mil mabvillás ¡de nosotros^ 
{)bri6;qual.«llaÍiayia:enTendid<iicon agrada 
U^i^%3Soru^ij::pQfííoéUrsi'^^ adeptauiáv has«« 

ta Venir a yernos. No sé llevar en .piciehdav añaU 
dii6» rsiJte^arQlpra Vi estos p^os r ^E»ti^ Caisdidanas 
tratan xon nosotros r4o9 pobres > como si *fi2ésciiK)i 
animsif^sxdé ocni es^ecie^ pristenden la humillación^ 
Jb SM^iduqxürev l^dfepehoinckV 7Í>codo jaos lo^pa^ 
gjfo'^icml unaiiáibadaV'qina'WMisaf yi(i^^ 
sialun obk>iiaoeQ:)¿a80'^í|e¥i c|t<ié^^e9Udtoü^ 
^Gtebsfson^sliifos niesdidtiadosv/c^aibitíeqa dxiieila» 
uiiarBdl(»rb ;iihja:vr)^|con'ix>do^esb:í\si la isacemo» 
algún regahp ^ juzga , qué nos. favorece mucha ^ ^si*-» 
^^ «fays^ íbL CDiiíatíe ;iif' j^sto^iS) , )fa^opas(mdo^^rt^eH 
¿t^i^elldj5aa^j hixst32; véq , ¿sbiait agt ada. t^ rKo/ laotdhup 
qaafte«a^i3fzci[i\^tpQnS^ue^ha»ci¿r^nwe8d^ 
^aiqoásnas yillpoiidtaiib^^ de^etlo^, (poesno r;soIa 
étísa^ :dq[Uípacados!iáj!hsí. bestias '^ : l%i^ol ^^p» v ^ ^^iq 
paikiqáelnoá reatbixs[eü'^oc;':r^al€»v'4ra forzoso ser* 
ate^(3qs&c>s,^ y[exaiB¿ria^^ . 

cl(>S( pbqwp t^hiamaguá ícaliei|te> 7 tobaltas .^ :Mánd^ 

€^ ' vijdJQcii: Jacjéve^p qubrqiao^xáseo .^ bbédeei6i 

Y pron- 



proTmm^ntCíljác^l^pnsiemn ^ xpA nos xIiísoU'T'^ 

dasemosu, éuyo -precepto, fue. necesario obedecer» 

7 despue;^ con aquella agaa quasi hirviendo jk>$ la« 

yaroit itodo lel cnerpo, en cuya opericíon tuvir 

mos mucho que sufrir ^ iperp lo. toleramos » sin quej 

se Qost oybsel un-jqijtci^idQ : ; Nos onticoii después, ooiti 

uarptfstUoiiteaiagiífeiíto, que entre/ ello» estafad re«> 

potado por un precioso balsamo , al que me huve 

de hacer! ea ^adelante ^on el uso ;^ pero aquel dia no 

fKidc comer tlea^cb por jsú liediondéz^ y mei^tOrr 

^QfiQ ¿mi agudísimo 4olor dexabe%£t. VolvimQftosi: 

i^^estir, y espthrahambs nucstniíue^V^a: suerte ^r que: 

considerabainos yi cótaio principio de mejor fbrtu- 

na. Bncoacei comprehendímos el motiyo , ppf que^ 

^úa dj^ifes del mi$ , ; que. puso por téiTOJiao,l9.vie-*> 

H.^ haViainos permanecido aprisk^mados^ y era^ que^ 

tdmíao aquellos ek:apasemos ;.d^ a;qUiTu$ «iiue pan 

]% 11iJejn(> imetiiasemo^ alguna, huida», y parft «ser; 

gurarse de' nosotros , siempre nos ..tenían - puestas^ lasr 

cadeiias^. jorque hayian formado el designio ,. dA 

%i^eiiitísr(% personas pudiesen serYÍrle$ de.grajt 

9ioy^d»>ó {bien vendieüdo^os. a qoiearme^pr h>> 

P¿g4sif f ¿^bien ;x¿8ilandafiiQSe I algún peii9Qn4Je.d»b 

tiilgüido. ^ / ( . ' . / 

• , Dos horas antes de ponerse el < Sol. del mi^ 

moislia^ 8ftiíyó'en<?KIlortijQ:un tuido muy gran^ 

éeponiode pbkdastdd caballos; disi^uffimo^^ :$4rift 

)aJ>ama y.que seejpewha , , y ipoc ?QÍertQi9ÍonQ&í qoi- 

¿9|)%mpsi . A.Wterón de p^T.ea par \m puj^tas de 1^ 

cabaMeS^iza ^ y vintós compaifecer Ul^a}^(opa deM« 

guitt esUf ura ,r y ' mediana ^dad. » acompañada de 

i«i*tro^;de ibachoftfLy hembmsí*,;q«e ih^p^mv^ 

téq«[itobiNaeittQi vleJQ^Ia.veniasitl^iM&lQlla cc^ 

iTom.I. H uno 



13X10 ^cadoí ta^o, ^peró pártele 4ebiHo:re$petose^ 
guian dos -pasos moa atrás* Venía vestida extravá^ 
gantemente^ ■ segiin entonces lios pareció, porque 
después con e} tiempo encontramos ínas razona- 
ble aquello» vertidos' :, qíie en esta oc^^^ jais^v 
gkños tl4i¿ulos ; asi es ' Iciertbi/ (jue SfDla? h* nove-^ 
dad cprimiwvei i- nuestro^ sentidos ^ y que itama^' 
mos )proporcioh,.a k> que se ádequa k tas prime*; 
ras' ideas ^qcie se; forman de la bueno , ly bien pa«-^ 
reoido r^Qliatído estas primera^ ideas se ^Tan^ pécoi 
^ poi^d^bb^rpándo dib 1^ inense , :sucedenatras^^ 
^gPnths guales tonuinios.elf i 1^^^ del gusto/ 
y de lo que llamamos beljió. Perdone el deñor es-- 
tá digresión ; que si ^e empeña en eilb , le con*^ 
ce<ieré ,' que- áqui/^o viene. al casó/ La DamaV 
pt^y (para to- sucesivo debo valerme delosítér- 
millos i^d^l • íaís ) estaba adornada con. ijna tvésti-? 
dúfi dib '4eda basbrite bt($nar/ ^e color ¿deitejípe-^ 
íó^&ta particular el corte ; pbrqw3< por delante^ nol 
k llegaba mas , que ^ media pierna^ y por detrá^ 
ta atrí^traba en' forma d^ cola. Un clrcirt^ com^^ 
de itlias^^ti^sbra^as^ de di&^ietró «enia pbíídfenttíl 
de h 'cintoipa^ el -que^ se enbancl^ba ip^opórcionain 
mente hasta los pies ^ y estrivaba sobre él*d<'(iLi;hd 
vestido áe ^eáa , que la cubría, porfío: que* parecía 
eita Painaüá medid busto , >puesro spbre un ^tono 
litltitado;¡iñgura tanto :mas' bbrüiblej ^bleit) A 
aéi se 'quiere emaeide]; , r tamo j^s 'di^fi^ ^' ^isa^ 
qbaht^ 'iña^^j áe separaba' d^ 1^ -forma ÜeUcfoef Mi 



humano. I^rabíá vestidas las piernas de un ktgodon 
fihisiiko'^'y los zapatos eran de una -piel fdka'» 
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¿I ; coiío al ioifdió cuerpo Superior , parecía , \ e^tár 
cubieftji con «1 círculo, f la otra mitad estaba des^ 
miái ;v'IbS''jl^v<aba\ffldéadoS' de imios ^dqukatíof^ 
lxazA\tt¿$ i^^ty pon4ía-'b6 -su gargaxitar'isfiP'cotiiir^rde 
GoralesÍJd&lperfe<3!á figura redonda. Tefiía'en^ta ma-» 
ñá derecha^ un lar^ , '^•^grúesó ^ba^ton , ^^rneci^ 
do el puño ^de ; esmeraídas ^ y en la izquierda un 
abanico muy grande de plumas de varios pájaroi^; 
Tlesde;iax:2dfceza>3ftabtaf(il medida dejl' lo»aio trabíipen- 
diepGs.un'ipedázo'jde tela [dividido en. tiozb^v %^^ 
eran '«juguete del ¡w^itó»/ pii«4(>6 irfipelía yi sbbre^ 
los iiombrps , yi sbbíre el pe<^ho , por lo ^ub , la ertf 
forzoso: val ecse comintíánjeñtdd& su abanicó, para» 
pQafeTlos>endl^¡iAor^'4;|tí^ les ^m-éspondid: |ja por^i 
dqa'de süs'icpb^Hofií, <|u¿ ^ertendcíii Súbre k^freMey 
esíabx maí y , elevada , y uniáa í, conociéndose > í^ufcí 
el arte^ y no la naturaleza era, quien IdS hayiái' 
puesto en aquella <lispQsicion ; todo lo qual h té- 
pceMauba í tíuestros^jos naas disfbrmei, y ridiculas 
feos-^rífesos diamantes la servían de '6roqüetiltesíí 
mas 'Hoté-, qué ¿stdban atados- áí' laS orbjaá ,'ipiies^ 
mwMO las havia podido*' péil^tíadir la vanidad^ i^ 
que se agujereasen su' propria cariie, para páfecer 
ma$ bellas.: En ¿íeftov si una Europea s(3 dexáse 
véiíftn:«t^Baísí con kj orfejas horadadas ^'^ncíid&Míí 

dad >íqu!5 las pdne értctértíaiñbs de tal «¿ttíivag{fticia4'' 
Me, awmeídó , que algunas de mis Compatriotas,^ 
by^idd contar i un vlagcró , que las IndldnaS'Se tras- 
pasan la nariz par4 colgarse titgünas piedras^ ^e|cio?> 
sasy 5noipodiáit dexar iiú rióíaf • con ^^«ía seMe^ttce' u$o;í 
y :ded»cja]tt de- aljaMk íbatbí^^iedé-aqtiítl^íOrieDií 
tal9S.i tO^v ^^ fadl^ts^¿tesaprobar'^^yl>es(*rtiecec 
!. Ha en 
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en otros -imestros mismos deífeStos ^. y dát título, db 
bárbaras ^ a aquellas propriás tQSttunbres>. que en^^ 
tre lioso^xios Jlawaitíos^ clviÜMciori ,/y' Ipoiíf ica I íSa 
zjiasitimedtira servidor ^at^a ]|>oc9 ina$ ¿i. meaios 
áAh nliamo.:guato j imdé;Comoi<det la& mo4a&^^estos> 
t^ndtémos , ocasión de habl^ írcqQeme meóte:,* de^ 
xo ipép. ahora las di:gresÍ9nes > para . tsftar del; punto 
eseocia} de mi Historia. . i. ' .»;:: < . ..^ 

r . jErtiró , puás;, léstalcon a^iadjáre odb c^randezági 
quf sjo^le; faaac t*4a^i^iprés^Olí«aábs^ bobos* ;i .y. 
q«k0 tanto fóstidiji ^ lo$ finios nicioháles : N^s r es^ 
mvo. mirando ^algun tienipo wx- hablar palabra:^^ j: 
«ntret^ntQ /, los de su siíquito detenían k risapor- 
j:e^PftQ & su; Señora ¿.pero; hi^/a^f itaíl comtofslDnes^y: 
<^e:iá i»(s0tros 4Q$r;efi&dai>aj^,m^^ queJa misisb 
risa, yiasfc aquí el:gracioso,e%)pftácul6, deque »*. 
tiUviíaofi.isitvicndo á estos Monp&r Finalmente la. 
£^0^ cbn semblance de desprecio 9 -volvió k uno, 
yjt)bto Udp ,l$í C0^het!a ,. .dictado ; : \Q»¿ as^etosasi 
J^eAíilaiías ! / Y -ürosof rpis , íápüqo ^í nniício&íWlianoái 
haveis, tenido lei atjreyimientpfde>ir áiTinqdmodsiu 
una Moaa de lúis cÍK»Psta«icia$> para i^ue Venga k 
vuestra; caballeril jl ver dos-monstruos de nata^^ 
raleza;, do^hediondo» d^le^upslsimios brutosdf cQsc 
]^^i)nQIp9rila^ig«iOl¡aQci^ ;.) perc^ debiafá ;.;»x obí»^ 
taiite^^^ ;adyftxir;.^^í$SfP9! sftn < do&lMoitkds' ménfiek 
seSf.qwestjin bydí6f>icí>9/^f$lidafQS0 Jugqfdfe 
IfL tierra,; de qu&:$e:ínaAíiien$n enjlos^ ibosques ,¿;^1 
que han :pdrdido ei ^el^'potf iosiiácoxoodidaides»» 
qutpasfiiiieii.b vidíi campesiní^* y bnaiali: La qiM^ 
ij^^r:. pi»tifir;M$íJtecjeir i> ó ; bveq^^ivkjpa^. iii9< mucari?^: 
li^jitj^mm^miJCiMrfii^ W^n lexíofs de^dnleste-a/- 
ca» ipft»^ jq\je pQ J4jf^taften.«I:airc i.goijqUe fu..vl•^I 

f,u i i* da 
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&'di( Hádaos sirve ftino de graVairieni y ix> podéis 

esperar otra cosa y que algún agmyió de tHié^'solvz^ 

ges , iqfiae serin tík dudarma^ik^Vy-fiertís (t^^ 

raleza , y siempre que puedau^liilwarsa (íí^ las ^adeilas^ 

ifs pagaHlof vuesrra caridad'^ daiído^s^ la pinMrte ^ y á 

toda' vuestra^ desdichada ftmiHd. Fu^se^esta jnaldíu 

Mooa después de semejares pálabi^s , ^ las que' sé 

siguierob mil improprios de lodakü^ ciMfe'; quepdí 

adularla ^ quanáóles fkltáM Wo^^tu^fi^o ^-nés Insul* 

tavon3t:sQ satisftfcdctí^ Bi<e» í^dí es ¿oildc&r ki feízón; 

por qué esta Dama ridicula juzgó ; que éfanlos dos 

ifoQoseflxputeses, que nos havianios puesto hytírópi- 

oosvconlos dañosos alimetitQsr>de4Qs' bósqttes^^ por¿ 

que^ximQia ÁoturaleM no¿haicbn¿^id&l'est¿» a^ 

XQal¡és.a) rededor dd^lds Jai9eses:'<wra^'Coisa,^^ que lulaí 

pvdüaéü'^amigarse /por tamo, vietid^mos ella <ón 

^dgona es^ie^de caruosidaíd ^ sopus0 4u¿ esta seria 

uu defd&oi/.y una incomodidad yorig^ ra^^ 

aBDÍiL>araba¿dicbai'iCeir6se lacalteliei^iza^v y^oí^dé^' 

nrDBDPSoto» ;4tífioqc»íRobeiWjkAiói qu&rrebiMrld^i 

sotami aboscras ipistbks v'-poiiquer' hávia Uega¿lc> ei 

tíeií]^'deLdejfendernos'f:oii; eMfoerzb ; hiendo inúy 

probable ^ :qu& las^pidabras de ia dicha Dama buyie-' 

se» hechoi imipres^fat^n Jo¿ inlmios^dli-los ViDano^^ 

]^egispr^iiitD6tii':]^w:ilairaafmasv^y^ haU&itíóái eii 

esadaife'qpoliepisprvteflosw^ bietf^i tM^ cotí 

Bobiros. mucha fp6lvura:*j)asa:i volver 4|:^dtti¿árlas^eii 

casoc que ^esérr<b»Dso ^ ihaver d0'4!om6atir largo 

tiempoi; Deiaspistoliis^ y de la muníciotl neeésa-^ 

jjOL pqffa ellas, no^nos faa^kui (liG^sio^dilos MOMós^^ 

porqoeí ao óóiidaiaif^suittCf; po^ík>uÍMi^*^litfí4^ 

bamos eh poaxfpL^ de^ llamear p4^rt«»N¿ HQKtráj 

vidas ¥. l^iflgresafíes.: Na<U^i]i»^^^vlátarbc»«ii ti 

,;■: 1: res- 



%f>XQ^i.4^%krm ic'tW^MIjpoq ««iY99«ll9t^ xipfMblLn 
pos Ia$ i>i^fi;^, lu/^^^qii^J&i»^'^ priO^tp^ 

§el¿ldesti.yi\l4ft<^^. vini^saní .^ poaer , en .pf iética. Jbl 

sj.pef 34ncpeívíiówPid^rJbíto*4a*j*si:^^ me[siíi:«^ 
yoA^ t4ri94sV9^jiaipro]^k»3>r Ri^nóia^ habíl6 ^ 

' ,ArtigQ>ije^eimpáealel. cátodo., .en t|u«i, opnuiL 
v^^y<^ínJii^i^ tolm¡í>>sr«ii;lov>poo 

q^e; 9lr:^v|iifi4^íti«indk£íisoAimittd7ryidiij^: jumuiestTf» 

^;:^9a[s> ¿c^^lstpj.paraDrm^JOTJtr^ QuejKntiiObíB&lbiiq 
^iieflitpffe./ujiíí^ «par^cor ^tía.QW tíos í^eiTOq^háscoios 
dpréjlg ^Q0^qri^dp,stdíiriuU;dft:l^ ixu9je^{ictal;^:ii0nw 

]i|jQr^$ptj$ijp ^b^QfiiodoJJl»'^p»^s^ «G^ancofic 
:^Ce JJÚ^{^Q^¡\4á (^j^fJpftjdpSiStdc^^pQíWaioa resíflúr 
^ UQ ^^ér^kq de?MCH9O$:^/4ptt0S fHbnskAdo/dcf^lw 
conoad4fr;ksi armas dé aniego; .tL|uso( «crqu? sicí .dUas 

(c$ pé?J%dll%d Ifg^iítfi^dtffincsii&ícofai^ 

k:?{9xVÍcÍ6lttSiaiiiL(^ pkpii'atbl ,rcspá»»>^a la pstrisi 

p$)|,m^díft4é A(í^fk\y^tí^^o^J^^ Larobáv 

-:.a sion. 
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úém fí^sbííjáúéári,^ meüe^pf o^>oi«toharce; mías r;ñcil4 
moitce'faarbbaisdb m pdofda^ «{teíoD vivicodo: tierra . 
adeniittx íPohlo i|ne^±[é idoi^notaAcioS ipoco vamos 
Lpecdcf en .itQ -ver ids (Ciudades de «stoComineste, . 
pesque dff oUad^hede^t^Qarbigfúalmeiit^. d. faus^ 
ta;7 h^igitdrjaittfta f dtt'^lQ gual^ «QÍiiBbsti:a'aiv{eiy]DOT^ 

cáóde lo^Damí', y^cofila fajisedad del [lóciD^fqiie 
fármb'dc nosotfos; Nos huvicra sido gustoso ^isitaf 
osisas Provincias^ íU5 neniendo , que pasar por r tantas 
ées^ttones ^ pei%) t^^cbsrá-^ tdle^* peaias^ es^ necead 
ffl^tlicséciA: >coíi áéhel<í> ; Ip Wida^ndb locuras , ó^jd. 
asiimio '4 ^ íiby&i^ taiiiañc v ^ 4^e Jlas'd^ rlosdEümpéosi 
Me^puse de acuerdó <5oii mi Amigo^i él, que añadió; 
^tte 'eiV'eláta:qiie doblamos- Uea^^-^idti^ na 

úñ¡núcí£fét*Bízúttk é^h¡ii ^ lai-por$Qrriá:;de 01iya¿ 
deSÁqtáeii^hpwiiiliói r<édb1dor4ont{tmos>v y^erdads?^ 
ré^ beii^i^ -A@enii^ gtisfSSdi^^stbi^psopibsiicrtoA^. 
peto por lo qd^tüírá^ i )á S$i^ i . himá determinado 
hacerla una burla, gue la diese ^ conocer , como 
deben ser tratadas lo^ 'h¿mbrfes.í: ^^beho , que en- 
tendió mi idea , me previno , que ella era digna de 
«ompásfdñ^,' pue$»oi;o'qiTQrii<>^na^st4cieños de nbw 
sotros mislÉf^is ,«urespe^ ^e^^l3S^^)fíi%ena^ impre* 
siones, que suele causarla estrañeza de los objetos 
en nuestros espíritus; á lo que debia añadirse su 
ignórMciá v]f''ii¿v«(jéz*^Ique'la hwlf» p¿esco'¿n póse- 
9ÍtM'<.Íbi prtíj^ri(iri qua]k^ter(a:^|i»kp^ la se^ 

gQt^ldád{, «de^^e'lx^d<seiam ihot 

vi^fiDs'^ ^^ras^uié'IÜobftaD^v ^<^ eir <elf pierde :deci^ 
^re» t<^s^9qu¿iids ^oias^v «[ti^^'^^^^g^iT»^^^ 
d¿dá^ sdbi^r-h» opitpóii^s/ :masrrjfeoib^^ 
foaÍs:{ 'B'i^ymiÚ^ pf{>di d^^juk^^nquocíbnnól^ariefa 
im ' fue 
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íue fígerMieflite:fiiiúla4o ¡^ly: fiasm^Iikrxrodteifl^^ 

roí no es: tan .facii , como ^ au|)oneiS' ^ ! el oii|»:&> de 
Jbiacer mudar su ^Uátámca^á; ná Viejo ; pues.^.goff 
mas désproparciaiiádOt:i}ue^tt^<«ha da meoxmm 
müSfiJpmñmáalB» fáfcQ» ^ífuór^ cdftique:s^|debapro^ 

vtda^nbdp áqkíelló^ ^lie Jpor un Jargo transéurso 
deia&os se hi abrazado como verdadero» y cmh 
fesar iiav^r jestado . fa^astá cnti:]ioce^ ^untei^UlQ en ua^ 
cáúadst eiroce&vr luíes pifueba f^cH de:i>i|seai! mné 
lde^,^aoo9tümüracfai.»A que 1^ jávimes iidifa^ 
una poiitánplattva!:i\HnisLoo i $ti JiuM^fidad^ $aefbx«f 
fól» asemáir, i k que ; «1 qíue nació desloes de. noad* 
cros ^ iiafooiiQoída mejor lativi^dád » o&^iniasuoto^ 
fnucha niooüfioaetpai y $Ql9;l^sFbil6spphos.lef^) 
capábes dct 90ofinifmiiiemb|anéeu7 FatJ^/qdali^^;de^. 
}>e pficdqmqkiifii;^¡6|a iwaeiirari qAe sblidciitia co<* 
iiiunVraoi9Í^liit/d4 pasftíi^r.eiiíeUasiQla. < [ , 

P ■■''-.■■ ./■?.;•• '.-/p •.: t :-• ; ..; ; - : r. 

donos alguttditñojulif g6iSl:4^trfVÍiib<>UxaaÍjvmrt* 
noi ; 7 ipocla rjaitfri» íiim^Kt>á9.iii pmto «^lioS' 
tlc&inol , i|at nos :án»ei)a»JMíalfuéúi tgc«i4e 4esgrifc' 
da. ¿Ybien«diiQB.ob«jrta, e$ti»rpor,jvtaestc4:pacr) 
té deteroüaáda bseg»jrj:bÍQ(l^ii(^xxMKieJ9i4eaqufi^ 
^9dzt. queicúaí.va,víáíií^tíítpí\^:ümtQ:i 7^(09 
-:^'i ' tan 
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^^tltt lálguantabi^ arrog^iicia.Aie introilpcida j^yer tídir 
"Wwofros ; en. i esta caÍK»ll¿riia para rcrnos, t ¡ Obf, » 
quaj(ita ma$ a£>rúinada serla 9quélla loca , sí ^n ve^ 
íle, lol^iicQSá vestidos» jí ^j^yaj-tj que sidornajbaii ^ 
cuerpo;,. estUT^jrjikSUtespirii&i 4pt9idor (je ^qp^.Ua pr^ ^ 
cios^ivzjdcartJaMn , j^iie i»cae4€;r^ t<>dosJo$4oQ,e&.<tc 
la fortuna! Hos dijisteis j^ici^otta Qq^sl(?i^t que és^,/ 
eca uaá SeSoraide ciccunstancia^ , educada con 1^: 
hicmahmU'^rj cuitara dé la Gort»^ y la Ciudad» 
py^ra^reb'Cbmérciio ciiirU qMre.y^tSQtrosnQ sirye df 
maSf que 4^ íaumeotoij la é^upid^?^ en iQ&f^Dtendirf 
miemos^ Yoantepoogo, sin disputa, vye^ffis d^-r 
bíles luces k \oi presumidos conocimientos de estof 
viiestfos iosen^tos Ciudadanos ¡ Se pudiera .haver' 
formadq mas injusta decisión! Pjeroidtr^^i^Lpps ^übor 
ra li|)re«ieo):e*el^ efeiftoide. cj5tí*'y;is,iei., ?: . '•'" 

Desdichados vosotros;, /e&poiidio Oliva, si^ mi 
Madre huviera >caUadQ , que sin.; d^da psi hayriati ^ 
mueri;o; porque la autoridad de la Señora pudo 
táf^ Coa.mk Padfe^ que inf^ibj^piente , y4. no 
vividlas. iCótflpta^pvedesMí c^ipadí Toj q«ft d^ 
bamosia vida^ /nuestra .pefircntemígaí JS? neq^sa^ 
rio creer » qw . ella arrepentida 4% los falsos juicios^ 
que hizo, de nosotros, q^i^fri recoinpen^^os lo( 
dañosjy que nos há^jcausado , cp» otros íaiitosbfeW^fi* 
cios t ' ó, bieo í .qi» yi hpyja j ppps^do fpi (5H \iw:«tiív 
ptrsi cosí V^ que «b.qpq dem<^ntró>snjjei p^i^i; 4if- 
cueotroi No os apresuréis , dixo Oliva , I agrade<;err 
;elo , porque su^ansia de veros qiuei^oses el naotíyo^ 
de que aún escei^ vivos* Luego que marchó la D^n^ai 
pfO[íusa 'la vieja, i^ee imtantauoapw^t-e^ os>,íinitt7 
s«ni píJfo/respondi6 »i Padi?^ ^qvi% ftp eKi;def;inHr 
cha' ijBpoftanci^, que<iQ retai^dáse a^^nikSyhqra^^ 
í Tom^U I ' ' : exe- 



élysru • !»i(ió^ porque úíim ttíffi>cíóSt le[4>vcrtian k 
ltifi&¿ihak!ieí)í^C;íósa$ de ma)ra# enttúfixl; Ija;vi^ so 

^re]¥ , ^ci« ' éóhttk sítt^cóSSQmhfc } f nd^^oiso f)^ontá<* 
lia«mé '^li^fát^flá el deseo ^-^^P cdtetguíewe oío 
««^¿¿ató k piéfiiést^ ^ <|ire ta 'dicha Señora t^ hizo. 
I^eíf V "añadió í en vJrtéd^deeísHíó^v qw^hie^babJe^í 
%^é$yrfa tú(háV p<^ faílfóy tíifiid(!»ittisr0^s<eií;lágri<» 
lúfa^f ^¿ngó ¿¿hak^^r la ^ákittisí despedida i ifó'teaiefi^ 
dkv^ártlttfo^rt Vplvier i vgtoí'j porque^eá <;ada nao* 
StieAte'í ^dé^bs qué estoi ¿on vosoiras ^ te me figura 
Vivataé^ñte el instabte de aquella miedla > que se^ 

No somos ^übiártf Os los hombres ptimef os ^ <|^ 
hiñi ^ si<k/ preservados de 4as ^ mayores desgraciii4 , por 
tas dkdn^ióiie^V'^qtí^ sé han origifiado efltf e sus. prb¿ 
príos enemigos \ cei^ca del tiempo ; ó mpdso 4& dar 
til' golpe.- Aquel' camino i queparctoe . qoe^oftli^ 
1^íeiáéíHe;^éb^«d«|á%t0»ó$^ál tfl|C¿MB«nlO , mete por 

^ ¿ftélhíg;ó' dcSifraifeu ívüluí»ad aqüsl-ácícafro, que 
Iñbnca^ ^ "l^áho subminisn-ar qoalqmeí amigo. 
'Á no háv^f^fe ^sK^ifódo «sra disooi^i^ ^&smx los dos 
Vie|tísr; /ió'UtíViferá^ííl^^sílkgadoel <í¿ró /id^qiid 
-¥6 ¿^iMesé^nUésttaH^dffa ^ pef^é di^alir^nannj 
i|üé kido lo 'góMefi^^^^ qiteii4ixt0n^ 'sáéar dp to 
^Yías íle> I* 'tói*W^^- se sif ^^i6', -para C0fiservaríiO8¿ 
de^ a^^tós -propicios iíistrumentosy que^^paiteciaii 
xI¿§ffiiad6^M'Uac^«i>roÍAa;£te aquiíse puede l|ife^ 
Tb^la^bdiddckíd ^^n;^'6b«án aquellos, ^qw aiit{>» 
«JiíM2i^bdi6ít«ü|¿i ptó|«iá&4]l8UM:el<gdlpe / que ju^ 

i .a .. gan 



-i/.:'j 



iií; 4tt»)4i9 i>íÍi2^Q!ír ^stíi fjiítgjiiprtjii por jb^ye^pp 

■ ■R.oh«ff».v ;r/5yisHÓ.<Í<í grav,?íí?íÍ< >y ^uq» 

4'to$3»i#ji.«a]i.a«£>«»tjiáa familia. £1 ag.r9flecímie% 
tP^iii, jqitó íí mtm ^H^^j,,^^ fidel.is|gíá.4.ínl- 

^Íttlkrí|U«iW/Pí4fC^St;flÍqí<atí1»!íí*:ÍSWtPoÍ«rr 

«Q solí* ip9vpide«4rA$,#inmeij»r^4^^WfV9-it^HW 

MTtm^pim» jQM^rrQ ^agsRiin^ii^íj,, ftm m^wf 
M 'rvií¿©.jpprJMt^;.spa uAdi}, pfraftíí?i«^«^oÍ^%,ñí> 

1. " iz jnen- 
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^a /para quedar scpxíóy fue atacado de un robusto» 
^ joven Moriázó , qué iba detfi^ de él €X>n qii> cuchi- 
lló étila Mattoí Br miserálilc v^b $& letii^^ 
^áJidose< dctíi^ dé nosotros.! XtimediátikiDkétíte' Kob¿r-* 
^p/aiiátólló tmá pistóh ,^y dSxo al ogresóír-^ Dft. 
tente ; poíqufe de otro 'tóod0^^ descararé sobria cf^un 
rayo, que te hará cenitas. ; Oh, móns^truo-de na- 
tlifaleial^Teflicó el Monásáo^ ¿Qué' ^rf^dncia eS 
íY tuya . ^Ql báblat dehesa suerte Córimígo r Y di- 
iSeüdó esto; ^. atrbjó-fiíriíHó i 'él pata- úibtar^i. 
Yo , qué, ík éxempló'de mi:A'm}go /wtabatotí o'iía 
pistola énr la mano' , viéndole en peKgro , le des- 
éérnjé un piítdletáztí s -fir tifí) ftíe aforfei¿áádó\ -y 
eí Mónáib'fcayó'^u^fto» 'El 'estrepitó', *1- olor de 
tó ptólvóra/f et ftrí* obrátón efedes ítfartvíilo^ 
áoíT.r él viejo quedó ^OóMO ^íbueitoJ, Oliva dé^ikiá- 
yadá , y las bestias , que eaitaban en el establo, hi- 
cieron terribles' eSfuefáos para rbmpéf I^ [Cuerdas, 
icod qué estaban atadas ^ y déSpubs- huU*; 'Bi- rtiitib 
ilír^tífió a^íít '^fcafeáll^tóa i^Jtodés-lbs de-lftx«toiliíf [fy 
VlgndtyaPMbñá^ ñáHin^ tá M p»^al¿^rigrfe^, y 
^í^icfóY^yitti hiíá'í3é»i«^rtuéyt6á J'fiídfeibfín ^ qoé 
^énsar^' 'Cdt^éd j dlxo eñtdiiceb RdbéftoV^y socorred 
"í^esttpídtíeab, > i la^po&re'OlrVa, 'qué no estáh 
^^rtói ,'^sitté dáykayddoiípWíéLsttsttty^íd so1>ífc 
Ttóüo^^^atáís bletf cóft ^tUOttíí Vrdá,íno^iíeís ifistí*. 
iSijis'f^foHl^xíé^^^ci'éii^^^ Sr<^t^ que yátb 

^^brásíádb póf? nüé»íáf%iBtí»y eñ périk de« íltfyér' iü- 
Hktítadb'^jÁtí^ii icid*' *%sft pebres vieJó.- Lue¿o, 
' 'bc^^iícúiífi¿toá^í!áf5ftí qtitt^hílblabrfmOífxÓiínc) has- 
^^totíiéi ÚÁ'im^iAünteaSs ^nidopbirqáfdínalés 
ráa!^;«itfif|i«6^)MV ^e'€lriáa«<^iá'i)aft$clba»te 
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del secreto V se olvidirofi de sus diñaos.; y ocupá« 
dos de un pinico , y zepentino terror , se pusieron 
ea una apresuradisima fuga. No sabíamos , cpié par- 
tido tomara y. últimamente, determinamos desatar» 
MÍOS de xmescrai cadenas ^ para dar favor i los dos 
deLdesoiayo. Asi lue; Yo agarré ai viejo, y le 
levanté la cabesea:^ rociandosela con agua , y lo mis- 
nK> üizoi Roberto con Oliva/ : . 

; ij^ éste tiempo^ llegó la vieja , que , haviendo 
enviado^ sus criados , para saber ia .causa de aquel 
«trépito *; y no. haviendolos visto volver , vino pa- 
ra^lndagar por 'si* misma el suceso. Encontrónos én 
aquella positura / y mirando al cadáver de aquel 
infeliz todo bañado en salkgre ; ;ha ¡traidores , nos 
dixo ^ vosotros me' haveis muerto k mi marido , y 
^ nli hija j pera eii>breve os veré Yo también en el 
xmsmo estado. 'I>eteiite , ó vieja, h respondí; ha(c 
•mejor juicio de nosotros ; y acaben tus persecu* 
clones en recompensa del beneficio » que hemos he« 
ohó a tu casa, libertando i tu esposo de las ma- 
nos deteste «malvado , que. intentaba quitarle la vi- 
da , >i ntobtfos no le húvietoiipK^ dado ia fquerfe 
ccdn uno éc^ nuestros ray0s;t La vieja ', ^ querno espe- 
raba, que la respondiésemos,, pu^ ni sabia, que 
entendíamos nosotrc» su ki^uage^ n^ que habla-* 
-bamos , comenzó h temblar , y si ^no se buviera aé)* 
do.de' Xíáot «jte aquellos, maderos;,, quqatrai^esaban 

Eara sosteiieria trabazón del estabioc^pcieitaúiieiile 
nvierl dado en; ti^ra. - La amfehaasa , que^nos' há- 
via hecho, era una de aquellas llamaradas* de ja 

Íasion, en ctiyo caso acostumbramos hablar á hs 
éstias •, y .^i las cosas inpensibies ^ v maldici^ndQ- 
-las^^ 'awéiwarifcndglasr, y ilgun^ veces ^as&ii¡^i^ók$^ 
-) El 
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-El apcyjOj'ifiiie hallaron sm máaüs » qyaisdcDse lüi 

jcaTcndo, U ¿rvió ds evitar It ^Iguní gr^vt^ (ks^ 

gracia ; y el esfiíerto^ que hteo para sostifaem , lá 

«muiciró la: linptttsLQa ,. ^qittliavii'iQtij^^ 

su. espíritu dL temor ^^ 7 asi ^ mi«co hwhw i ftr &era^ 

para pedir favor* Ninguno da escBaéhó$)|tcny}¿iitt6' 

-tamoOHva^ y el viejo volvieroneiit si \^ y a$qi¡urat- 

ron á la vieja , como havianaos libedado lajriida/dt 

éste f por cuyo xbcúwo seia qu^bnos ^ *^ <(^^ ^^^ 

iestaba.aauerto.: > f ... • ;;...'....:/ • 

' BstQs infelices ^ cpie no piodiiit/figucacfie d.a& 

tiíicio de^^uestras armase, nos> cn^roii: dos Gp- 

nios , que haviamos venido ksu casa, p^r^ socorrer 

k su familia ^ y quisieron adorarnos cooío^ á JDioses 

tutelares. Oliva^ que haviasidainucstsa. maestra df 

:kngua.^ quedó mcnm scrpcendida ^ que ^uií^aidres; 

jergal mismo tíempo^ llena.de a^mbro.; .Noaoticos 

impedímos oitas adoraciones / dseguraódíofes:» que 

aramos, criaturas de este nuuido^ dotadas de joiúp- 

4>o , y dc:' inteligencia^^ Fiíera idéiés{;Oi añadió lli> 

4>erto , iio os. >niani&statno6 pQr ¿len^do nuestro ¿sás^ 

^i;^«ie : ño sois capaces ^de cúntprelieiKler i qu^ato 

.pudi^amos deciros ; . |>eno tened emendldor que os 

tanta, nuestra -virtud*, qiíie^.8i.quísiera6ia& , rosjiti- 

rianyí^s a todos, los PueUos^ juntos de mt»s9m>Jíinr 

-Ciis^.)j:jsi));4ue^ todos fueseis íamái capone» de.vcncei*- 

rftciSt jSe Texplipó.Robfcrto coái eslíe ¿ypécbode^»-. pñ^ 

oWpfldir.v .qpe'in.adislánte \uddtese¿ algan» trama 

^(^nttaiiwspt^ab iDespues añadió :. Adteinyad^ ;A'tstl- 

ígos y nuestraitdleranaa'pcrmitiendo , que jtos tuvíe*» 

¿S(is>atado$/{l una cadena tantos ^aaeses^ siendo.aM » qw 

4)0dls(túo$ ^noqiojVéis , ponernos en Tibei^a^^iiieni* 

4P^e)i^e aosiumera paxs^ ; petoíi«4)mÍBDK^ «1- 

I ; " gu- 



gima pcasioá^-^eiijfiie' damos a^onocer; ynos alo- 
grátnos fuese ésta ., la qiie.se . presentase y .en que he* 
fflos preserviido. b: vida deteste )YÍejo..^qae era el 
qiie. tenia detieriniii;adé datóos ia^ muvcteé: Yuesira 
büena^ fortuna) kl querido que rstatdaseis la exscui 
don 9 porque: de otra forma ^ ninguna de vosotros 
estuviera vivo h estas horas. Quedaron (pilos tanto 
fitas asombrados , quaocoi vieroQ d^sci^bieiitos sus 
d6SÍ¿]|iosi; nos pidierdn mil pexidoniES por todo Iq, 
posado ; nos tribi^rDn gracias, por <«1 auxilio dado 
al Amo de da casa.; y nos juraron una sumisión rcn* 
áida^ y una unión inviolable en lo> sucesivo. 

.CAPITULO XIL 

De i los recados y que les envió la Dama^ 
r iU quien poco antes havian, sido 
despreciados* : 



V. 



£diao¿ yá, pues, hechos dueños de estos Villa- 
nos y que por agradecimiento ^ deio.que haviamos 
executado én su favor , arrepentidos de los malos 
tratamientos y que hayian pradkado^con nosotros^ 
nad^ les /quinaba que hacer, para demonstrarnos 
su reconocimiento ,^y estimación» Rdbíerto*:tuvo 
el capricho de regialar los negocios de aquellavcasa; 
li este ñnles sugirió los principios de una verdadera 
econoniíá^ y les añadiomuchas lecciones de indus» 
tña:*' Estaban todos ellos admirados de nuestraiopa^ 
rácÜo^es<y y capacidad > asegurándonos v<]ue en aqjue-^ 
Ha» tierra$'janxk;se havian oído tan sábios^v y yéntSM 
josos di¿):ámene5 9 como los que nosotros l^s sugería* 
i mos. 
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«mas. Bien presto se esparció nuestra fiíixia; por lo 
que 9 aquella. Dama, que faavia formado tan üid¡g« 
no concepto^, y un jutciotaá falso » acerca de nues-^ . 
tro sér.% searergoiizó jde.Ai hidcho ; y pbsarosa tatn-^ . 
bien de liaver rehusadp^ aceptar ia oferta , que la 
hicieron de nuestras personas, se imaginó reparat . 
estos daños , solicitando , que volviese a repetir el 
viejo et: regalo , que de nosotros .antes liavia pro* 
jpüestx) ; pera éstei la respondió , que éramos yá - ir-» 
bitros , y dueñosde éí , y de su familia ; y asi , quo 
op. solamente no tenian acción para^ concederla la 
petición., sloo quemas bien sufrirían qualquierji des*» 
gracia , que hacernos la mas mínima injuria. La Se* 
ñora se dio par. ofendida de .esta respuesta ; y ere* 
yendo , que podría lograr con nosotros por su au- 
toridad , lo qué no havia podido conseguLr'.deí Vi- 
llano , nos envió un criado, diciendonos , que 
ella quería vernos , y que asi absolutamente nos 
mandaba ir ^ su Palacio. Roberto , para castigarla 
su arrogancia , respondió asi. 

Yo fuecá gustoso á saber', que es', lo qué de^ea 
de nosotros con tanto anhelo tu dueño , sino ra«^ 
vie^ entendido , que no puede menos!de serla muy 
desagradable nuestra visita , pues \ la verdad , ó 
ella juzga aún ,. que, somos asquerosas bestias, y 
abominables monstruos, y en tal caso JiO' la. set« 
viremos mas , que de enfado , y asco; d iiqs su- 
pone personas dotadas de alma racional ; y. etiton** 
ees , haciéndola conocer quán interior ves ^ la núes» 
ira su capacidad, tendrá que a^er^Dazarse-^de la 
fiai(|aeza de sq eocéndimientQ , ^ de lo» fiíj^sedadidd 
sus juicios ; en uno , y otro, casó queremos: -.evitir^ 
la el disgusto,^, asi no aceptamos, el convite; 
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Y /sl acaso k>*;iiiAiida, co^a'vn gtan peisonage-dQ. 
dístihcion f dihl cpie nosoeros hemos nacido en 
va clima « eíi adonde se nos hace conocer \ las hem- 
bcasde su cspeci&v y se lis. pinta con aquellx tnkr 
ma ídéa^ que ella^ hairia!) formado ^ de nuestras per« 
Itaas } y pQc : tanto V - ^ ^ calidad dei^ su nacimiento 
para nosotros tío es de* consideración alguna* Dila^ 
finalmente» que si tiene subditos, de quienes 6 
por . razan ^ 6 por fuerza se hace obedecer; como 
nosotros no lo somos , ños /consideramos esentos de 
tiles le^e&í y 'aún de las generales ^ que comprehen- 
den.á estas/Frofvincifls^; y que mediante uñ poden \n*^ 
comprehénsiblc para elb , h . insuperable para todos 
los de su especie., nos. lisonjeamos libres de toda 
subojfdiiiacioil, ^rdetodo .temor: Pero, que^i des*, 
pues su antojó la eswaÚU ^^un a£to , que ella cier*»' 
tamcnfe'debcfcreeccQmofivIliezav^t^^f ^ venir ^ 
vernoa ^]f¿ieide aseguraras ,, de q^e^osottos siguien- 
do las leyes de una escrupulosa, hospitalidad , la con- 
Csedeoémxis los honores.^ que mas >. sean de su agrado^ 
y* .satis&rémos. su. cqriosidid^n ¿odos Jos puntos , so- 
bi^ (^ >c^ éfícáóa igusf e <|iréguntarnos. 

' irlíucgo .que sej&e.cA criado j^Jme dixcLRober- 
to^^que p^ra humillar la/ aitivéls'de la Dama Mona»* 
y para hacer concebir una alta idéafde nosotros, ha« 
vbk enviado, aquella respue&ca ; .pei^o, . que se con« 
t/Ofi^xf^lÓ!^ otro.modoi>qteindo caviése la otadon de 
hahbiLCOíí ellaé «Ño canuis^ añadió, que por verter 
batida 3St pretensión d3n muestra respuesta^^ se des*- 
deñe de^vebiri, vernos!, porqué es común estilo 
en las hembras correr en seguimiento , de quien las 
désprlsciiaí^ ilerirandblasr.sü iitnata vanidad , a hacer la 
eonquist»idp ^queilas cosas ^^de. que. tlej^ep maslexost 
J!9fn. I. K la 
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la espmBEa«ri Fuera der quo^ruosocroá somos! dá 
phenoinénos singíilarjcs en estos Países , y asi , la 
euriosidád es, quien ha de obligar. ^ todos aquellos^ 
que tienen genio de í v^r las- cosas mas particülates, 
a .qye deseen conocemos ideimai cerca ^ y \ indagi^i 
una novedad:^ deflaíxjüé no i.(>uedün /tener formada 
idea I ni traza en sut memoria , ni en sus Historias; 
si es , que aqui las hiai ; La misma curiosidad debe 
necesariamente conducir á esta Dama y que cierta* 
mente. tardará poco en: venir ^^^ vernos; 

' Todo sucsdi(S puntualmente cómo Kcb^srto Id 
bavia pccyistai y .'en el mismo dia nnr^úios la visi- 
ta de la jbama.: Una hora antes de su venida llegó 
uno de aquellos miserables criados., x]ue están man* 
tenidos por sus. dueños , pam que «delante de las 
béstias:, que los conducen ^ lesás^van d&xorrer más, 
que ellas , \ advenirnos: i /queisu Scfiorac-liáviaL con-» 
gregado^ todaia aaoblszáj^ . que restaba divirtiéndose 
por aquellas casas de campo ; y>que con can inages- 
tuoso tren se. ponía; cn^ camipo. para? Verbosv Yo le 
pregunté ^ qué. senibhntei.bavia puesto sn asía coit 
la primera respuesta^^ilp tqcie'éLme dixo^; que co-^ 
xño ella no esperaba (sbmqa¿te:ré[Atl$a^^ >qiíedóixnor- 
tifícadá, V arrepenltidadel aiitigüd'^sucesairque'des-' 
pues echo una fíiertó quimera a algunos de sus cria-' 
dos, y sus (poncella}, quekliaTÍaá;a4i9lad6 con mó^ 
tivo j de :1o que havia cefausado aceptar ei'«>egblcí, ^e 
lo. hacían de npsotéós^iy x]úer]uegi>^hni& á^uiia:c!íU:{ 
da -, que ^ra sa^íavoríta , con la pqiie se aoon^jó; 
' Las dos tenian grandes deseos de hablaros, 
añadió el criado , pero temían, no despreciaseis 
su propuesta ,' y asi j volvieroii ílizmít ab ctelpri*- 
mer jxcadio^^ y^éite. icptúó^^rmfkímp, 4oíí vupstr» 

fci /I •! .iprlb- 
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pfomeísa id© recibir á mi Señora ;con toda urbaní* 
dad , y cortesía y siempre que se dignase de venir í 
esta casa ; par l^i:q(Lie ^ .^determínaroa convidar \ 
toda la nobleza , para que vosotros ^ vista de un 
acompaaanilii¿éitanQ:uk:ubsta]icladOv^y que no os 
havía dado motivo alguno de disgusto , no inten- 
téis vengaros de lar afrenta '^ qiie de ella recibis- 
teis : De esta liíanerj , y con iodo este acompaña- 
miento fuzgan , poder ponerse sin temor de uN 
trage » ni peligro en la presencia de aquelloi ^ ^ 
qmencsv. pocos diaadiivjifespreclaion , y ahora, con 
tantas, ansias .anhelaln Tolvfer^ yéti Pusdse en plan* 
ta el proyedcf^ y todoiloi^ioriados de casase em* 
pleárón^en ir Uevando fecados Jdenconvite por ei 
costornoí. s&jsiutbroa^ ysofmsi^QjÉ enrmovlmien^ 
ta ibda$>lsií;^ peíaonasf maSvdistihgutdasi de ambos hc^ 
:fo$^ Tintando. á^xohgregane al/ paUcIo/de mi due«» 
¿o V que! lasl cotttó' mal' prodigaos de vosotros. Mn-^ 
ch¿s .de:. los xoavidadbs Ja^lam - o(do> ^Igunas jCO-^ 
Sj»!áj.k:crbaLde't3^üdcrÍs áccioofsll cetros^ rliamahaa 
ilusos, f kíb3s:qutdp citímj^ peancu .tádosnfóerdn' da 
parecer de 'VÍtoÍE'á49aciar.coahStis prcypcios ojos es* 
ta cariosidad tsin confannei razón , persuadido ca« 
da uno ,. k : qiíe la c^onfraatacion Jc; confirmaría en 
s\i'jpúÁ£ti.áUkmsíi6nj .Se?i^n cdníoeaido;^^ iHuabnest** 
te^entre sí ^ - ¡enl trataros .con todo^ itfrbtoldádf ; y' slem^ 
peáikixñ-téaskctmpaiémi vpsbtros.aqueLla&tqdáltda.^ 
des y que en tal caso juzgan necesaifias^ detcrmi^f 
nanrcifTecéros á CKTndüciros 4 la, Ciudad-^ y allí no 
jsolo hacer, que seáis vistos, sino también f que go^ 
iceis'de lástmaraviUasv-y-dEe itodast 'hs, gcandécas f.dhi 
estas Bio'rindas. iEsoochániosjcotafinüchó/gbsfi^ 
rtzoiKunlebtai comide^andoiK» inm^diacos i aqpdl 
o • ^ Kz téc- 
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término ^ ^ que tantos meses ihaVia v aspiríá>ainos 
con increíble ansia, expuestos a los mas bárbaros 
desaires ^ y á un contix}íua4o. rpeligrou : . j 

CAPlXÜIiO' Xliir . 

JDtf te w/r^ de la J)ama i y\otfBs Carttsanor^ 
.y h'^$ie en. ella acamó,. . 

^1^ í -l^ '/.» i-r-'i/^ U :.c (*-;'.:-^ ííi ,, .' 

j^^O 'pasó imicliOitieÉipdr entré resta conversar 
cioncon 4(1 volante , y lar voniida dé la Dama. So- 
nó un gran ruido como < de < pisadas «de cabalk>s,y 
se vi^ entrar- entei corrija U numetosá icomitiva^ 
jba Señorar fue la primera^ k desmótitíuie deüsuta^ 
bailo i pero ihuvo ^ipiÜ ciá^emontas anees deíonb lie^ 
gáse á' ejecutarlo:! Un aáadq le: tenia ruar. estrivo^ 
otro la brida , y dos la ayudaban* ^'darxl salto> qgú 
todo est04 poo6ifaltéivpaa:a:qüejdiesexntierifa. lo^ 
jneiiiataihent09e Íle|prónJos^afaalierofe^dariaáiKí^ 
no k las 4ém4¿^£lamas^ yoioté: , qiie agudlas deoms 
elevadas • oirq^instandasiceraH 'iB£iÁ)s:iitícstiias., que 
las otras; efeda ordinariorde una^ jdclicéda edaca*- 
€Íon, bako cuyas rm&xiiOias separa;n.a la jq^entui 
de. oque^bsi ¿xercicics /iK^ecacost20idbiÍan:fid:'btfer>^ 
jfo: hli agilidad;! Jhíok)trQsr>sai{niosia]r:encGeQtfood0 
aquella; nobleí coispañia.,/ ^^krque.'&oberüo^iiízq 
el siguiente' discuKO.M ; ' '^ . ) ; - cp , ' 
' . Un portento, qú© jamás vosotro8':í:áScfores; 

y Señoras , himais oído » dirige- vuestri^i pasos, á v¿r 
dos óctiituras , ?4^&^^^^ ixacijiQécnl ua mundkx totái^ 
alitenDe d^vddídanici.syue8ipro^:porliedib^^^ ^^ 
iar^f:^ ixi€0sibleíieKtei»idn delágpa; jlariñámialezai 

l-iij : .•: que 
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qne es tan viri'a en sns ópetacidneV; noslia produ- 
cido /como veis, y de aqui es-, qne en nuestros 
Países no se encuentran otras criaturas racionales, 
^e las de nuestra especie /y quando se vén vivien" 
tes^emiejantes á vosotros , se tienen por ci'ertbí, que 
son brutos , ó aniinales , que carecen de enten- 
dimiento ; el mismo efVdo debe infaliblemente 
producir en vosotros , el encontraros con unos 
vivientes , que no se *coníbíman ;totalnaente en la 
%ifa exiferior coii la vuestra ; y asi jiuzgais, y ixmy 
yerosimUmenté , que seremos brutos , a quienes ha* 
vr&. negado h naturaleza aquel rayo celestial , que 
llamamos razón; De éste modo , aquella misma ma* 
xivilla ,; que os sorprehende, viéndonos dotados 
de. todas ( aquel;la$ luces , quedantes creíais , queik 
yosotroi solos havia cbncedido ia naturaleza > es , la 
que'itainbien nos admira , qüahdo hemos hallado 
todas las qualidades , que se encuentran en las cria- 
tucas racionales de nuestro mundo , en unos ob- 
jetos!, «que Hasta ahora' hastiamos creído incapaces 
ée:razo(n•^^Depongamos, puea, yi las: admiraciones 
de . una , ivy otra p^rte- ; venzamos ' aquella . oposi- 
ción y que mutuamente sentíamos. úrnos hacia otros, 
y queef efódb de la novedad , y dé la opinión de- 
masiad buena,: que de 'nosotros, mismos, tenbmos 
fiinnadaJ'SirJsepatámosc «odias miestras preocupaclo-r 
nes , podremos agradarnos recíprocamente; porque 
VÓsotr0s j.participandonós todo Ip bueno',: y magní- 
^o, que en estas Pirívhiciassc ^oza , conquistaréis 
en nosotros dos sinceros panegyristas , y bs. que-» 
daremos maiy agradecidos f y hosotros ,i^Jcomüni^::arí4 
doos BUBSCco^ conocimientos, y i^to^loupejoc y qu^ 
líe: fbra&íciieala£uropa.,, nd o$: sérviníincis cte por^ 

t£H/ co 
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Go proivcdhoí'jí zwtáltndo I las per&dbioíjfces de es-» 
tos Países das maravillas del nuestro. -Podrémpses-i 
tabJecer , también i un ^comejccio . ventajo^ á::los es^ 
píiihis^ cyA los interesf^ dteJ^^ytda emre:>uíit ^ y 
otrp Jií ación. , quancto nosr ocwieeda elrcielojpQi^ 
dcc \volybr rk imestra Pat^k ; tter- elv qi^al ^ sí no-^ 
sotros' iieciblereiii¿)S;d& vQSotfQS.anaí.no mediana 
utilidad V me lisongéo , jque haveis. de sacar vo- 
sótcos maydc. gaa3ttatai!í/X¿a ijsinfifrld^d .cecíproat 
sea ^ iqi^im.nii^í^iiestmsf anvistidfiS'4 i'^'desyanez^ 
caáse.^deí;eat6>}piiiita Ja&C/nunáas, irracioiáaifiSLy 7 
las pudrfies' burlase: :£n losvobbkies inlnuis no de^ 
be reinar el engaño ; Mas si acaso: para solácitarH 
nos algún daño^ i> ^a la vid^») ó cnA^> l|b¿ttad^ 
se ha> cpii^do k presente müí/oA (;^e.ipoe .hi>xle.^ 
m^s nqs es. muy ixoáco^ y 7 do estinlaciátiK)* Q&yin^ 
timó, que;os guakdéisde pcfofiéguir tales .dtógnios^ 
pQcque somos: mucho mas podeitisoj^ -» que ló cjm 
os podéis persutdií; ni os pase portel pehsamicah 
10 . eicpcrí mentar la mrdad; die. estas i palkbras>, , por^^ 
que ós sería/ prueba d^n^uciu costa ^ /^a.jaasotrob 
%a^y sensible > la ^ necesidad de: ppnemos ^et^ defeok 
sa^E^i piiesvSeñoresLV: hagamos xorro :amigabi)é*> 
md^te ,! y i haced aquellas preguntas , de. kx que iqpi^ 
miyoiT efidb&ña'4eseeis satísCioeros ; > que noibtcós. coa. 
todo gustoi^^ceptaflOLOs tíl^boñQis.á& yuáázjátaahkd 

. La ^Pamsv qtie conducía aqüelix cpmpafiur; 
que creyo,^ competía de derecho respondernos; 
dixo ^: Yq me alegro mucho v que no seáis bás^ 
tias^/fiino Monas .del iiguay>qué.i:aml^en; saibeinoó 
pop ^cá ^cquelsQ^uaiijy, ^gnaesn^' iEstos Semaies: est&b 
por floíi JbxÍQfiíiadosf:id&qper{hav£is..estadoli^ 

uaá 



«nieadedíj^eque^Yo 0$: vi entonces'; y dé que rcr 
Inisé aceptaros <:n aquel estado ; por lo que , seguros, 
de que sois de buena índole, no han venido para 
iaccTos maL Por vida de Danja de honor, os juro, 
que: guscari saber' coma van í vestida^ vuestras hem<* 
tos ; en los Países ulrirámárinosv de donde asegu- 
ráis^ que veníis, pero cuidado con no engañarme: 
Yo os regalaré mucho , y aún os rogaré , que hagáis, 
^ue venga una para mi entretenimiemo. Ella seguia 
su discurso con una semejante porción de Tidicu> 
los despropósitos , quahdo'un <:aballcro la inter- 
rumpió , previendo muy bien , que aquella tonta 
nó nos daba mucho gusto. Con vuestra . licencia, 
dixo. Madama Níspero (este era sir nombre ) per- 
mitid , que Yo' como varón , y el' mas viejo de la 
eompa'ñia ,. dé respuesta al sáÚo razonamiento do 
cstps- Señores > .que merece ía reflexión ,: y pondera^ 
'cionv qne ^acasó no suponéis. Hablad enhorabue-» 
na- ^' Señor Haya, respondió ella desdeñosamente, 
que>'poco me importa: Luego arqueó las cejas^ 
tofcio^el gesto-,^ abrió «u afesmico- ^ y se empezó i 
cchálr^aire.i El¡ Cafball^fO hizo'pócó caso del: rcseijti- 
mi^mti de 'Madama Níspero, y habló asL 

' Li¿ cosas maravillosas, 6 Señores j que voso- 
tros en vuestras personas ., y acciones haveis tra?- 
hldo antes qtie^otroi alguno i U Prováíitía de las 
Moiiatv hait'-éádíD' láotivo'^ii qiíe' hay ^o^- venido 
a ssrisltaroí : c Nci ^hA% en » ncHJDtrbs^ otro desijtiki , qu» 
cst^j y sí a^i nó fuese ; véngaos d^' ttú estira. <ks* 
lealtad cdn uno de aquellos óñinipcíténtes fayo$i 
eon^que haveis sabido' áterraf al indignó enemiga 
deldudño de^ é^tá i^sa;' N<iís^^m1ra/V'tío es e^tdao 
por la novedad I 6k^ aitít háyz 4á cí mxiúá(y ^^ 
;0 ) Paí- 
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Países y' dhdntos de >cstos ,' eo donde un&s.Mohos tQ«r 
talmente diversos de nosotros en el aspefto, señorced 
k los demás animales. , No poddmos comprehend;¿r^ 
de qué m^do kav4is podido pa^:»* un miir taa gran-^ 
de^ y con qué ñúss arribasteis^ nuestra tíerrai^deb 
que , esL regúlate tuvieseb alguna soticia anticipada^ 
sin La qual no podíais háVer imaginado transferiros^ 
nuestras. playas, Objecos dignos de maravillarse son 
vuestro poder ^vuestro sufrimiento ¿ y la pericia en 
nuestro idioma : Qe . todas estas cosas ; hadaremos i a; 
su tiempo j como tambieii de las postiímbres -^ los ar-t 
tes, y qualidad de v¡u6stro País : ; Nos basta i ahora,, 
que nos hagáis sabedores del modo de. vuestra veni-: 
da , y ocasión de ella ; reservándonos para otta con-» 
ferenciá ^ elexplicarnos las inñaitas coaas^ijqu? tene^ 
iiios, que preguntaros. :Pero antes > qu^^Y.Q os tnco-. 
mode , rogándoos , me deis.cespiues¡ta^ supongo. ,. qi» 
ninguno de esta noble Compañía temara It mal ^qu¿>« • 
convidándoos Yo á venir á habit^ir en. mi. pala9Ío^ 
mé solicite. una ventaja, cuyo valor no es facil^xojn-» 
prebendan todos, ^ SeréiS.en^l servidos coa iiqu ella; 
atepcÍQ[n> que es debida , y emplearé toda stiV efic4-r 
ciaen reparte el daSo^ que tart generosamente havjek: 
sufrido en U indiscreta prisioil i que. hallasteis Tentre 
estos rúsdtíps.xlrérnos des.pue^ i laCiudAd, en-don-^ 
4e nie obligo k introduciros enttodas nuestras asam-(. 
bléas ,/en Us qiíe^ í^dféist^^tisfdcei" vuestra curiosi- 
dad. T)*ngP, adems^de^(e»>,r€^I^eíaní4, yíaúrt sct 
gutidad , de que halléis acogida en nuestro Sobera- 
no , que. es muy amantií de los. forasteros , y gusta de 
las^osas sÍAgt»Uíesi,, yf.iEiírios.ajSr^ Confiad, pues, en 
níí,. y asegiK^o^;. -de íqpe^díseft. estrechar coh vosot 
tros el todo 4? Haa, p3^rfe4í:a ^fflistfd. ; . i .; . - 
■■•': ^ Co-' 



éL arte de los Euf()péos esr^ can excelcAte ^ique had 
iialibdo mod(»>'4e >tfmry «iniediatté U» havegacioiij 
los.Pa:^es^:^i.(^.tkíie <''9epáraído¿^lai<mkiAa. n^qra^ 
leza con la interposición de>ídilataidisiiüosí:iraafa8 
^lie unas barcas de inciieíbte magoitud cahiinan 
impelidas de los vidntos par ^nedío de las oguas^ y 
que de elks «ueleu -serviííse Jos'hooafcrei i ¡propor^ 
clon de iagae han niebesiers que der esce^ arte^^n^ 
comparable ; rédandano ^Ilos ista^osr.'lnfínitas; v^mx^ 
jas, particolactíaenté:^ da <lleljtrawp»a;ar- 'idearos PaK 
ses losefedos , queábandan e»v^Tproprio f y traher 
de fuera los génerosi , de que carecCé Sigúiá expiii 
candóles ;i qüev^<)^^^^£^ll^^fp«^i^'^1^09 fiiJx» 
tos ^ . y lai 4r£gla$)4el¿a^c;[a2ai!iti<xa ^juqucitis iam^áiqfúi^ 
nas , llamabas. Kair{Q>s*,('ímiiok[s>«^Teo<fSr ixi:p«fectoi 
contrari^esur^^: la ..vloleqciáí, yi/fu^osomsoplp fde 
Uos vientos, «de^ipique ^ise 'S^ue iLde^vrMón del 
ic&D.y y lai. pérdida <te:ilas.'{)ers9aa&. (Eiqpwo^húes^ 
tro f ntu&agio ;^ . >eL:? «xtagíom taivibod jj. as^ ^ tietrás^ 
nuestro ' redóovon^l^ogrutap tlu«sxtandia«ix)íDci^|Up 
clon en aqu^lldeñectcc^ el^tid¿scébr|mÍ0ptQdbljc:Ua( 
nura, nuestra venida i at|oel^a:;x:»ar; iaSr-succiddi^ 
tes eia dla^?óéurridos ,«kaiiiistruccián«4'^y SQcogrrOi( 
cpüe ;dt^J£iümo¿^áá)lá^V y^ ümhútú» nktbiáin<M<JÍé 
iiu^strr'prhÍDno QoimlQÍda iki^ri^ciioit deiéstos §u¿ 
cesos /.anadió v^Xio ^¿SeSiftsriHaí)^ y ^cqiipco d^Jcanrviú) 
que nos Uaveis l]ie<;bi;\coq vüescca ¿asaí^ yo8Sfiácea4 
da , del mismo moáafiifcbon'jA gU9iq;> ^queRtenürf^^ 
dáUecvirQ&) enrmí otSeriUy í ^/Ejetüanb «isify ú'i(»jlm4 
vxe^a:.sucédid0h4:ada íSisuns¿db5.^dBmdeid«alpS(,o 
pc>tnnosi^rb^cIia{j.pafiacÍQ ^iiJRerof^qnítoS'jdeqqmfck^ 
idbiid^jtendisxiaí^qiei'osidadidé.ün 
J^m.L íi mi- 



mhidnos •tóolver. i: necara jÉJueya ¿. ipor si r|K>i3emos 
hiUar aquellas! alhajueias ^i qvie.¿a:dla.tetí($mo6reS'^ 

ro;i yi laúa^é; ofreció j^ Irnos siíCompa^dAdaJbaata M 

grataíiet dk Signi^fatCi'.. f. '/í^í^;. i / - l 

' i-Afistie tieinpo vma Icietta hembra, cuyos ade-* 

mines .en huestros. £aíscs desde! iuego ia huvieran 

caraíberizádo por un«^pef&£bQ)>modóTo de vaáidac^ 

yi-pocQ seso, y ^cuyosi ^s^esfcidQS rmó le^piribámotra ^ 

cosav qiie'.fa\nto , y fidiculéz^ /laifi^ 

Mohos -ext^avagAfit^yijdadimé el gusí». de'fithnlnaf 

imb de, vuestro» rrayos^ contra alguno .de iois anima* 

lét, que hal' en :,esta) casería., .para que pueda Yó 

dsiott eni la^Ciuda^yf^ucdae^cí^resenqiadp qsta niaras 

víib:; í6i íftiC' queráis? complaceío/josí quedaré >; muy 

agradnpid^rs ^tor$obioit€áo.jr*ximáá , q[ue^seá esto; 

s^ qlif me «spánte. JB.éspofculíia ; Señora ^ eso es 

imposible ^ porque, como :fi$rxegulafc, ,que lin es- 

taUida Joac^prévisa y y.^uliüíag^ ¿aUse> ^Igiiti tecnor 

(járld^qufi'.débc^aítadirselafi)^ hp sabemos; 

qu(í impiesicuií.t&^rjh qusj igodíánocasioisaros* Un 

mtízdedb piquéndcddo^iáe^ ^o^^joohobfi'^rjque era su 

ofasbqubiietoi poá-irGS|iondió ^ qb&rno esperaba, que 

)inos janin^ale&i désomocjidosf , , como jéramos noso- 

ttos f\ Ihidesén tal de^arrd h ^adafiíb íZanafabrla, EL 

Se&or>Hayit apik>b6¿mü ufespüestá^ coma^ ipuy jiaí- 

posari^/oParoj'^qiTe], insbbsajcc&^i^^ ndfcstírió j' ea^qua 

hemámosr ^/hsgxt.íz prueba v üainandbnosi im<» 

pQitQwa;!' y jqtt8üprbcucdb:paosí>can supuestos* pre-* 

textos:)evitar4a> ccmtssta^ipmi Jrobertaxj con: su. dis'^ 

cu{:so^2 ^raóóstumttradb:. moás) dr/ daitsé! i'^)compre>« 

|M]iderí{ipfi¿cusér¿penuaAir ai jisd^ uelo i, k que no se 

emse;páÍBiienI/müciibrliáik<. t^^ áa 

'Un wl A .i «iSe- 
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fíittí^'ák^ñcúipo i y con U pbñblb blandura^ le hizo 
patenté la injusto d¿ iui resemiáiientDS y j Ix poca 
ctl^iaaL, dtl modo de darlos Jk entender : Este metv 
tecaTD ^i aoóscuqibrador k la« iadjulacipn 9 s¿ agrió >xnuw 
dio ffiás con la; vapulsa , ^ ^víf^ páreüf r ^e imrecoh 
eaaqi^Ua juidb^ teiifo los^que haifáan ido«^ viskairt- 
fíos:yeiMR>vfidk>s4&laicuríosid^ es- 

taban iíicréídcilos de estos efe£):os. 
^ < > -Roberto entonces ipensóen divertirles de aquel 
f^skmi^ímo , vp¿iir>to[iquüi;íl ssíoó^e su '£ilariqueca «i 
MíeolóirVi ks'diift>5 NóhrflísiMtficonjitiva^ yáqnfc 
n<i'4iaGLameís^o^á' executál; td^ pfttélMi>der raya, di^ 
ttao^íde'obser^ari<Dtra maravilla': Con este instni* 
meitto podréis^ desccbriF lo&'objetosdistameS', ^n> 
sllkaxidolos^^ (a vistavy^ix$i,j veréb^ vuestra Cia^ 
did; 7iiatki^vti4(|ms;:'mi/ma^oaís» Par^cé'esca'iriá 
^abla&irJipddatgimcharlatárns/^iíe vende ^r pód 
tofltodisiilais ^^ascMOsqtfiv^ak^^:' Todo el mundo 
es i^ifitoRúsev P^st^^^yburle^e-desí mismo, pues 
¿'í íftriiloíí^quieré:^*: Aceptaron todos ía^ofiírta^; yi nos 
fmAtúó$ sc^#e(^ jpiKSio eminerntd.i TJhóA ono v^no 
baVtí^Tiqtii^Mi no^I|}uedtiM' aditíiitadó'de b(^llá ma«- 
nvjlllaVT réÚ!BUtónibíxs!^>\»: estrellbraldiofaóim- 
tniii«nücy^ j-'- • •'( ' '*^j '- ♦"•^ -• ••'' -•• 'j^^ i-^'" - ' - '^*^*'í' ^• 
*: > í Rqbo^to i que quería^ vengarse de Madama. 2^** 
néíúüzi yúcí Señor Girasol su>aftiigo^yi{niso todo 
Qtticladoi^ éAi^qiidc^4^uediisefiíao&<^bÍiijiaos^:p^ 
^^:ol^emraciones coa ti - teles€b^h>4^iy 'emrp uinto 
l}ie "l^t^t'fo otisja^i advíirri0^O9|ie p^loqqbe^Jbmi 
Óo^execuár: %l^aba día xniyidadoiRMieme^rJbt» 
^os un iiermoso perrillo, como Jorque raeleti 
alimentar nuestras Damas ^jcbn híí»^wAAwjt>\fíqd^ 
sufhijoss 1^ ai^ajtí ñus ;< qUdc4 suslx¿Íado^ plqifp 
1' »í:j L2 i 
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'íL* G^uak|uerai ;<triattirá hpmand t Ojiando :Rot)ertQ :h i 
;dio or anteofo^ ella pHSO al faldero en el stlelo: Yo 
tmonces^ descerrajando una de mt3 pistolas , Je ase.T 
^ré el golpea 9 y -«I pobre .'petro quedó, sin vida; 
r£l ñiallido p7odqsQrinfíoii;o& tef«3&os , peca los mas 

-yó de.«8pál<ihis.ice];g^zosatoj^t)e ^ Jjr <fíi d(s so: s?rv^ 
dor^ que , poseído del miedo » llenó: ios caliK^nes 
4c aquplk matcriík, que ppr.el hedor se. dexa co- 
teocesi^ aolés jde^irerse^: As¿:qi4ddió y^ng9d<>rd. ulr^ 
tcage^i^ poa' que.nMi bi^-víiakl tr8Cajtib;'.dqudLós .doi 
afanantes, »á Iblquálesfu^ ibreoscb Qo^ifar^ rnujicho 
tiempo:, porque nó podían siü&it la hurla de sus 
^mi¿o$; Ftiera délos; dichos. i.. c^. unpi.de. los de 
laiicémmyaiikórsy pqí^oHl^cimovimiem0:».y. Ma* 
jdamsi^Nbpeí^ cofM^txQnoáfde^niqueivdiiiufi xtiilr 
-btef , í^xíae 4io:fefup.!jiosíbilt; cojitdtebQn.-iíjaJíeteei 
qb0'qaisb.eLciff£> Qi|'Jq>»él7pinitt>^íqtibe 40n9i&$i6n)os 
.a!itisf9cmoQfdara${iielk}s¡vJque, iiosrrl^jayia^! ofendido 
4«i t^dpsí imodcís ;k: y'CcabesiQjwiVértir ^-f^sotíemáSí 
<que<3aaBáifaás¿nxMtfi|LAíi5'QSpQt<)r( &iipwit9s d^spws^ 
4fm lál^ubdidi d4kf)iird9i: l^lfJb^sjdQrmu^iSf^ibjící 
^¿gbdDi¿2I^^toí^& R^Oí^^íaclidtfUftUt»^, qü^i^liquer 
riendo ella ver muerto i ün bruto , perecieset^ eln^tse 
-cH ^ de ijul^n; hay iíi hec)io la pppuesta ^ y quef reca* 
<)fe60ol:i^iv>c#:i¡(mi;qw4n^:orrQ.sel@ hah^h ^ea^do^ 

ott^^ms) ^e^cdtfdb^iíi^éisrKdki h¿^ 
isMdradppQlrq ^r^oicqiiQtíb golpe fue ]te^entlo4>» y 
«idniíigoiiatttt^rol. citfQkpo: i(¿ jvér.lj^ jíistoh v pueséi 
jtefaior caLunosU ^r^ii^pasnlO, que quedo nen ctros-^ 
i^e8fuqscdkbl»0U¿0dp.el:gplp^.;^ propoocion paca 
^p^cfr pic<M]tiíorl¿u¿ £o6pfjdiuorí¿iie¿a k potqviersar- 
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dm ir^poxc^^ consíernadQs todo^: 5e.\de!spkiié^ 
ron ; el Señor Haya, ratificó s\i prom^a ,j j nos 
4ixo , veikdria al di^ siguiente rpará que juntos 
fue$enK>s.iJa .gfuta> y desde alUj>«sár.4mpk:á sa ^ 
habitación , dónde nos detendríamos algu©Qs diaa, f^* ^ 
f íd!^poeS'^*K>s er>c»inÍ©^i^mQS:a:iaPiwJ34 ^ 

<;i!3ndoiíos 4« J&ueyo-'ea elh to^ía;.sií ííítóisteiieia, * 
y cuidado. > 1 

JÍ^A í^tcifámimfc. ti iíí(í itfivierotk Enrique ^ y Rxíher^ 
> / í0 -c» ¿ma del Señor JS^^. 



^..jAcí nodw í qtojaifl^ltíió x nñ^estrt partida^ fií© 
nftjiiyi trjfel:er(p2dr« i^p^lla.itSstica üff^Hiei, .que itornto 
no^ háviár^nditrataáo 4n el úemip^ anterioc ;'4üe:e$ 
CQniün costujñbre , aiAtí .eñtrje:;ncBSQtroSríno :h»ecx 
•c^q; d«l/ bien i quandapoderáos igpzaHó/ y. librar* 
)iQii .y I dja^eStrloi ^oástlxenté > qu^iadoi $Q ha^ i^erdiéo^ 
4f?¿fc Yéj^qve vái i; pecdewew/íLQS dfaeñ<»ik lioasa 
ííwticjilatméntttf A^í iquexaban y 4e^ «o *»aV^»^^ 
apnc^v^eclxar de^ \m^ Mi^ ,i>lqu^ ,h$mi$»3t> tMÜ^o 3¿on> 
sigo tantos tiempos ♦ : y que se l^snilm Üe- ^nuréi bs. 
manos y 'quasl taa ptresto y: f orna k b^iiMi^iuc»fiü> 
,cid)^ I¿Ieg6 Ja : jnaom^» L'quei.^gaaída1»amotf ¿.ncoQ 
iinpacienci^.; ;y noi.faito,ei-S«áojL:iHw^ áf^ 
;bfat^ ^im^ndo^^aooAxpañ^cnQrv^Mgli}^^^ 
-criados^ Nuestra paitida-Jcostór [n^uohaa^díg díns»» 
Ruellos pobres Monos ,- ,pie70:;.:parQlcul9fim«intei>j^ 
Oliva > que te) bisílaba cansjueloh^iKioodol, í^ ldi<^ 
sbsnpaai^zmot Sj jKosiqúds. díáopflQflgtetjtOM^jü^^ ago^ 
-?jr. de- 
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úccmi¿ñmí perillo V y él Sgftór Haf aotímbietí fa 
oscuro*, -tendría su pfotécdoñí la qué ftie'eníadé- 
jante para :elia muy veiitapsa ^ porque^ 4t i nuei^trt 
instancia k^ ccAóúó p&ca tiempo^ d^^^eimtff hi^á^ 
Jrosdmeiit^;'' .;• :'.r. - •. :. - . :. ^ J. , r/>í'^j.ir: :í 
* Partimos, pues,y eftd cátnmotloi-eúítótinlf 
cimos 4iiuchas m^^ici^ (xD^n' üñ |>la&ér ^atticillilf 
de ambas partes. El Señor Haya nos dixo , 'qud 6j 
camino , que tomábamos^ , le era absolutamente 
desconocido/ y queQ según ^l<i 'quíj l¿ parecía , la 
playa , adonde haviamós arribado después de nues- 
«o. naufragio , estabs^ áñ dtcto ignorada de iWlfik 
bitadores de «ttqiieHas tierras. Llegim^í á la gruta 
bien tarde ^ por quanto los discursos, que havia- 
mós ido haciendo , retardaron demasiado nuesffa 
mar^rha. íLq hainbre v f^hi camancib ñonchi n^víilr 
cason mpcho; ip^ró aéiobstanttt^el SeñprHaya hart* 
/via llevado cansíg^^ui pTroviskwi^is ] y ^ quiso p que 
comiesíemos'sobre un collado , poco después detme^- 
diodiá. 'Admirabia^con ^tK{:o ¿$te caballéf>adt lugar 
pa'idonfdeíhavia««!>síJ|ahidói vitrir tín • alegirenflfenaJ, 
«meli s<keíf&ide<:riaturas:táCioaaks, y^se^ figiár 
<7¿ban: aquel desierto t^ y rtiuestrd mddd de vi;Aaaá^1¡ln^ 
to de a^ígun caámól^ hpíQt algúha^ n^vila^ «Nosocrps 
de Íbamos demÓmthíido cptí, la mano los sidos mas 
ordinativas dé nuestra pesca; 1{^ fuente^ (de^ doDde 
liomabamasí blí 4gua:4)ara «apagar la seé| llá piaya^, 
^^(^cftídÁ ,^ '^dyeaHdMiófcp, tdaliaifios (al^» desaltoi^. 

¿«cobeitíiicfrfosíínlas wfl^^^ sobre tílIosv¿t lu*- 
4a»ií«doftde:ííos' sentábamos ár tóntar í a^lgun ' refri- 
gripioL «»|i (kiboomidd r y ^^aldiénté tal 'iretiro ^ eh 

'qags pafab4iiNKi':^laiqa9chb.<^(^^ 
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ausentado' el Sol al orizofttc opuesta /propuso el 
Scáor Haya , que nos émpkasemos en el gusto de 
]^ pe$ca> y. que Qttp fuese ^^ trafaer el agua de la 
íbente^ atofitumbrada , ^ fínde experimesntar él taní'^ 
Men;aqüellja iióchc nuestro modo de vida pagada. 
Yo , pues , eché mis anzuelos i. los peces y y tu- 
ve la suerte de pescar algunos. Roberto fue ^ ha- 
cerla^ provmon del qgi}^ , y después, .havlendo gas-^ 
tado. algún tiempo y d^ourricéda fenTiue8trós:descu* 
britnientos acercad^Jas y^rvas ^ y lofe ihseftos , le 
hicimos ver una porteSatosa expexicnciá sobre uíio 
de ellos , de la que hsiblaré en el. capitulo siguien-* 
te ; y con esto se finalizó el dia. Al^siguiente^ no 
huvo cosa alguna se&rlada'>ide.que ihacer men¿ioá 
toercá de nuestro viage UMd^^ del caballero; adon- 
de llegamos por la noche» llevando con nosotros 
aquellos muebles , que haviainos podido salvar de 
nuestro pasado naufragio* ' 

Ha^Viamuchos criados esperando nuestra lie* 
gada con hachas de pez en la portada del palacio: 
Estos indiscretos / y villanos racionistas se pusieron 
a reír ^ luego que llegamos adonde estaban , pero 
tma ojeada de su Amo los contuvo , i que estu* 
viesen como debían. Nos. salieron luego al encben^ 
tro sus tres, hijos j una hi|a , y su esposa : f- Lo^ 
primeros nu>straroa mucha alegría con nuestra.yet- 
nida., per9 su consorte nos hizo un cumplimien- 
to muy suciaito^ y poco expresivo.-^ deloquei» 
ferimos , que nuestca presencia nq iaxa muy de :$a 
agradoi^^ La causa , que . tenia para^^este ' sins&borj; 
según despuesrpude j4escubrir:^re» una^ detestable 
avarici^ty en todo loi qué oiniraba al interior gavieras 
4e la casa; d¿/lo que pcoweida^fi quttfpraielvcrtogo 

de 
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de sus criados, qne hablaban muy mal de «lia; y 
aunque las murmuraciones de éstos no sean Suficien- 
te argumjento para inferirla qualidadde los anios; 
siendd costumbre de .ésta viciosa camilla el nó es^ 
tár jamás contentos; no obstante, hablando de. li 
Señora Espina (asi se llamaba la esposa de nuestro 
magnánimo bienhechor) no mentían en quanto la 
desacifsditabah. Pojr otro lado, ¿^^ 9 cuando setra-^ 
Uba.de :luxo¿í7!^!de .placer ,- consuit|irfa todo el paJ 
ttimonio dé la! familia para presentarse comó^^ihaí 
Dama de alto cáráéter en el mundo i y p:üra estar 
con satisfacción de sí misma en I^s ocasiones, que 
&e la ofreciesen. Asi Madama Espina unía , como 
to hacen muajias de ^^ calidad, una avaricia veri*' 
gorizosai una prodigalidad^ sin ' fin , poniendo eis 
prá¿lica. la primeray para escasear á sai marido^.^ 
sus hijos ^ y i toda la casa lo conveniente , y ne- 
cesario ; y exercitando la segunda en todo lo super- 
ado , para: hacerse caraderizar por una insensata. 
La hija festabá; mrodesfcamentc; vestida , y su com-* 
|X>stüra demostraba una exterior gravedad , pero se 
leía en sus ojos el ardiente deseo de .imitar i su 
madre; aunque era un perfedo exemplo de ia locu- 
ra^ Llamábase Lechuga esta Señorita^ luego , que 
Moi vio j nos hizo una cortesía muy ticsa^ y afeara- 
da , y nos dixo : Bien venidos; pero al misma tíem« 
po' torció el gesto , queriendo con^ las palabra^ ', y 
4iiovimielitós darnos, á entender , que la sumisión á 
SU padr^.la obligaba á cumplimentarnos ; pero , que 
nudstms^peüsonas la ecanxiesagradablesv y asquerosos* 
jTó me havid iaco9ti|mbrkd0..j/¿ 1 ísemcjaotei. extra*' 
yagahci^ , >ry: asi íio^éxe'dióríjaMikká sentimMato el 
modo^/ doa.quc nos%sratacoa estas Món99..wj 

El 



f 

XI Señor' Hap destinó para ambos íina misma 

ba(t»ticioii'^Jé oiidmólL dos criido$ , que estuvieseti 

dkdÍQai:e94;qvaitW9iianiQK^ dtf qiáe eü adelan^ 

te i)sooimie$(niiá;dcra'atííor^quc Hi nosotros ^^ Oyó ei;^ 

fia><ofifa» MadionW^Espim'^yi^^iastóípií^iijue^ 

lisb v'vicifaÍotqueíi)Gin<:^te'4ix^^ ]mis^ 

diccÍQfli;cto& petsón^^decl^^^ qué cnfk-^ 

ckdf ; dixaaniáte:sii;rBabftlocco;4^od cmpjpot ositos Itri 

cíij^<sagqtdfi)^ cp^^r^ha^eisriiitrpdiiciflq esiicasa'j Yd 

Qubdaré pijiiratdaido(dos;ki^^ Qüádnjiisticlaicb 

pttaJLiSer liofs monstrucri , t^e^iioísersab'e/ do ado»^ 

de ha» venido y y íqne acaso: ihavfin nacido de. la 

hit del püehioi;^ yiiipepdhidejdste'modo á una Si¿ 

po»d(eiiiid¿:ckdQhsta£EÍ^^ presen'^» 

t&Cfnpel^mddóíáu^vpfaiítitsóíi qcie sllji erxcap&Z(de 

Cftfenderv 'y la^rogaé ise so&egá^ef^^aségparandoiá ^ iqoo 

Obsotros aniíes. su&immos.'qt!ÍiaÍqaffTaimolestia:^:que 

m!^r}a .die ¡ncomodidadi^ y desaiK^n-; y al mlstnd 

t]g9fi^^B»be;rtik>Tq^iiiiSfiñor^H^ ,que'?se/sirH 

vaoi^odüpooBT las/cdsas^debtformodkir^i^ n^ dar 

este disgusto a su consortexn£c^a»¿l ^^ que conocí» 

et ^emoHlírAtá'p^fq^eipieru seridlo el ddéfio de 

9tt;.t¿abd.^ fespcmdió ^qttemo ^Qstumbraba tratar do 

otta ft)rma.<^*tstas£l»]»pédcs ;íy> coa itm< se vertí inlca^ 

cbiljonpiisoiisíletBdQA daíSfefioiianEspina » qiie |irad 

qUettf a^JIclx^i^idiogo^ fa(^adó>i^^ a^ jsia xfofta sü 

p^etposioo' deknic db aosDtrpsIr i .u¡ \' ;:.• -.^t 

: . , Llega Já.boi»; de ta cena v Y l^Qts hijos díDl cabo? 

Íblt0 Hg)ri^»r<|xie:^ .manos llenas jaioa banqueaban la^ 

%nf^^ ^:.ttQ^hkiei»9r¿ sentar encarde dSos^.^pioruM^ 

bli^tlr eq áqvfihJf4% ^k MtÜb ,.;^e. qifir IbJI fohitfehDá 

Ss w^h^n;;infX|e<UatcB S^;iasj^Sj^korafi9Ít.)b^ ^i^bñto 

i^íf^s tralijsn consigo el. enfado d^tc^sm:»' ^Císeihribt 

Tofn.I. U * las* 



lai,: xx)n.lop.qüo;5aidisíiaihayiB ei pUccñjAQ^^me- 
Pi'. Jue^ esto ;pa(ar4altí: ido ^aabdhóiídoiúeütQuopiú^xi 

ta! toda tÍB|ii{Kp ]KC|>soixii»<^iaie:Éinn ^qbe^ 

Ü^ peoonas ^ •[¿aufiqmchQst^OQdosKp^Qbjp^ 
d»Uei : cLjzi ¿lúe^ f\Az(sbtytíi3BícdoBt.^ví¿su^^ viabda^ 
pDcbi; ntais, ¿r!un8nwi,o!i^ , hr^intsmfti eo^TpiSiidoii^ 
q^icMasí nuestra^ ;^'fiáta:<es^i> enplaf que rs& ^Ampliaba 
lar; mtuáiÍje2aíiilo:?''ix)sbu|QJaq3¿V s^ro^ebd^ ieü ibí 
6Dadill^efttasiarigtIlfiOGl&íterialssí^d0b'í^^ 

fit|iipestnis>€iier|m|«»liNmgai^ áek gusto^de 

Isr Scnork/vpQoqíiiDLrBho (e^tbbíii jpou^ 
HÚrycagrkr^ taqpálcDvn]^<Uiaoq^ecftf 
efti) 7r*s£balp9e^0S)ritii)doi>ss^¿hav^ poiMfict^l^áPd^ 

cb ojEliSe&xpIHa^ s¿i3^ifliDÍ^>h^G¡a'Rcdkrtbiy)jr It 
pfegOBió y <iktdd0s&9aBÍ dTOCsipas, Dbnas^ontablabátf 
sraÍ0)a0ce'^«>ir()%])sn:iapc e»bÍ£q<3xiGBÍaeiie^]ife ídé k^ 

fieóo&ÜohDtacotfi/ ai^alk.:]pf¿gQ|múVfy^'-Í^'^ 
respondió sábiainénte^'i(}i»^ix>db eiiffilohdo;iérft pááfl 

lo¿ ^reds^ iárttinesrdei esiár 9o&4X|iarSiii(i¿y^ 
poes'iifiera ^ ^ébu^no teiiúi¿ aíifiQ^ia^sa^:mas ^-^aí 
aodwde^idLad49;^u^ db»í 4ver«v^di^$íd p^y^H^^ 

MtidttMiJ^piw^icob db^'ifQalssesieKúofi^^^ 1^^ 
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pittó d«'^^H¡í:'im>bA^«' i&obientó tímoó-ah despea* 
«srb'V'pasei'pt^ldfttarld-üd valor de .aquéllas provi» 
sioiies. Tód^nh éMe¡ii6>4c un precio exorbitante, 
pór4cí ^ue-decMJó<dicd£tiekie»eefi»:cbsaea:}^uiia,'que 
tiqtfelt p«b^ ^iaéot^'ifft ladroÍR> qae y <x>n k>q\ie 
ponia de mzs ctíAi^aniatii queii» sfanqiiécette , >y 
«^«(ií'^sü ¡mu ^imú xAh&éAhltf estado. TuMo que 
bdiái' ésfé- Ififcdiz ; coM(>'4giKilme«tc fauvo de disi» 
tmlir > ^r <^«e 'ütfidáb&: de Ja líodega , \ ii|uién sh 
faKÍistiroK^'ámí>$fiipVKÓ /^e tnvitfr^sfffiadp el yi»<y, 
fní!á>s^n<l¿rld', y lUéiracse: Ith^tfuuFlÜyz pusoñá 
Ihskw^ iMfk^rtfeefi^ias V -k^ÁMmdosd áei k tii^j 
títii áié iSi'^M^inS toói^has i' Y ^ít cctlró.con Mi- 
dama Esf^tía 1 tu ^tiiartov ' LoT' hi je» fies, cui«idiixe^ 
r5a ar nu^ró-V iií é^ <^t iiios<4mtfífíiaas^:%»'t3é^ 
j«Í^g»6qbl¿nd#|"4b¿^,d(i((i'4i»»nRi<^t<fii' lasiákótíH 
di^/útóéáekii'flísibóié^ de:fitti«lkm?sedai££4 f9¿i 
]üi\eStab9l^l]<te<fttd^^ii^^á» h4s^i4«;« 'fiVtt|) 4¿ ^!te( 
i^ MddfKád& quül cdfndilas iiocsiras ¿¡-Sokf) faltad 
baii >tOi'' eipe jo»V poi>^ fó* ^ti« res«l^o( suf«»1f»^ 
Ifdbi^tbá'^yidi d^Uííi'i^iisnieo'fnscfr^eheiiiBeiife^^ 
9ii> ^gfñéék r'iiElc>t6NQldbl«6 4iMÍ^4:el0«^^^ 
'•fiainoí'aíí^déí otttt^ nós^i^üg. i.^í^ s^sínivoiq diz? 
it neo obcloqn-tííi , lOJoa Isapc sb cfcub ni¿ oLusie 

-?';v- •;.', tni :ii obm.uy o.if , oJucoil Oi'bnoqfcsi 
Bk"^meMfrmimii^^^[> mar ^Ít¥«if>f>tif'^ttuüi4k9éit^ 

-f^if :í;b(',r;t n-^-.-i ;I ■• i?;,; ¡rv. .; j ofíoiil ¡3 Iz 

¿fXHteé >áé ¿«aiTnÍé"a-íá'^ttánÉatiir{e «^^fól^ 
^-^ , M a quie- 



9» .V oVtiit^Ésn a 

^bfú dar pttfid i^:mlicftoc4í^4<M.4^s]ct(^}ml 
4bS) que hiclmoi en mitstro! .4fi$ieí(0;ea: aqya)la$ 
.tiempos , en qoe Y© andaba! pí>x4oiflm¿ntí^ ^n. busr 
ssíáp yerVas d0SCOiK«¡ási$V)piúw k%í«f ías^ obspryar 

^ba. tambicñ taisoaodo sus Jnw¿Í0*#j ru A- ii. f 

collado algiwas yervas , tuy^ figura.* ífiftyipicé Uacef 
alto ^ mi ¿unosidad. Xas estiiy^ mir^^oi.pof ^Ijgua 
ihmpú'^ ry :awi»}«é^ ma* iba, hí^ieedo roicHipjrJi^. d4 
líQdas:Jas- de üwésüPO! faí%^?;fti9pntr^t^ , de^j.éstas J^ 

iió4gÍRar^,(;pasa ¿qué uso;. ic pcad^ckíán, ésíotrasr 
Cfigí.tWL poquenoj,iniinPjOtde ^las. , y ¿ne la$ Uev4 
i, k:5ruia.r.aRQjwft02^UMSi>rfgipíifapd^^ y aBQT 
qHe.4ifera mttJr.t«irs*|Pífift.k»5o^^ lcjpar#ciet 
rpi^ tQtalateotA.rj(»}ftVta»^. Jgscííban ; lleaa^ í<il»bp^P^ 
IíOjrJU>q¿evfi^iíikQfer«;.4í ^hyjk^zi^Mw^^^^^^ 
go/íqtícrlasi ¿«champí* ea,d ,agiíaj>. yirops ,á jb$tA 
tíxmtmií^ni )omtí&dí^,\iXkCQ)pti. amarillj? ,. cqjjq, o} 
del'j4TOfrjWjijíNtlí¿mf <)9<^f^?íie^ ÍBflRl^<?ird^. »SW 
i)bleq^et0Í,:;t>4^IMIüaa^»^^ #ic<v^ qf^ 

esto proviniese del .jíflteíbn qR9> léll:;^M>FÍ4:>:í<l9» 
siendo sin duda de aquel color , interpolado con el 
agua , produ.CjirJí ac^llej^ap^ ]|i§n ¿ucde ser eso, 
respondió Roberto , pero quando se trata de expe* 
4feiS9fasttues^n^Qg9w4í) ,tí5ift ^«ed«ffí;si\4ífi;p«im9i!» 
razo»«|«^e^Vsei^j5««)^nY a ;ii\j^^«fí;^q;i^i>$yií»ien* 
to, que muchas ,|^«íj^^stt^ji^<5pr mas arbitrarias, 
que verdaderas ; sino repetir Jas pruebas , para ver, 
si el hecho corresponde \ la razón ideada; hxa* 

-5ÍX/p n K , «^ 
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fisfiBk: 4past9.% alK^a: que ^ yá asújn liíhiiias ^ i aun^ 
.i^Qq:$€{42|y:^ de aue^o ca kitiar, nct adyprricé- 
mos mutación alguna ; pero si la causa ¿sti en las 
miomas yervas , se veri el mismo cfeftó que ; an- 
I^Sy. jEl;dis€¡qFSO (fo'B^oberto era muy puesto en rar 
vm % ;p9r \0 que^reHeíaotos .^I fcxperimehta'con Jas 
yí3t Y«^ > :que: yi (?$fSaboij íof^toente Jimpiaá derpol;- 
voj 7 baVl^do tpn^ádQ el- agua .el mismo) tinte, 
dcidiicímQS , .qu,e tenían U dicha virtud en s{ ; y 
CQOíp^ta «mella paríeciíjp. coacavUiosisima ^ be que^ 
lido- ; iatrodu^ir • ¡esw jrejaeioa Qn , mifc Memorias, 
para.qjie iy^ se pi^^a^ ^flf «cqnodtmieiitQ deilare^- 
ftrída.plaiqta.v.::. .,f.r : r . ^ ... ; .^,..:•.^>/, 
La otta maravilla > qtfe me sorprehendió^mu» 
cho ^ y que J^^erto confesó » que destcuía^ todos 
Ips . ¥ysi^aia$j^bre>. I9 rgené^ra^io^; da Im iríie&os; 
a<;^j¿l$:|6 aQjqrie^dekiifin animal clon a|jLic^;pies ^qut 
ao, ^l^^ftldp por Rioli^ertp , ki.bavk ;trahíido á la 
griua , , para examin|ar^ sus propriedades ; lencogló 
fumo i pn ^rroyuek) , que corría culd>reando nb 
ies^'de ptieMra lueilte* No puedo. descrilup su &; 
gjir^ , , pj^r<p)e^ é} ( pasaba j f^eilisunamente : át vn, és4 
t9^o Jl ou¡q^ yl ^uomeiW^pdQse ^u ue^ítefision ihjdxxi 
ye^e«r tan crecida , como su f^pnHHi <ibagmdid:, s^yk 
irediK^iendpse a:iu quasi. ifídecil^e tamoioia JMkj;^ 
tras erábamos admirando [semejíoCje particularidad 
e^ ei iflse^/, t4;iV9jRóbjírto la curiosi^d de jdíi 
yü^lt; uqo f par^NYi^.j cpgpio^^subarforimad£>8u cbem 
PQ.j^^Q ip iijterip? , por ío qual Ifiuíortá: trajosvej-sai^ 
menie : No. perderé, t|€|ti}pQr!en Contií, y\ oortmieiia; 
lai^o9pq$icion;4fi .sy§ mienfÁ)ros9 poique bn; testó 
nf^. consiste: la Vi^Xayillai E^^imos 9^ por aocidente¿ 
sobre una ubia^ de que nos secvianiMtiipsemejaspé 
.o;I tet 
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•fkro ; /f quéüpasmol A h mañailá^ stgAii^nf 6 iel íat $(í- 
.td¿lD lio: estaba miiétto , ante$ sq. haltó^ duplicado; 
la paits d& la cola hávia producido una cibeza Cdft 
lo dcmis del cuerpo,- que le faltaba vy-lá-^art*, 
k ique haviaiquedádo' unida la ¿abezáV ^h$((i& p&f^ 
^ec^i6iladd\fn1a restare ; qiieds^&doíel ánkáit^ñ;. 
teffoü Gueíniosi tino :, - f -otro , ' que sóñabíkiíls '^tfe 
deiGobrimieíitó , por lo que Weh se ^dexa c6iio« 
ceCjV «npsvariambs la &Xú6tUwiii , y^la t>bscfVa« 
.ci(im*;. JLbb©rtt5i, quef 11»' eri hombre ,'qile^ se' ^* 
xabxlle^arjdei'Vaíus'dp^rie^idb) tomó «res dd^aqtbé^- 
líos inseftos; separó al uno transverialáíent^ -en 
quatró' paites^ a oti^O' áiyidl^ pót íñedio d^de la 
cabezal hascí la ^ary^que dexó-^oterá; 'y \al ter^^ 
peri3;¿6nalmént¿' ai>ri6 yot 'medio de^d' la cdtaí béas^- 
taíila, «::ál?eKaív-qaeí.d«6 támbi*nP*tfi^^^ <íilfeFÍ*» 
ifaoé <t6éósiílasvp¿dázo6<iiár¿ íiía]?d^ tógüridáll/ f 
üsperanabs: ai' diá siguiente ptífaVéirlO qtC/^títtL^ 
dm.<\:Aapcnás nos^ levantamos -dé la óstmi i ho der 
3BÍiM0siidé ir :coítiéíidcí i rejgistíár ftuesfcfos *ih$éc^ 
les ,riy ;halláiiuJS:i «qtieí&l i primero i- cpiéi^qiífedó; iet 
rabado led^qi^droupa^te^ traíi^ersaim^ é^'-^hit^ 
5r(a 4>ttVBÍ?5Í*> ^twqVíiíM ^üsk€kú¿' ¡áiKéro^ v^ J*^ ?*K 
qué?de caBlacpédazóí sfe^hávía Íbrrti«ado ^ííibr'Jítcjilél 
^ubiiqúsdó dividido á lo largo desdé 4a c^za M. 
Itbcola p .péro^ sin tocar &' 'estay sfr havía- tferísfo*^ 
mado iiHiQtiir«iohsi^¿u<2KJeMd6§ cáb'tfztó ;: ydós iÚ^ 
pfa8p^qMTioí\uftíaftl ¿tíijáóla ufía óblb'Fíriiliftéiittí 
dinenrwo ,. i qui^rf^íiQ^ift&íós^^iértb' ¥-ló ^íát^o 
óesderiiaocpla i U Gíibezk'; diéSáíídete ^stiírent^réf 
yiinob; laudado* en otro monstruo def dos cuerpos 
Ma(aiix32aabe0aaM^ar^ ''-'i -i«-¡- — ^ ^^io.; í.u'. :- -: -"^ 
»d} Ro* 



KoboTta np ^sabk^^v^ué. pcnsap ^ ¡estsba^ ooaao; 
filero ^ s{4-.y It paiédai^iquoíeri^wiujilusibixiicp 
quf niiríibalb Ad^ ! i flhfio i^ mi amada 'Enrique l'ieáotí 
descdbíriBlihntqi; en^éi^qu^ temoy queimisbjosme; 
enga&en:) Iíkc ' biea- jétente ^ lo Jdébiles; » , qus;<sdii 
lasientendimieútOB, Jinmanos^ y: quéí;<)e, ügefro se 
creeo kos: hombrBs.vniuaadKik Juzgan ^ ¡querihan « ini^* 
(xintfadeüei T¿rcbdeta oamiooj^ porJlonde^Í0\diii^ 
ge k' nomraiicza bxrtsns prb<3&nn3ioiie&y^e8tojes'f^ 
(jüe-éirwlkunanisystémá ^ pp^ oi quJKi ¿ vH^es colií^ 
húeátnms{}\coh tamtd cesón, c^ue pare¡;te; qu^ 
yái^han- peiietjTad© los .mas. sécjpetpsvarciüQSr de^iíáj 
.creacion;i'0arae ¿aT< mayor avalan á'ilá xQtásár&e^és^ 
íxiíphknamévh^rTe^til maiiém tojp 

eipeiitnasmos^í ¿ peio (»skii^)r^ ;f«fi¿ronNXiiiifotmiá&pl^ 
efoftcs^, !jrísicmpt¿ sucedió i- ijuo cada peda¿€Pd¿ 
aiiimiil reproducía lo restantb , y deatr<i^<de poca» 
lutii^si'S^t itncanttább ^i: m^ {rpeiile¿¿k]ii ; ^nfijxxe ^6m 
estar dif(^nc&ii:^qíie] las paiwr próümets ^-Íbl ^dcúsf 
si^T^m^grá^ ^Á Jitkayior/pmirictuíd'^ iqaet^ qtf¿ 
est^il)ai{ iníáQdiatsis ^ lar ¿abezap/ yr así proporcib-^^ 
nálmetítc>*hs d€in&.'» r * , - \ - ^ 

^ >S€tt áAmiralfU '^^sráedádiíQfe'^ ds6pi9<$* 'iá6t(f«EQ 
de lograr Yo un largo , y serio entreteltfettieriSí 
con ilguaorlMoho^'siblos:^;! P^ t h^ieibdc/teni- 
dd^dá; i6QH¿i^ad^det/^isttar todas las^'Ui^íversidaiiei 
de aqia¿lla$^ dngfilaii^ProViacias , y de > ocmo^t^ %¿^ 
dos los do^Sb^'QQeJtiefl^n M pr^im^^pob pQt^átés ; c^;» 
Ikib^4an:g9ifi^flte icIStHt^ ^a£MÍó^^a^'^ueii^^ 
d0'4as éxtf á^l'SgClnilKs^pítíteées yi qü#> rtinátf>^^2^» 
adevi^ ntuíldoy] Parí>> j^é4el^]? i 4^é qüanÓ* ftefí^ 
gá^bGáálbn'i^d 6abÍ^ d¿ éf^lú^ V üi^as^ s^ 

aque)l9^ ;txplk^i<»les^r'^^^^^ l&«idierbtí%bk ést'e 
t>>'-í> asun- 
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asunto ; pOtlQ cpie, yáviqae se ine presonttí lloct* 
sifOnide este^.^psodigiosq. ii;iseda ^ eli le¿^ór me perA 
ndtiri ama: coita)ülgresioD , cnla kjué. diréi|i io qae» 
aocrcavdeesteiiporteoto psns&baii aqucUi» Monos^ 
Phisicosyey. lirazon^ que daban de sus efedros../ 
(Uno ,,pues |ide ellos con aquel aírede segud* 
dad ,.:€da:que fiq[iie)anüB& sug^tasr^yh^oad ctgss^ 
del .val^,:.dixo j que mocera lóti^: Ir ¿aufii>dc:U# 
fienqYactondel sobredicho animal m\3c:\utí Jctar*^ 
rúUamiento. Yo , que , por mstfupcioxi d¿:ml 'AmU 
go.,. tema algunos, principios^ de las curiosidades 
phíácaS'» rtsolvif que era forzosa explicaif e^ter dé^ 
s«»v^l veibe:.^/ haciéndome ccoioctm ^. c6mo. }r;i,d& 
qui^ artificio sB.iyai{a/|>axa il b mti;raiieto$}0d¿ipisr 
de'que<scriá;0osa* difíaultosisiiiaacexplicacv í€OfiiOf|ie/ 
kjcabeá^Tse^arada.deJi cuecpo del animarl ^e fué- 
$e^.d^arijoí lando. tocio Jo restante; Señor^ ^ iñadí,. 
90 crj^o i'jqpc saa:i«ellí jspi^esa^ ddtermims , t>^a qn¿; 
pm^ dtl Miñardí fofiast^ Qllpoipcipdbrxd¿,'Ji rhr^ 
dii>» {K^rqit}^ ddri |>oi^eqtQ60/«&iftock rq^i^^^re^. 
sulfó^ pafQce,.que,on\tbgdas!jse! cocdbitfcaii lüUtga. 
que dixe estas palabras , se fue. leir^Atando f?on al-* 
P¥ii%hh^V> utí Mdn42Sci:)vieÍQ ^'^ ,hMÁ wímc)m^ 
ie9vríW0»«St;\!'j Mi* j '' , o^»-í,. nrj '» ^r.-ír.-.-^'. ' •> 
^ i _ 1 V/sd /^uí » 6. ^{sápkttUltoas^iluOift^fvim?^ 
phUo$ophía fjun úntérp , y ;de¿bt¿>r^d^l;estttnp> 
i^ip de m Mono.dQl otrotmundgr^ Con <L.qae s6i 
cQ^f^rma fa\ d^riúa » y jdeiOttsi coi^ñerp^ ^ y; db-» 
§fPPÍfl>s^,u]^Oí.tjaM:patífi»imí^p^^^ oÍQí«i^i«>aátik 

f rjpíicacjon 1 /yi qaj, !?<? jfctíhJif &e©lnpgpW«IM í^; í>9ft 
lo ,q^zl:.XQ^uii'i íiqi»LJOci^(W i'íqi»e:.mi>aa<¿*^ 
$;i B^iitp , qu^ se cftiHrpy^írtííí, JSi ¡PJjitó^ophQ, de«^ 
pues t^g.jgnKfbpspjfiii^bulQs. ítel k>4í>^ $ypg<fluQs„' 
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ffitóy ^trtz M^íuftíldzáse^eftcóiiti^bii «Ddsren to^ 
das las partes del universo, y entera eneKentercu 
Quisó dáriüie"^ coiiMef, ¿ómo sé^ntóidiaesu opi-- 
bíoo; perd confieso la verdad ^ . que si la palabra 
desuffoltamimté no me hack comprciiender cosa do 
ramal Ix ^lloadóadb esteúlumi^aáadiáobscif^ 
tidaiá ¿ ob^cof idadv , ... ,i i i. . n 

Otro f que bllíjlisivia con qá vestido ceni cien»^ 
to, me dixd ; que era cosa sabidí, qiue la cocrupcidit 
de uno causaba la generación de otro i .por lo que, 
no'OrajmaiPáv^iiláH 'quede Xa:. pqrte^córt^ y cor** 
roiii]|)^^^deÍ iiíse^o^se produxese ^if per&fto ani^ 
mal^ '^eñitorba i todos loa ' Doé^torés > esta jáadiúnzi 
diciendo, que tto eran. ya tolerables estas antigua^ 
Has , y qiie convenía dar razcmes physicas., y me^ 
eáulcbsl Después de estat altercación ,< uno de los re- 
^ucadosi^póc sabic» entr i; ! eilas> (dno ^ asi :. [ :. i ! ^ 1 
'^ly iMe parek:&^>ScK)res ^ qüe.i)¿doa?eQ£8laei!pli^ 
cstcibil 4$s^levíiis-'{ioco:;.' yique: vosotros , Señores 
Novadores y no haveis dado mas adeÍi^ntamicnto| 
i la "Fhilósopbía.y'^qíoc miidac nombce», introdu* 
ddndo otrds^ algo maá- tn<eligibites.,()pero que, en 
tfi:&o., aun cool yu^strdsitan. ponderados dcsoubii-^ 
mi^mdbv)eav'Subst)^c|ai(nad4 se ha. rastreado ide Ja 
ttalidadde las cosaSi Mi pareces ts^ qué el Pl^iilat 
sópho debe descubcir^.y .admirar , contentándose 
edn proponer liistdr]almerile.,:quanto sabe producir 
la 'naturstleasit^ isimtenecda kfemflpcia^ :de queiérídar 
taMp-de tódo5:lsus 3eÍpá:psi.'jdeníéncixV< qiYe^os. íol 
Ibqho I proferir tbdas; Ijis vexttavágancias ^^ que iia^ 
podido ridiculizaros delantetde este forastero » quf^^ 
aUo que e^tieádo^inó es .ignorante: > en •estos'^priáf 
cipíost» iMi^oiiA»g¿i¿á'rcoABdg» iest^ ,i«8$Mifsst¿ 
<Tom. L N quo 



que fttil&rpuntot 6n.>b9c:a>;^>:dQHedfl9^ :]pr«fi«ptnc«<6 
Iík>íbwreá¿. f!'. >/v>:,\t '/- .cp.v./inu h'.>::.. <: >-.• < h 
-T La>cóhtüroacloaonlaJe£burd:^ qw haviatoQí 
kedhb Roberto »;y^ Yó^ea el $€iftpr de MoBCaña, 
éhico libra , que. tuviiños.ca h ijprmoíi , y alivio. 
deui)ráeUás.di^sgiaa^ )a:««on 

clona las cosas naturales, y patífküUoxvelite^ ikiak 
qnerpetteoédea ^ las acciofatfldi las: besjtias.^ Suce- 
dió un caso en h .cásefia de nuosmp&ViUimor po?« 
^06 dias ftates^deNnuostia partid^^ íqúei.á mia^ittear 
Clon pl41¿róplucaiipuedbtd^jfnqtit1<^de. t)3pi^ 
c&m ; ]tta¿rlq que ^ antdsodq finalbstftieste.vcaptfeiiloi 
90i^qüidE0i.innkir(la;:filadbnáftili^dtent {tr^ 

senté V que>:acasd nolencontraTé 01x0. lugar! en tíh 
las Memorias ,. ^n, que poder antrQducirl^> .\'\.\. 
i . Havácndo^salidoik :cazaum día los^d^ deloliie? 
fío de aquélla (réi&ics;]kal:¿tac¡oa> cié: ddur|gie:tO0i;é 
un bosque ^'vera)!dondf ^ncoMtstton h i^x^úi^. de 
una ciérva'v^qtte»¿/ hawieiidoseDalpMdo dé ^aqiAelíiu^ 
gar por alguna necesidad^ de Icomer ^ i ó beber ^ líá« 
vía jdexádo^.^alUrsus pexfunñucfos Juyós, ^fel^ 4u6 
unaei^ maoi;io,,¿;j)(ctígick^hembmx ij^s Moiiosg|óví^ 
nbs) 'agarraroh^á^iaaoqen^FatfÜcfer'^iiy los^^ 
casa: Estos ¡cteciefoa jia^tD%ljafataáiáosi'A^im^/¿Qf 
fldás ahimalos^ en un. peqi|eil6 aoreú ^ ie^tsuáo' -de 
U> restante: deL terrena:, ^^m^diafate^ tini^ecintd 4« 
juncos.''Teniam8í9iftr^fmnii'ec{prQ¿aamqr)lqs.dQ$ 
XDÍeltízas [^ tántCKpquffi M r^^or r;nnriiaqai£9ltO!;9abiiA 
tttár >sepqpradcs4:<Snio¿dr69Íiqlje ia^hskxhT^bcrpmo 
Isn&rmji d&unac^incfaazDn'i;! qubda s6t>teT\no;4nÜ 
qnixada derecha ; xl ínal se* agravó ^ y^iiibi teoiébdo 
yaimas cesistendav''S6:L]nttci<krt]^scxifu¿;4ya cefcatl¿ 
|a«oc^¿9 >y*el ^q^'^w» W d&ó^acmloaíl^^ de. s^im 



tíifilem»,pe>o siempre 'se le ^dvmía' inmediato,: co¿ 
iiK)tSpieM¿frtJera tíihi4urit^pdo^'M ótto dia^desptítt 
^ d9 c^m^F 4d«l0rííiidó «1 düeñcK^^ la ¿asd áiisoltaf <lt 
abp(ia V párft^^prí>v«3hif ^^Uoy md^bs^ikí ^M^ p6p4» 
que , dadas las ordene» cotiVellleticas ^^s llljosii 7 
ellos provistos de los instnimentos necesarios pa* 
ra esta obra /^uérón sfl-^dichó ¿bkiá.^'^Kí^otros , que 
allí vivíamos sin forzosas ocupaciones , determiná- 
nbfikin%üirlosc;» «¿VattC ]^^ 
nos hacian aqiitítiín^<^e#dtí?GÍti \fe Ik misma mane- 
ra, que se executa entre nosotros» quanto por in- 
terrumpir» siquiera una hora» nuestro meiéQIcó 
modo^jtfet^fiiMr «ft^>ti6mpo« ^lAicpospatñio^s. S i|p^ 
tros I Mowk p y^y&umttíoS' ícotí elic»cdei izinveft^do 
eorrál. < fii^>€|<ir^ ^mivabai á isvt áeviftdni.^ í ppriDq n¿ 
ii^)$tr2Ébs «embtante-ide^ tris^za^; Qoflndoi^iofc^jvii 
encr^ dra on liramidav» como' pidTieádooxft^ifavort 
éaadaspi^^Ísaiid0«ifi, {xuf ^i^lnp ímier^uifafíieso^ 
mds^sl sp^ñcikteisu^bompaiwral^ qiáKt//i6dgunclpiqué 

fMks^Ü&^bwk:izyitsutá2Y^Y ctt^brqvbimori&ennu* 
piy ' cumplieron el> nundacáí dfe stp'pfttkie«b Ei cier^ 
vio 'jesM^ziinmtíhle^i miratfdo^<i|ipJopdmclpi&v'p4ra; 
lcíi^ii^é4ió'i^solt^«la)irfstPi¿Qí^^ 
é¡t]quati^^:braf^iddl^üífrlbilíi$^<^i^rgutenda ^l>aibU^ 
;t^a«daiidttite titefra'í 4e6piM$j¿¿ «ahóltobre>laiyt(fi 
%%;;Ildmz6' a^noi^ k^ fepie^za<vy de 

alJSíl poca tiempo espiró. - '^1-^^ * '<'^ J "¿^ ^' » 
{ . ' Qn6<i<n^^ Roberto* v^ YcP^eatBéiutcItloft'X:^ 
a^fueloapcfidamc^ r'detqub/s^ ««íhvw 

de ^teflei(ionib;b9i'iiieJ'hu^ertf ímpuésnídlv^^rgq ék 
P>hitósopfeio^H.y.id^.dxp^uida^ &>n^S9^ 

ce moá^a vrádaft ia¿ di]sei^l¿^]iM »i*i|deíiiaitQáaib^h 

N^ te 
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te nos ^ni»]iÍ£&ttios » {Jero, siendo- forzoso t^ol*» 




FJEs€a»4ifafl»v^ptíBS ,rco¿itoéíi icott^o^doérjen 

oL^dlMiddebSeSUc Ha}!ui«^ La^ nueva^ c;^b€i3oísL tiene 
bi praprÍQdad;<detjjla€i6(r .^e^«rmr tompraíúk , il que 
'¿n^'eUa* «di^ésme v^ pcÉs la qiie'jteeekVantd^ axites que 
ptro.dlguobrdela J&QiUia. hwriise dexado su quar*;» 
te^j&lLposncl «[ptWip ípois^ jn»^i9ítK\vMCffúxc<>i 
tupt:^'l>tj;3mi^p c]j.^»ioriiocx)el; cjaiidbr;^ ;)g hs^k»? 
]]isi;Vque eniikselv^iritjfya^ .ciitnscatfa 

d€!adiiK«flÉasv'padQei> qu^i las ims^jkrtoi ii»íjfáksr^ líat 
-^ú abii¿daci¿idrjda;CQll3ii9a:i^v ^R domck fCl^o;^;que 

^|lteBrÍpQ]»3dnA{(|ljheUo0,^^^^ ^e;iQkbíd£I()«lt¿í 

i&biticadbs ci>nt;U%'tm^tQríiií]; rfwiM'/i>fipi:saáo^'¡ ícst 
tabanieorioaioiti^Jig^Oi;:^ ppr^fiíl arf>ittirario ,qe^ 
riiuchps itófearesh séTÉ^r^bá fet33fJeadoí3!K5<ud\«fiiIi|gar 
de &te; todo repugnauíe i loq^ requciía la^-* 
totcftorüodlmfioteuól <)oQ)iij»t0 er4 títtf atirdg^.nte , y 
isevuiiaj^ qd¿ddiiirtífii^'ík\>daí.cald4dort£A;(> 
ifc p^|a3íei«>w^n«adf5Íd^ixlae«aÉdadft >q^ ¿fa 
<!»eiicb deífli)dc»tío? .^eirrX^jmayfor/hpoíí^^ 
«Í^aelojiaMÍdb^a,«^j^ .^ue 

01 ^ s íl sir- 



sirven de perfeAo gustp á los 0)0$ dd Vulgo } pero 
^ son. fastidiosos ^ los: inteligentes^ 
' \ Me aoierdo, que hice ;con. Roberto 9 hablando 
j^e 1^ Ax^Ue¿hira de «sto^iMooos., unai.toaipal. 
ración de' ella con nuestras novelas ;. pprqudasi co# 
mo en éStíiS lo admirable destruye ^ lo verosimil ^ y 
verdadero y y tanto mas : agradan k los ociosos» ¿ 
ign0cante5i,oquerfes l?eo>,qi»ntp mas: llenas, están 
4e :i&ó6^tcUQsiiáa4es > yri^im^ras; ( semejantemente 
una :tal:Ai:q).ütedwa tojQia.$u valor de lo falso , y 
extravagante, y.se hace del agrado.de los ignoran* 
tes A^rquiteftds ik proporción de los errores , que en 
ellat.$e;Q0meten#! W<^v(Se frea , tjjie rYo qyie» en estp 
aiudiííi' nuestros Af;<|aite¿tos^.,pefQ tílwenoyDiosi 
d^^ue ¡ellos tpBp^n i$i ^^xein|>lQtde, nue&trjosiManos; 
pues, ^en el regreso • que he hecho ^ Europa , he 
visto lya-xin prijacipio de este falso gusto , que me 
alegfíira,,jmichQkrqtte: del .todo se .destjuiyerá, an** 
tfi$!<|W$jt^áse mas(.b^i4a& ifaíces:/ Ajlgunbst^conw 
txéimo\i)fin ^ janearos Mp«(W;j. (Juo lo desapro* 
hp.ban:í, ?. y . ¿jufw jtodpd un .cierto Fbílóáopho > que 
podía compararse en su, ten^r de vida k los Giie^ 
gOsOínicps:, el ^ueípara? ^ttW dejos atttís, y es- 
p^ialiaieiite de. 1a Ajqult$^w*a^< iií$te( ihdigno ábusdi 
qw^fí^ fefluw» esw parter. d<e)Ja-Matfte«í4tica á una 
^ippllcidadima^sfuo» ,iypffi»í)fditil*:£i gritaba 
p9rX0ám los iiwulds'^de la Ciudad), iqucíf n dondf 
HQ/se encuentra kíVeídaderó.en laArquitediira) no 
ípra admisible ofít^to alguno,; iy- que^:^ teniendD >lá 
iB^ter^a: sü rie:sp^íñc&f Qjiialidad tomxKmiá oiteneibe 
jpscru^i¿o^a«¿wt9\stí 10^ sqp^iarse dÜ 

|o ye^ad^f Q« .^Et Citúcó .eJcpHéabá su ^id^ibrina con 
iiiai4ittlaki»sk»ma.^ iquasc iaptff^xñaj>a(ij^ 



y4ipnqy{¿ fuesen -sos disciírsos g<raili¿¿fi<í0s,'y5pu6s¿ 
tos en razón , cdntddó^' h hoVe^d del ¿uge» ^ . 
tí9-phklírkr^:la iumi^^ ueiídí^>I^ obras de 

Jofi:Mtlg«<tl6r; ,y;>&na4ni»iiM, ú eitfátko' mo^ov-cdh 
qucidabtfék^eflteiKiW^ péiltenlteillü^ llá-hatifiía éíii 
raíterhár por uh solemttisimó majadero'. Tuve mu* 
chas ocasiones de 'conferir cota él ,- y no- enéoncré, 
qÜB repfófeiar ^dfra ^:bW'en 6tt - %y^tíéaía /^que-lft> <^fie¿- 
cía, mas¿que poétk^^'Có^qtielé'ÍK^ícab£^é EVá uba 
^omediá yj^VyCóÚó'cl^Gítñtíé é^Astañf^^ií-lásíopíóy 
sicionesde )o^ InteHgeüteSy'íkmé corftFa4a$ persecü-» 
clones de ios Maestros del arte , y'paciéfités íroii los 
que te. escitchaban giistoíoSy %édm Ic^s^^üs^liyaeía'ál^ 
guBí *prcígr«¿¿K Ob^v« í • ali -$A v allg^^áfi^ í V¿fltíí)asv^ 
pGi3qub'hecho$;ya ío^^ídoS'de bl péfeliéo^ k «i» 4<*e^ 
trina , quel primetrá^ vists^ parecía eDeD^iga^ de'^Uti 
arte tan* noble-, ,y quási rea de e$ca^ ,' pbr* qu^ef 
4estruiriertt i« bplnioÁf^de los Gt^rdadá^^la tfdpQfei^' 
cion.de'íoi'^ric^^kffós^átf^^ ^¿á»%d$(jídSIÍ 
JcvQte^^jpredsO)i{iaQei«e^€M>e^:d$^á0a^i f^YitOá^bí^ 
%0 «US vltvdsr^ II mü6^S''Mgetbs>temk;enfi&s<efi'^í^ 
do, y obxí fátki db laisids^-^ n- .?: .-- yr :, - / • 
^.'j ; Tallera , ^ués ; la cjstfüQaira 0el paíacto tíel Sc- 
fiariHaya^H&lI jafdiníW^^eyá jtbf láejor tfUst&l^íStt 
ícstosise:>d¿bej!m%irí bdé mt'ií WVízmrm^ f'^^pütp 

fíare^caífproiluQGÍioh^nátifrtrí ,4<>:j^^^ (ísí t^&ó'^^t 
un delicadoi'*9íit{ficící;^fid^bl faMín ; d^ ^dvaiiids 
Jlabtandbt^i tpdq' efa cainc^^htrfti^id^v pot^qú^'^liói-^e 
sdivotéBi krrinatut^e^i^lbHsbetKaáai^ y g^^ 
fi^^ada^. {y: cefiidaqparal a(^^)ld^: e^fd^^; ^láUü^lSM 
del txidatttsbtUR'iot^'aiiq ínscttúi^^ Registrabais V poi 
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psky utia cHta ^computísta de peqsieo(h4>09ces',; á Jos 
que impedían í t}ue creciesen 5^ para que con^erv»- 
j^en aquella extraordinaria fí^ra , y üaaiinente ^ to- 
^i l^cQ^i .e$jtabw>:dUpufiíscas , y obligadas. ¿I s». 
ignir rUjga»(SQ0da8. opisettas;^ ( \ ior. ^r las 'Süele i tksh 
tv)íM!j lainatufaUízat ^j^ñt^ifriinucho'iri^o^foí db Aoír 
r^Sy^rfiero colocadas CQJtijtal orden v' y violenta prow 
porción > <)ue el artificio» i^¿ en ^ellas afeftadbl«- 
^.amente $e cichaha de/vér,. quitaba^ todo aquel 
%wtp ci. q]i)e i suj&icn , esperLoMtttarlo^ ;Q)Os » acostunw 
^i:9df>$;;i ;ni3t^t Jk$ri6o$asi£9^e4i tM^Nistcioh ^nitu^^ 
fñl^M 7: ípe^^c iifiUl, <]^«0iado.se:fi;xa^la tVÍ6iiadcniii¿ 
pr^do. escaaltado do. flores ea<üiemipo^d&vpriiBave^ 
xa 3 espe¿tácúlo - tantoi ata& . berrúosó vi quanto tiene 
de^ .n^enos i áctificio^ £ 1 r ttíx^t ;em:círadof» los . jpecéi 
^ilQtjo .^e :lf s .iimltóii deiuii7 M^gp { estao^ue. ei antí^ 
qtMSlirlWíCOHUflPtfei^j ^^ losípdebios' ipas ;d¡KÍos^ al icír 
xíJ^-c/^Prórimojal, j^rdiA haHé<wnQ:dq!Cstos':rociiiWí 
de ^gsi^^j^fr et qu^rse. imwt^iftcrjní)uchbsTpece¿> ^%iéi 
cada uno, según el cómputo, que me hizo uno 
dfi^osyj^tiiin^tps i c^ssat^T-kisp ^ucoo dobií^ pre* 
fk>% á^jqVf^hi f<ifnmh 9 H;tUMle$je>, que.comipraiu 
4ííí'wBl:'Señftr'iiay>jcc{©Qí2Ía,íctóí yefkifld:^ pero fa 
OtaJlt.ftatflp|^i<}a cidéfti/dei ejerta-í^ízosé -grandeza le 
inan|:eoÍA .e« Jii rcon^ipiíidciop de jeste abusa , y Jé 
bdd» ^Ique; íMpQftt4si${ v^Ittntirii^ánemeJi/sinrazoii 
d6bga3<ba,>dllíB.li<»dQfcii7^n:;> tA. ^j,íi;.:ír: ¿üví ¿ínurjiq 
iisht¡K^k^«^Úfím\}^rS^tí^-^ ^ÚáttttoffHnclpi d«l 
pt^Q'c)í4Ha¿3frpl]í&8tt^i^!^oib{9»|^ \losl tf es( .falcj 
JQS)rfdfíi 3eñdr:IIa)ia ^ i¿ÍMit:cÍMc\Qi]iQÍK¿Uosíi:ath0^ 
df^ ia^ "cotf unifer^'dQ.^ig:<»(^n;£stbSQÍ)hablbndbr eü 
i;sg(dad{|i!t^iabcfciai^ii;fri^o^ ^e|im;^<9teíi>?el niK 
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idfc uní ^xftftof CMU^ra^: Haícíaft las'^^^^ Góft 

•muchfOgaTbp, 'mesuraban las palabras"» y dn-íw 
rostros siempiíe aparecía una risa atradiva ; ^abfaá 
.los nombres dte ^as mejores ÍDamas del País; t¿maa, 
{irbntals las ^especies <l<t^las Goñe^LiotiíeS) y gehetitcf; 
^tí& db las pvincipflílds famiMas ; h^blabátairdé' gádé^ 
^as I corítamii mil gala¿tepias^>en' matetías -aí^o»^ 
ski i fugaban muy bien , quaiido se ofrecía algut 
iia partida; danzaban petfe¿bament¿ ; y en un cier^ 
tú:. instrumento V jparecidoá lltiestrós violi^es » tó^ 
oban deimem^ria dos ¥ ^'^tJct^ boilecUlbfir. Cotí m 
bellos dovis <áa pbdiauImMps de^ parecer ^n^uy bibil 
kloá bps de las Pamasv'y' en> ei)b£tó eran biea 
rodbidos en> todas las^doacorrencías. Pero por otro 
término I qwndo ise:'tnit^n^ discursos ^sólidos ^^ p(H 
c<i)i- voces les oí: projbiíir i un^ juicio de :|>es0'^' puei^ 
pdr lo TbgtilaT:(^iñuidaba|i-^s 'opmicmes<^«n| iBs cá^ 
inunes .preoaipáciones deti Piís'^í ó en la^ atítorl-^ 
dad de aqueliosvqcre pasaban poVjiluminadCtt» 6 
do£l:os«'>' •;' .-'.' , ' ■ •.-..... .^ ,v. . V. * 

, ; No ol>stantey que- fuese cos^ maravillosa ei^* 
contxar tanüas .quaíidadés f 4utique ^%&tíc^i^f «<^ 
vnasoia fdmilia; Yk> tuv« el'dtrévi^ientb<|d4ecit 
Uti dia al Señor Haya ;>me^dmifj¿b3íy^i^^ 
él un. sttgeto de unta cordura' ^^ y-^jám'^mto^ sió 
huvicscódirigido.4^ <tts Jil}ds por lá C^ifreíra ^de ¿ca^ 
paciones mas dignas de criatur^oís^r^ii^íililí^s/' V 
f^'j hip jtáspoiídi&íA h'^/iítálg6^¿^t$áú^ 
ppto siihuViése qtünsrld^^^ 

vncKtas líi&xiaias^ me 1^ d|:ra&ido~ et^ iaibnosH 
pcecib.de todo^'iiutKfc^, que me ií<$taHa d^ pdc^ 
som lexrtan^aganc^v y'^^eniemá^ de da íbeUa láóci^ 
4?d ;.i:Adeai&&lde^^ /i$Ívemi«¿evai»iex¿Jibíi^ ddt 
b ' co- 



(xnnssrcfOícleio qu¿ se Ibtna manáqcimí , tam^ 
co piidie^raa esperar, adelantamiento' alguno en Ix 
Cdtte.i £í mundo, i^adió Roberto , es de ^sta con^ 
dÍ€ÍQn]t.iiarce>pqcé> aprecio de.lo funilamoa}:al> 7 
tófíüo ^rdzfxiiidoséiúnicambnté'jllbeyar' de lojjsuper'f 
ftciali y. aparente; por eso ¿i Señor Haya pensó 
biea, quando conduxo ^ sus. hijos por el camino 
dé la fórtuna ; el templo de su pfdre y y el uso 
de la vidai^odrán haberlos. Philósopbos , .^^ndo 
la naturaleza los pcepare^ para este ef^db ; . y . siiid 
tuviesen las disposiciones , que ^e requieren » .de 
nada sirve todo. el estudio , toda la instrucción , y 
todas Jas máximas. ... 

Al tiempo que . estábamos de conversación coa 
los .Monos: jóvenes, llegó, el Señor Hayal cum^ 
pltméatarnos , piregutitando i, si haviamos pasado 
bien la. noche. Después de nuestra . respuesta , f 
de otras: semejantes formalidades ,. introducidas pa- 
ra, marty rio denlos :cspíritus sensatos, pero que son 
el asumo ordix|arid de los discursos^ de los .hscios^ 
nos.' brindó ieirdicho Señor ,1 que. eptrisemos en el 
q^artá de. Madama , que ya se.bavia levantado* Ni 
su vista, ni su compañía tenían ,.^ la verdad, atraca 
tivospara-i^ue^ dexasemós la agradable conversación, 
dsisii» híjof ;. no .-übscantc, la política nos obligó k 
admitür^flxjuel convite y que para las personas del 
gr¿in. Mundo hv^ictzsido apreciado como muf hon-r 
roso, y apetecible. Luego, que llegamos a la ha-* 
bkacLoq^ 4^ Madama. Espina^, nos salló Iti- encuen* 
tro con un rostro muy ^risueño/,; iy cpQ>:eKpi»ÍQae$ 
dsitJoayiirr agrado ; /de .Ibriha ,' que i iio ' pailetía la 
jpdisina , que la noche antes hayia hecbp tan pocb 
caso de, nosotros: £n vez de los acostumbrados 
- Xom. I. O ador- 
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tdornos , s&iños presentó de aquel x&odo f.qiie se po« 
Den nuestras Damas» quando se sientan ai tocador» 
Qiiedé pasmado » viendo su muucton ; y el Señor 
Haya y que .estaba leyéndome, el pepsamiento » n» 
sacó devlá duda» dicknda a Madama Espina : Ved 
¿qui » Señora V aquellos dos portentosos personageSi 
que » no obstante tener tal poder con sus rayos » nao 
tolerado qon paciencia tanto tiempo una esclavi- 
tud» de qu¿ no quisieron librarse » hasta qué se 
les viiio la ocasión á las m¡mos de .preservar lá 
vida i aquel » que los estaba oprimiendo. Con ts^ 
tas palabras conocí la causa de tan maravilloso efeC'* 
to : £1 temor de no experimentar nuestra ira en 
su familia ; y sobre todo la vanagloria de tener por 
huéspedes, dos sugetos tan singulares » dieron nio4 
tívo» á que asi cambiase de semblante. £1 Señor 
Haya» después de havernos presentado ^ su espo« 
sa; se separó de nosotros , para entender en sus oe* 
gociost Madapüa » luego que quedamos solos , nos 
llevó á sü nbiuete» en donde I2 agua£$)aban mu? 
thas doncellas para disppner A acostumbrado ador- 
no def la cabeza» Una de ellas estaba ea pie ei^- 
frente de su ama , y era el Juez que profería la 
inapelable sentencia sobre 1^ acciones de las áor- 
mis; porque como no conocían en ^quelfos pue- 
blos el uso de los espejos » era forzoso » que fauvie^ 
se delante aí^na criada y úoStz en la naateria , que 
supliese esta mita» Havia puestos sobre una peque* 
ña mesa mil instrumentos de la vanidad^ que cada 
qual tenia. su particular oficio. 

í Llegaron temblando las doncellas 1 la cabes» 
de su ama pap dar principio ^ aquella grande obra^ 
y pusieron en ella las naanos con tal seriedad , de« 
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]icade^ ;. 7^ estudio v<}ne^ ha gash: tanta )¿teriameii- 
te tm Abogado V, quaiuld «xamiaa hs fazoixes., qut 
deben decidir ía jtistictx de su parte» {Ja salo ca» 
bello , que no obedeciese al peíoe ^era ci mas gra- 
▼e'ddico jpíara aquella infeliz criada ^ que. j^o. sabía 
aoóinodarie ; este era el caso \ en que la observa*- 
dora insinuaba el yerro ^ su ama ^ y ésta , mon« 
Cando en cólera ^ amenazaba \ la delinqüente coa 
k>s mas crueles tratamientos \ corrían i nmediatameií- 
te a darla iav^or, como amigas^, las manos de las ^ 
cóon^ñeras ^ y\ íiierza de la manteca , y de los 
demáis instrumentos estaban trabajando , hasta en* 
mendar aquel desorden , y someter \ la debida obe- 
diencial aquel rebeldp pelo. £1 reparúiniento del 
cabello, el orden de los bucles, y la qualidad de 
los polvos ira materia de una eteni4, y bien pen- 
sada consulta : Finalmente se terminó toda esta cé- 
lebre operación , y Madama Espina sé levantó del 
tocador mucfio *mas horrible , que estaba antes de 
pemarse. Xrlamó \ su hija , para >que se pusiera 
también en el potro del luxo. Yo la supliqué tne 
diese su licencia» ofrecleiido volver inmediatamen- 
te. Fui \ mi quarto,.lomé el espejo, y corrieri* 
dó , me presenté otra vez i Madama Espina, pa- 
ra sorprehenderla con una maravilla^.que po-oba» 
blemence jamis havria visto. Púsela delante el es** 
peje y y estuvo inmoble, mirando su. propria fiU 
gtira ; después me dlxb asi : No puede negarse , ^ 
forastero , que no es natural esta pintura; íPero 
quién es la hembra tan horrorosa , cuyo, retrato 
estol viendo ? Llegóse, la hija para>i?vér ella tam^ 
bien aquel tenido por i retrato;' pero luego, que se 
apraximó ^^u madre , y que é^ta vió.pionerse jün«* 

O 2 tO 



^o i la primera la figara de su^hija i se .s(M'prehéndI6 
en extremo, y presumiendo ai puntólo que aquello ^ 
podría ser, no se atrevió a luabJar mas palabra, 
•&]t¿ndo poco„ para , que: se lacayeser el espejo al 
jsuelo. ivGh;, espejó portentoso ,' dixo entonces Ro- 
berto ¿n nuestro idioma natural p tu sola has podido 
sacar una confesión tan sincera de la mas vana de 
las hembrasl Pitblicóse después coi^ sentimiento mío 
^1 chascó por una -de las criadas dis k ;casav que íxÁ 
despedida .de allí ,ac pócar lésta? 4^1 t»3smP/ modo 
qiie sucede^ con 'la$ntiestras',-.apenás*sali6'dé'Savif 
^ Madama JEspina v contaba por extenso loa deicc- j 
tos de jsu ama , y entre otras cosas esta avewuraí j 
Itíediante Atx i qisdi ,. se «divulgó por (Qdo el' BxtejtdOi 
.'^;- . -v-. '{ . ví-.:J - ::.;.-; n. - ..--i-.!'; ( 

• De las instyu(¡cmes , ^íe d^ha MadamA j 
; ' . JSsfina d su hija. ,: 

jfx. Exempladeíkmádm, líofve mjenos deliáfc^ 
do ci peinado de la hija; :dp$azonó repetidas v^- ■ 
cesf ^ hk; doncellas, .y, se acaba la obra sin quedkri:^ 
cUa cpntenta^ Yo , -decía ^ quando pie case , no he . 
de. tbioí la paciencia de níi. mádre-J ry ¿ .quisü* quiera ■ 
€ibm'er roi pan ,. ha do servir mucho mejor , qne ■ 
vosotras» Haíás muy .bien, hija mia^ resptíndió la] 
madr^ , porque es necesario hacerse respetar de estaij 
canaih y que no piensan en. otra cosa, que en ase^ 
siüiar ai iais* imas* '^tosotcas ,: Q^di6 ,. que. djesceaj 
dcraqs (ierjíiempo^ii^mcmoriíel <íe iiha saiígne, ^uJ 
trabe csu* origen: de las -vem^ ^ amiguos lie^oe» 
<'^ r. i / es- j 
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;estaiúós pot lo i^egular envikcléas ,• iiipnHlácdoiios 
á éstas-, que después do lograr la conveniencia', de 
que se las tolere , tienen^! atreviniieiito de no guar*- 
^iarnos^ toda aquella sumisión, que nos es debida^ 
4])cra& mil extravagancias diixerom e£ta3 dos necias 
^n presendbi de sus criadas, que de miedo no se 
atrevían ^ alzar los ojos ; pero es reguiar , que en 
su interior estuviesen llenando át maldiciones ^ su 
ama. Después, mandó Madama Espina á su hijai, 
ique fuese' á vestirse con toda decencia para r«:ibir 
lasvkitas , que ftcsafan UegandoT. Ella obedeció^ y 
nos dexó coa la júadre^ que tuvb la curiosidad , de 
que la contásemos los sucesos de Madama Níspero, 

* y Madama Zanahoria, y r¡6 a vanderas desplega- 
das con las sobredicha;^' xventüras : Mostró . partí cu? 
lar guttCTi en saber, ;que :havian/sido i burladas , y 
dixo mucho mal de ellas., Entretaato. llegó la bija. 
Entró la Señorita á prjesQToifa demr madrdcon 
todos los adornos, que -la moda liavia introduci* 
do. en aquel extraordinario País , y que , havien»* 
díOSG .inventado .para procurar hacir mas bieq ^¡^ 
recid^sia las Señoras, producían acaso/todo-d con:-- 

^ irado e&<9to. Si quisiera hacerme cargo de deacri- 
bií t»das las vagatelas ,. que el uso ha propuesto 
como respetables, y que el laxo -ha hecho seguir 
cómo cosas riecesarias , xoHsumiria : mucho tieiiipo; 
y gastaría mucho papel en escribiilRs*-: Imagínese 
mi le<3£or un cdi^'urito de extaravagañcias , y toda» 
estas figuras colocadas *en un sugeto por sí misma 
ridículo y puesni aun con esto , podrá formar una 
justa idea del agregado de galas , que llevaba esta 
Señora.: Parieceri » hypérbcrle. asegurar , que tenia, 
éstiaisobse sí ÁcaQta |:kCjíi^o^ 4p • telas « /quinta ^ sería 
> su- 
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m^utúít yipúi. que ^¿ yjttlesbir otras! doce Moxia^ 
b que el dinero empleado «1 adornar escahorro*- 
rosisíou figura, sería capiz de ali menear una fami- 
lia entera por esp;iclo3dé un año. Pisro la mas gran«- 
de extravagancia consistía , en que la mayor pao 
te de las telas estatua empleada en aquellos parajes^ 
en donde parece » que la naturaleza menos lo ne* 
cesita > porque dé la cintura abaxo la adornaban 
la mitad mas , que en lo restante del cuerpo. La 
principal hermosura en aquel País consiste en el 
buen color del rostro , y del cabello ; pero no ob$« 
tanté , qué estos doces de naturaleza son deseados 
con toda eficacia por aquellas^ Monas y que solida 
tan parecer bien, han sabido hallar el arte de ha¿ 
cer maravillosos los defedos ; en cuya conseqüen-» 
cia., reparten sobre sus rostros ciertas manchas ti^ 
gras , que a sernatxirales , fueran para ellas- el->as«a^ 
to de mayor desazón , y ^ toda costa procura- 
rían ocultarlas ; esparcen. también sobre sui cabe"^ 
zas ciertos polvos blancos muy menudos , con l05 
qu^ i encubriéndose lo negro del cabello, que es in- 
dicio de los rverdores de la mocedad , hacen ^ qiK 
parezca encaneddo aun el.de la ma¿ joven. Asi^ 
contrarias en sus mismos deseos 9 buscan en la de- 
formidad los aumentos de su buen parecer,, y co- 
pio haciendo, burla de ios defefkós , ^a que se han de 
ver sujetas algün dia, .si logran la fortuna /: de qud 
se proloniguien sus años hasta la edad mas abanza* 
da , quieren las haga mucha gracia aquello i que» 
quando lo tu^ierar^ por medio dé un efedo nata- 
ral , 16 corisideracían como una infelicidad muy 
grave. -Veas^ , de qué manera en aqud desatinado 
País se.turl^t solo pon.capricho , el orden deias 

co- 
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«osas I 7 se burla lo verdadero con lo aparefire. 
Luego qué l}egé Madamita » creyó la madri, 
^jiie atr;ibería k sí nuestra estimaciib , . dándola uha 
seria iecclon.de las. obligaciones^ con, ^ae debk 
cumplir una-'Hona como ella ;. y poco mas ó rae>- 
nos la dlxo de esta forma: Qittndo llegues ^ hija 
mia » I ser visible en el mundo jpor meéio del vínf* 
culo del nxatrifflohio » haz cuenta^ que pan tí eme^ 
ramente se mudó la escena » pues empiezas i hacer 
el, papel tle ua personage muy diferente , del que 
hasta aqui has representado» En esta novedad > y en 
la incertidumbre de tus acciones no hallaris otra 
guia y ni refugio » que la memoria de las instruc* 
Clones y que te haya comunicado tu madre^ Al pri- 
mer paso encontrarás mil jóvenes ilustres , que tt 
harán declaración de lo que te estiman » que en 
el lenguage de la nobleza significa , amar ; se de^* 
dicArán á servirte » y el tiempo te demonstrará el 
sentido » que tienen, estos seríelos* La moda to 
coligará k hacer elección de aigmioí de estos seri 
vidores ; pero^. cuidado en este caso de no dexar*^ 
te llevar precisamente.de tus inclinaciones; pues 
si asi lo executáras » te vieras perdida: para siem« 
pre « y de ti se diría, en la Ciudad ^ lo que^ se htw 
|>la "de otras muchas locas » con lo que llegarían^ 
saberse otros tantos! accidentes , quantos después 
darían materia i los discursos de las conversado^*' 
nos públicas* No permita el cielo y que Yo ten- 
ga lá desgracia de ser .madre de ima Pama impru^ 
dente:; por lo que^ ea el manejo de estas cosas 
no ha de matarse la acción, sino el modode exe«' 
cutarla« Te convendrá, pues^ elegir, ó al mas ri- 
co , ó al mas noble ^ ó al mas poderoso de los pre« 
2 ten- 



.tendientes v y ^^^ ®^to te grarigeár4s« Uft t?spefafcíe 
4»garLentra (tus» iguales^ y ^eirvári^^.íde que toda 
¡sil müridaftef riníia súi^ obsequíosr Ten ¿metiitíto 
^asimismo , íi que Henr^iaccj)táDdo ía víjualquicrk , ts^ 
•pienses en entícgarie tu coraioiií, porqwe así te' w- 
irías perdida^ , y sin remedio; ésfce viva solo conti^ 
-go, pórqiíe.quaa4o te > parezca puedan tomar oxtó 
4»ejor rpartido , si te Xoj depara la suertes ' Vé aquí 
^el/primer. punto de [mis <:adverteikias.¿ • 

V : £a tu casa te deber&s recoger umcamentel 1^ 
lloras de comer, y dofmir , porque una Dama do 
xumbo no ha de tener hora , en que pueda parar 
enjsa prcaplria' casi^ La risita, ;el {yai^o^los-juegos^ 
ló%. t^ros:, las sertúlias son: ocugadiones:,jqUe< íie<i 
cesitan demasiado tiempo^ paca .qxae>3ob^realgdtia{ 
fiu que nos avillanemos ea compañía, de áuestraé 
criadas. Marchítense énhx>rabuena -cntxt las paredes 
domésticas aquellas v^^quieüesr cupo 3a in&Iiz.suei:'» 
te dé un espíritu abatido^, -y^ meloiicóiico ^t ó^ám! 
lasque:pot^^uedad'se. miran precisada^, ^ im^% th 
pudet, iiretírai^e por no vierse 'afrentadas ^ y bur^ 
ladas universalrúente enJos/Concuisosmas lucidos^ 
^ ; ; . iüna.$eñora debe jugar ^. por lo que , hi^a mia, 
mrr£caní[serie4M:este^'piiii£D,^que es: átasb d( mi$^ 
¿enciaide nudsüoó m0dQde:viv3ÍrJ<:Y^ it.ia<verdadíV 
Q6nxo:.podrianjjáui:ar'las:téstáliaS'y :si Cj^unudcfjWik 
acabando la conversación por faita de materia ,- es 
qne discurrir ,. no ocurriese la especie de pofierse- 
a-í/jngar / noniéo remedio á :un;cm¿l taníj^xcesiw?. 
Tú ^ pue^v -pjon * cuidadb para, saiir (rfiaratra ;^:*t 
j«ego \ 'pues es iasuoto talk iisdisfleQsabfiíná lünt^Da^' 
ina:; .la prueba' de esta verdad lar: cncoíítrafás iñ 
Madama £ruez ; jeil^ .esta . instruida ea todos Idy 
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cojQOcimietitos de estas Provincias ; tiene su trato 
con gente literata , y se informa de todos los artes; 
pero como no tiene gusto en el juego , ni habilidad 
para, aprender le , no y¿ ^ las concurrencias , y está 
mal vista en todas las conversaciones públicas : Por 
el contrario, su hermana no abre la boca ^ sino pa- 
ra una necedad , si hemos de dar crédito á los ri« 
gidos censores de las Damas; pero con todo eso^ 
como sabe manejar muy bien los naipes , es gene- 
ralmente seguido de todas su exemplo : Ella des-^ 
fruta todos los placeres de la vida civil , mientras 
Madama Nuez con su virtud afedada pasa las no- 
ches enteras metida entre quatro paredes , rodeada 
de su^ hijos (¡qué bella compañía!) y ocupada en 
leer algunas antiguallas. 

Proseguía dando la madre sus instrucciones, 
hasta que conoció ien el semblante , que no las apro- 
baba Roberto, y vuelta liácia él , le dixo ; ¿Y bien. 
Señor , no viven acaso del mismo modo en vues- 
tro País las Señoras de altas circunstancias? Bs cier- 
to , respondió Roberto , que muchas de las nues- 
tras siguen ese método de vida , que haveis insi- 
nuado , como el mas plausible , á vuestra digní- 
sima hija ; pero , perdonad mi sinceridad , estas ta- 
les no son las mas alabadas. | Ah ! ya os entiendo, 
Señor Roberto ; vos sois uno de aquellos espíritus 
melancólicos , que carafterizan de malo , todo lo 
que no se hace , según lo que les agrada ; pero á 
pesar de los rígidos sentimientos , que vos , y vues- 
.tros semejantes sostenéis , queriendo desterrar del 
mimdo la buena vida; las que estamos dotadas de 
.un ingenio sobresaliente , hemos sabido quedar su- 
periores ^ vuestras injustas censuras. Roberto tomó 
u Tom.L P i 
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i buen partido el callar ,• y Madama , que por ven- 
tura quería dar muestras de su buena crianza con 
las dichas máximas , y advirtió , que las desapro- 
bábamos , no quiso proseguir en sus documentos. 
Es verdad, que las palabras de Roberto nos pri- 
varon del gusto de informarnos de la educación, 
con que se crian los nobles de el País ; pero esta 
pérdida no fue mas , que por entonces y atento t ^ 
que en mil ocasiones hemos experimentado lo res- 
tante de tan detestable dodrina. 



CAPITULO XVIIL 

De la aventura con el DoBor Cilantro. 
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¡O es mi intento abusar de la espera , y tole- 
rancia de mis leftores en la descripción de las me* 
nudencias , que nos sucedieron en esta casa , in- 
stándome la Historia , para que quanto antes vaya 
describiendo los usos de la Ciudad, en donde, co- 
mo en un espacioso teatro , se miran con mayor real- 
ce las extravagancias. Sí diré solamente , que en es" 
te palacio encontré en el Señor Haya , y sus hijos 
unas luces íeguláres , cultivadas al estilo de la gente 
ilustre , esto es , con unos superficiales conocimien- 
tos , y en las hembras no con otra cosa , que con la 
depravación del gusto , y una continua falsedad en 
los juicios. Paso , pues, \ contar el motivo de nues- 
tro viage a la Ciudad , adonde no estaba hecha la 
intención , de que volviera aquella familia tan pres- 
to , si un accidente improviso no hu viese obliga- 
do al Señor Haya á acelerar sü regreso. 

Fue 
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Fue el caso , que Jacinto , el mayor de los hi* 
jos, cayó malo con una calentura , que el aíedo 
del padre , y la delicadeza del sugeco hicieron apa^ 
rccer como peligrosa. De nada sirvieron las pro-* 
testas de Roberto , que aseguraba á los padres del 
enfermo, que el mal era de poca conseqüencia; 
ni quisieron aceptar la oferta, que les hizo de cu« 
rarle en pocos días. No dieron crédito ^ su habi- 
lidad , en lo que Yo tuve un interior placer , cono- 
ciendo bien, qué peligrosa podia ser a nuestra for- 
tuna esta experiencia. Es muy común juzgar las co- 
sas por el éxito de ellas, por lo que, asi coma 
puede darse , que la suerte haga , que salgan feli- 
ces las operaciones de un Médico ignorante , como 
es , lo que mas freqüentemente sucede , asi también 
la misma fortuna , por lo general enemiga del ver- 
dadero mérito , podrá hacer comparecer como. ma- 
tadora aquella mano , que obra doda , amorosa , y 
prudentemente. Resolvieron enviar a la Ciudad en 
busca de uno de los mas acreditados Médicos , no 
haviendo querido conceder la madre , que se oye^ 
se la opinión de cierto Médico del Lugar , al qu^ 
(aunque solia servirse de él en caso de necesidad 
para los criados , quando alguno se ponia malo } no 
qeeria , que se llamase para las ocurrencias de las 
personas principales de su casa. El viage desde la^ 
Ciudad á la Aldea , en que nos hallábamos, no era 
mas que de tres horas , por lo qual en aquel mis- 
mo dia llegó el Médico , que fue abrazado de toda 
h familia , como un Ángel venido del Cielo. 

Yo estaba en la alcoba del enfermo al lado de 
su cama ^ la hora, que llegó el Hypócrates de las 
Monas* Luego que me vio , prorrumpió en ua hor* 

P2 ri- 
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rible chillido , cayendo espantado en tierra , por 
no haver tenido la precaución d^e advertir a su Se- 
ñoría sapientisiraa los raros huespedes , que se al- 
vergaban en aquella casa. Reíase el enfermo a car- 
cajadas 9 y todos hacian lo mismo , sino el Señor 
Haya , que deseoso con ansia de la salud de su hi- 
jo , teínía , que acaso el accidente sucedido al doc- 
to perspnage pudiese retardar la cura. Las donce- 
llas corrieron por espíritus para hacer volver en 
sí al pobre Médico ; los criados le levantaron del 
suelo , y cada qual empleó quanto estaba de su 
parte para el alivio del venerable Monázo. Final- 
mente 5l fuerza de confortativos le hicieron reco- 
brarse ; y luego empezaron á contarle , como ha- 
viamos arribado de lexísimas tierras , y le dixeron 
mil alabanzas en favor nuestro. Avergonzóse el 
Dodor de su debilidad , y para dar a entender su 
instrucción , dixo , que sabía muy bien , que havia 
Países , en que vivían otras Monas de diverso as- 
pedo , y que su caida no fue por haverse asusta- 
do, sino por un repentino desvanecimiento. El que- 
ría encubrir asi su flaqueza ; pero bien conocieron 
todos , que era aquella una excusa , pues aquel gri- 
to dio señales manifiestas de su temon 

Nos saludó después atentamente , y llegándose 
á la cama de Jacinto , le preguntó , cómo havia pa- 
sado la noche , é informado , de que havia dormido 
razonablemente 9 quiso saber, si el cuerpo estaba 
obediente 5k sus regulares operaciones , y se le rcs-^ 
pondió » que caminaba bien el enfermo en este asun- 
to. Agarróle el brazo , tomóle el pulso , y después 
de haver estado pensando con una seríedad'magtís*' 
tuosa y decidió , que el mal necesitaba algún cuidan- 
do. 
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db. El Señct Haya ^ y sus hermanos solicitaron $z^ 
ber las causas , y qualidades de la enfermedad , á lo 
que correspondió el Médico , exponiendo su doc- 
trina con un largo discurso , aplaudido de toda la 
jamilia* No pude, entenderle una palabra , por que 
se sirvió de imos términos , que Yo jamás havia oí- 
do. Volvíme al Señor Haya , rogándole , se dignase 
explicarme alguna cosa, pero él me respondió sin- 
ceramente, que tampoco lo havia comprehendído. 
Yo estaba pasmado de las admiraciones , que havian 
hecho , de lo que no entendían , y tuve , en fin, 
el atrevimiento de preguntar al Dodor . acerca del 
significado de aquellos terminotes ; pero éste , que 
era un astuto embustero , solo me dio por respues- 
ta una sonrisa compasiva , con la que quiso dar k 
entender , k los que alli estaban , que despreciaba 
mi temeraria pregunta , como proferida por una per- 
sona ignorante , é incapaz de los arcanos de la Me- 
dicina. Llegado el caso de haver de mandar los me- 
dicamentos , pidió recado dp escribir , y puso con 
unos caradtéres diabólicos ciertas palabras bárbaras, 
y en abreviatura , que no pudo leer persona alguna 
de la casa. Preguntáronle , qué era , lo que recetaba, 
y respondió , como lo que ordenaba era un purgante. 
Roberto no pudo detener la risa , con la que se 
irritó el Médico en sumo grado. ¿Qiié motivo te- 
néis , díxo éste , para reíros , y hacer baria de mi 
ciencia? Yo, respondió , Señor Doétor, no pre- 
tendo ofenderos, pero no puedo dexar de reirme, 
quando-oígo , que k un enfermo , cuyas operacio- 
nes caminan metódicamente , mandáis tomar una 
purga, que forzosamente debe causar en su cuerpo 
una coiimocion , que quauto menos se conoce ue- 

ce- 
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cesaría , puede ser tanto mas nociva. Puso tan difi- 
cultoso el semblante el Médico , que daba miedo. 
Comenzó luego á explicar desde los principios la 
Medicina , y con un discurso larguísimo , y fuera 
de propósito resolvió finalmente , que no havia ea 
su arte otro remedio seguro, sino el- purgante. 

Yo os concederé , replicó Roberto , que éste 
surta el efefto , para que le aplicáis , que es para 
que se evacué el cuerpo ; pero creía Yo , que se tra- 
tase, en esip caso , de avetiguar , si tenia necesidad 
el enfermo de esta evacuación: Esto no havrá de 
Conocerse , sino determinando , qual sea la ocasión 
de su mal , y entonces combinándola con el ordina- 
rio temperamento del paciente , hacer juicio de si 
a uno , y otro podrá ser provechoso el medicamen- 
to , que se propone : Porque Yo permito , por exem- 
plo . que tal simple , y tal droga tenga una qualidad 
intrínseca ardiente , ó refrigerante , y que sabiamen- 
te, se apliquen en el caso , que el doliente se halle 
con enfermedad, que requiera por sí semejantes 
remedios j pero en verdad , Señor mió , que si ^ 
un enfermo de complexión fogosa mandáis^ tomar 
vn medicamento, cálido , le haréis el beneficio , de 
que jamás vuelva i sentir otro mal : Asi , pues , no 
ae ha de tratar únicamente de saber la virtud de una 
yerva , de una droga ^ ó cosa semejante ; no se ha 
de conocer solamente la enfermedad ^ del que en su 
urgencia os pide socorro; sino que es necesario al' 
mismo tiempo , que compcehendais la aftividad del 
remedio, hecha comparación con la necesidad , que 
tiene de él el doliente , y que sepáis aplicarle á pro- 
porción , según los grados del mal. Yo en realidad 
no niego la eficacia de los remedios. ^ tampoco creo* 

im« 
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imjposíble ,* aunque sí dificultosísimo , el verdade- 
ro conocimiento délas causas, que alteran la sa- 
lud dé los vivientes ; pero aseguro, que el punto 
mas arduo es saber aplicar aquellos á estos con* 
oportunidad, para que produzcan el cfcSto , que 
se solicita. 

Ahora vengamos al caso presente, i Por qué^ 
causa queréis hacer evacuar ^ un cuerpo , que no se 
siente cargado ? < Por qué le proponéis un medica- 
mento , que forzosamente ha de producir una alte- 
ración , que no sabéis , en que vendrá á parar? Yo 
dixera , que en esta especie de mal se debería mas 
bien coadyuvar á la naturaleza, que irritarla. No 
sabemos aqui , qué origen será el de la calentura, 
de que vamos hablando ; por lo qual siempre será 
peligrosa la experiencia de buscarle , donde acaso 
no está , y con remedios fuera de propósito agra- 
var una enfermedad , de la que , dexando solo obrat 
á la naturaleza , brevemente se verá libre nuestro 
joven , según de todas las apariencias se doligel 
Mas todo lo referido juzgúese lo he dicho única- 
mente movido de puro zelo por el calenturien- 
to , y para mi mayor inteligencia. 

El Médico estaba muy sofocado , y creo , que 
esto proviniese , de que se vía concluido ; y que- 
ría , no obstante , resp'onder á las razones de Ro- 
berto ; pero a este tiempo nos llamaron k comer. 
El lugar preeminente cedieron todos á la sabiduría, 
y Yo logré el honor de colocarme inmediato á es- 
te oráculo de la Medicina. El Doítor observaba un 
granjsilencio, y tenia un aspeíko tan serio, y me- 
lancólico , que parecía , estaba abstrahido en pro- 
fundísimas contemplaciones.^ Madama Espina le pre- 

gun- 
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guntó acerca de la qualidad de todos los manjV 
res , y él respondió alabando la dieta , y los ali- 
mentos simples , fundando su razón , en que las co-. 
midas alteradas con las diversas qualidades de sus 
composiciones , no podian menos de ser nocivas \ 
nuestros cuerpos. No huvo , quien no aprobase su 
doótrina. ; Yo , para aprender con mayor funda- 
mento la verdad de su opinión , determiné seguir 
su exemplo , imaginándome , que quien tanto la en- 
salzaba para los otros , la pra£bicaria con mayor 
puntualidad consigo mismo ; pero conocí pronta- 
mente ^ que no bastaba mi estómago para poder 
imitarle ; porque fue tan voraz en ^1 tragar , y 
particularmente de las viandas alteradas , que si me 
huviese empeñado en seguirle , sin duda huviera 
rebentado. 

Acabóse la comida ; y de sobremesa se entabló 
la conversación de algunos discursos phísicos. No- 
sotros contamos muchas maravillas de nuestro País; 
pero Roberto, deseando divertir con mas particu- 
laridad a los oyentes , los informó de su singular 
descubrimiento acerca del insedo de muchos pieSf 
de que ya queda hecha mención. Luego , que oyó 
el Médico , que de cada parte del animalejo , que 
se dividió en diversos trozos , después de pocasho- 
ras se completaba un todo perfe¿to, se le propuso, 
que se le havia venido la ocasión \ las manos para 
tomar venganza de Roberto , por havcrle conclui- 
do con motivo de ia purga ; en virtud de lo qual 
con mil bufonadas se puso a reir de la relación de 
este suceso. Yo le dixe , que no me parecía muy 
buena crianza desmentir con befa un hecho en pre- 
sencia de dos , que.eraa testigos de vista de éK Vo- 
so- 



, sotrm estabas diirmiendo , me re^ondió , y sofias^ 
teis eso t porque ello es un imposible. ¿ Y por qué 
es imposible ? añadí To. Porque > replicó él , jamis 
se ha visto 9 ni oido cosa semejante. ¿Con quién 
pepsaisi^ que estáis hablando^ añadí Yo entonces» 
no pudiendo sufrir mas ; no somos nosotros tan ne^ 
dos y como os parece ; ni menos , ciegos sequaces 
de vüestnte decisiones , como estáis generalmente 
acostumbcada ^ encontrar. Vuestras palalxas, según 
veo i pretenden hacernos creer » que todo lo sabéis, 
y que nb áeeuta lá naturaleza cosa alguna , de que 
Qo tengas noticia, i Con que no puede ser una có* 
sa 9 solo porque vos no lo entendéis ? ¿ Qpé , tenéis 
vos comprehendidos todos los secretos , y modos» 
desque se* válela naturaleza para la generación de 
los riyieiilKS ? ; Según lo que habláis , I lo menos lo 
pretendéis; pera entre el intentar, y el conseguir 
hat tant9 diferencia» como entre et cuerpo» y U 
socnbra. . Yo os haré un argupaento tan cierto como 
conduyente. £1 pihenómeno del inseAo.es cierto^ 
|K>rquo está experimentado » y porque puede repe* 
tirse esta experiencia » quandose quiera; vos ño lo 
entendéis ;.': luego confesáis ^vuetoa ignbcaticia ; vos 
porjno entenderlo 'lo negáis;, luego vos misino os 
cara¿t:erizats deun igoorame sobervio; y ultima*^ 
mente ros os mofab de!¿l » luego k vuestra ígno^ 
raacia.» yisobsrviá ae. ddberi añadir; vuestra:' des4 
vergüm^.- ,• • - • ^i ./.'.•. 

.^ - El Médipo sé restado mucho coit*mts palabras j 
y poco faltó, para que perdiese el respeto al lugar^ 
Qnquese hallaba; pero el Señor H^ya, que hasta 
este punto havia estado callando »dixo^ de esta.suer^ 
te,;:iNt)iwy 5Co .d^í Jos nvs.f4cik|iA dar asenso k 
Tv^. L Q, unos 



Unos eíeáds' tan portentosos v na viéndolos' por íaiil 
xúismo ; pero ¿óh todo eso » nunca llegaría mi atre« 
Vímiento á hacer burla , de lo que 'me contasen^ 
por maravilloso ^ que fuera, oyendolqen bocáde 
dos personas, cuya sincieiidad no tuviese por sospe^ 
chosa. Tcnedlo , pues , por cierto ,:: Señor DóAor; 
y si el afirmarlo Yo juntamente- con estos dos foi- 
rasteros no puede inducir vuestro ánimo ^ per* 
suadiros á la verdad V de lo que se há reíerido, 
usad I lo menos de mas prudencia parano opone« 
ros^ y dad á estos Señores una idea mseprde nues*^ 
tros saBios. El Señor Cilantro ;( que este erar pral^ 
tualmente su nombre) tuvo i que poner fin á k 
disputa » y que sufrir la mortificación duplicada 
de ver confundida su sobervia con. la- de{)osioioti 
díí tm. testigo tan tiononficol pata nosotros y i y dé 
oírla justa reprehensión, que merecía sitíatrevi-^ 
miento , y falta de- política. No obstante , este tri* 
uhfo nos costó caro en muchas ocasiones, porque 
aunados los Médicos ^ nos declararon tiiia dontí* 
nua guerra^ y nos dio motívo <i^ sufrlr~m;qchas 
calumnias. :'.."' • .':'.'.. -^ :'^ J: .'•••".- '• 
. He hachóla observación ,« de queino háí p4oí 
enemigo en el mundo , que el que ke adquiere x^nü^ 
quiera cofi ocasión de desprecio en inateria de en« 
tendimiemof y asi ios Literatos , ó concluidos, 6 
fscirneoidos^jamá^Ma perdonan^ Habló def aquellos 
Literatos , que solo adornados de palabras^ y ¿ctó» 
fumbfados ^'díspinalr oon obscmadonv están ií mis- 
mo tiempo absolutamente vacíos de aqucllós^ Cono* 
cimientos , que deberían ser sn verdadero adorno. 
Los; verdaderos :Bhil6sophos caminan esentosde se- 
me|anMi preocupaciones, y ^bntentos con ir bos- 



D E .^W A N T/b N. 125 

%9odú U verdad » xto tieacn la descabellada preten^' 
SÍ011 de Qceer haverla ya encontrado totalmente. A 
1^ ioju^ías d6 los Módicos no nespondiaimos coa 
ÍQJVj*ia$^ $ino solo con la risa ; .y con aquel noble 
menosprecio \ que es proprio de un juicio refto» 
nunca hacíamos caso de sqs acometimientos. Pero 
con todo eso 9 ésta nuestra medica persecución cau* 
$ó notables daños I sus profesores ea aquel País, 
pues Qon sola una m&xiaia » qiie esparcimos j. y con 
muchos exemplos^ y declaraciones insinuamos en 
ios. corazones de aquellos patriotas , la falsa Me^ 
4¿cina perdió mucho de aquel lustre, y crédito , de 
que ha via, estado en pososipn por tiempo inmemo* 
nal* La máxima fue : 'Que mejor era pelear coa 
\tn enemigo , que con dos : lluego , viniendo a su 
aplicación , mostrábamos , que el Médico ^ por lo 
«egular , es un enemigo mas dañoso , que el mis- 
mo mal» porque 9 ó por impericia en él , b por 
un involuiuario engaño , impide con sus medica- 
mentos la cura de un accidente ydel que la misma, 
Qsu:uraleza en poco tiempo nos libraría. Luego que 
ííie bien comprehendida esta, mixima en el mun* 
do mono • jnuchos fueron ^ los que desterraron dé 
su casa á Jos Médicos .^ y puedp asegurar , que en 
aquellas familias , entre las que se. tomó esta pro-» 
videncia I se/gozaba perfeátisimá salud ; lo que no 
sucedía en aqueUas > que aun continuaban en en-- 
riquecer a los Médicos^ y. Boticarios. Digna de 
alabai»a. debe Juzgarse la satbfiíccion , que de ellos 
toixij^mos ; pues descubrieudo,su& imposturas , rcs« 
tii^ímosla salud á este País, que es el bien mas, 
principal é interesante. 

£lDod:pr Cilantro» temeroso., de que no le 
0^2 tra- 
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tratásemos peor t pidió su licencia' pafl Vólt^^s© 
^ la Ciudad » lacaso supo»ieixdo^ su iadefc^llible asis^ 
t^ncia para algún: enfermo , con la knira , si le do4 
tenian por fuerza;, de poder dar! itia}?o^ aunkenia 
^ su crédito , y acrecentamiento i ¿su bolsa; Pei^ 
el Señor Haya , que le consideraba ya áüpérfluo par 
ra su hijo, y que.ponia. su, entera ; confianza eo» 
]R;oherto:y que. le havia ofrecido, ponorle bucrio, fé 
concedió» friameme la^ licencia ¿ que le \ pedia parió 
marchar. Fuese ^- pues , aquel científico perisoñage, 
qiíe. pudo computar desde aquel diá k época de la^ 
diecadehcia de una estimación., que ciertamente no' 
inerecia. Ved aquí ^ por 4ÍCSide nos hicimos Médi^ 
oo&i Roberto mandó susp€hder él porgante , que el*- 
cxcéleiitisimó Cilantro havia* dispuesto ; y eií sff 
lugar substituyó solo caldo , y agua. Na nos apar? 
tamos de la cabezera de Jacinto ^ con una atención 
cariñosa, y necesaria, porqne nos importaba. La 
íbrtuna , y buen régimen corcmaron nuestras fatV* 
gas ; y por el buen éxito , como generalmente su^ 
cede en toda& las cosas , la familia nos dio aplausos, 
y Jacinto nos quedó eternamente agradecido , coih^ 
íesando , que absolutamente nos era deudor de sq 
vida , no obstante , que, el naal no huviese sido de 
mucha consideración* \ 

Ya se haTia dispuesto nuestro. regreso a la Ciu- 
dad al punto > que cayó malo Jacinto, por lo qudi 
no pareció conveniente retratar ía orden. Nosotros 
teníamos vivísimos deseos de conocer objetos de 
mayor consideración, queiuia casa de pobres bo- 
yeros , . y un. solo p?ilacio de nobles. En las Ciu- 
dades a cada paso se encuentran ocasiones d^ ver,, 
de. admirar, y de reit. Yase iba aproximando cí 

tiem- 
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tiempo , de que gozásemos de este nuevo teatro, 
por lo que*/' p^ede* iniaginárs* qüal^^ería nuestro 
gozo. Roberto, antes que partiésemos , me separó 

£n el desieft<^ üára^-^ud puo^settios estar entre- 
tenidos , teníamos hecha distribución de nuestras 
ocupaciones; y ahora en la Ciudad se hace x^s 
£írs2Sos^ ^^k ábvíúoAif ípoü la 'iiifididid ^é-cSjgtoit 
que ha^ lie pr esemarsinos ¿ Noj 6erá tnalo v 'ine iparé^ 
ce^ que Yó tome ^ tfkí , ¿ar^b-k^ «filidrdcift «ai có^ 
nociüiiento de su gobieinó cl^il ;» U 'indttgneioñ dtrl 
^ysténáay y mas recónditos secnsto^ de su Gabine^ 
te ; y la consideración de sus fuerzas, ^isiis riquezas; 
y sos leyes : Iré observando, y est>iibfende>f todas 
estas noticias:, y i excepción <J¿ *esK)s -apuntos , qué 
para xní reservo , los deiinás asuntos habrán de seie 
de vuestra inspeccionv. Nuestros recíprocos descu^ 
brímientos podrán servirnos de gusto mutuamente; 
porque leyendo vpsmis ínemorias, y recorriendo 
Yo las:vucstras, pasaremos asi el rato , que nos pa-^ 
rezca , cuando qualquiera de nosotros desee saber^ 
lo por sisólo. Acepté la propueiíta j por lo4jue mis 
Ie¿2:ores no esperen, que Yo trate en- aquellas ma- 
terias , que para sí reservó Roberto; siiio' que algo 
se *toque^'por incidendia¿' En«ii reía^ion^solo en- 
cootrar áíi aqbclias' coáas , -qtie Yo be descubierto^^ 
visto, 'y considerado ;7si.qiiisierctíiene'r una com- 
pleta idea de estos Países , podrán aplicarse k leerla 
Hostoiia /^eporsu partera compnttsto su J^migo^ 
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Dcla opmmv4Uf formirón. de Rakerto ,j' Enrííjüí 
i^s MoH0t 4f laCortf» ' > 

I:- ••••••'.> \ " .' i ' - . • • : 

E ^ I>eg6 Ja stUD&ada : mañana ..dei ñiiesim partida: 
4q ift Aldea ^ \ Ja. qaeTpfecedicro^la$ aoHQimbra-^ 
da$ iriskas.d^ foxmalidíKlyiquQise- pra¿fcu:án:por Jo» 
yecinós^ en; t^es easoSi..; Asi, qu^, estavo pronto el: 
c»:rtíage , ncA pusimos ^n camino , y al ni^ deixes 
hora$f arribamos ^ la Ciudad ,1 que es la Mecróppli 
de, aqu^J^ Pf omínelas.. Tendri est$ pueblo, comor 
dos leguas t y, medía de circuito; las fíibricas públi*^ 
cas ). y particulares son muy suntuosas.» peto de un 
mal gusto por lo general ^ y semejantes \ propot-. 
cion á la del Señor Haya ^ en orden á la arquitec-. 
tura; las calles largas , anchas , y- algunas magnífi- 
cas ; finalmente , me pareció en todo muy semejan^ 
te í nuestras Ciudades de Europa^ Hacer ptolíxa. 
descripción de toda ella , ^eria prolongar mucho mi 
Historia, que por la multiplicidad de las .materias 
«o degtasi 4^ ser bastante .tlilat^da.: /r :. . ... 
. .^^ XiUAgP que se espateioJamovedad^ej nuestra 
llegada^ se apr^uriron mas.los codiocido&,i>y.ami- 
ROS , del Sefv>r>Haya>, p^ra venir i hacer la visita de 
bienrvenida«£sta: prisa , que en^ seme|antes: casos 
9PjiWksSE t9nlK>:ei^c^flúi:}A.caríñQ^, ¿como«tun €Qá<J 
formarse con la moda , que está intxoducida ; era 
en aquella ocasión mucho mayor por la curiosi- 
dad , que los trahia \ registrar con sus proprios ojos 
una novedad , de la que havian oído niaravillarse 

• :/J) a 



¿ ' 1!oá0S.r Kxxpttoi íéramos el éb/fetb át Ut^qcwl^ 
i^idád , ieñ lo' qis^ exeitché nótablememe «íi ^Mfi^ 
mieiito , no solo por verme hecho esípeiSká^nlb do 
tantos pérsohag^ » sino ^^ttbien por bat>er dé^-re- 
pettr una, y otfá'^cíz lis misiiías cosas iSlo:todó4^ 
ios :qwó : veftiaü áde fiue^o f poTJqtie ; cada? íütío ^áts^tf- 
«O' de indagar de nbsótrosf mismcís i lo qde^ Ids 'í*á- 
xnás le$ contátkti i nb^ hacia» mil preguhfá^ qté^ 
poccf mas ó menos siempre ertin lo 'mismd' tmte, 
que otfdSí' Imagínese tnh U&or ^ tí el- estado die^lk 
enfórmedad imi2S lirgá ,- que • ba7?a tenldo^^'^ii^ isit'^V?- 
da, y ^^^rá tráher i la' memoria, qtaífíuná'tíelaís 
mayores incomo<ti<íaídes en aquel lárice l6 prbve- 
I xría de las coníiinuas preguntas > que para saber 
' como lo • pasaba , le íbafh • hadeftdo una iwa todas 
latí! ^«[sohass'^fe' filtraban i Visitarle^en la cama; 
es foM<D?S0 efi ttí cftáo ir satisfaciendo ítcdo^í pe^ 
ro es'táfi eiífo4oáoV q«e Yo meííiétiiírdoíV^^ 
perdido muchas veces la paciencia eh semejantes 
lanctís. Asi siaccdíó aquel día, bien que jaíriásmoí¿ 
tr^í disgustos aJgüíió v ifíuthb mas > ^^^íénd^V^^ lí ó¿ 
beita 1>aMañte alertado de mí, y-¿ón^iBa]^f:to¿ 
^lerafnclá estalla desáltindO dudas i-ekplicdik}^ diver- 
sos afruntos , aíígukiéntáíldo , y ptíísuad&ridoL- Conr 
vinieron tódói aquellos Monos , en cftíe ¿ramos dos 
eriattíras dignas dé su ¿itimádón ^ f asegilráírón al 
Señor Haya la^^lsfacdon i que^^teviaíi (enido-en 
Lháblarotís. No's4; sí seííatt «ii'tddbsf sineé/ós-es^^ 
^ tos sentimientos y pero en muchos de ellos eStüéríé^ 
que eiípérimeñté de^Hfó Kína aáilstád innlutable. 
L;as^ Señ<Jra^ ño dexai*on de hacei: tfámbieri stís 
visitas a Madama Espina ^^ y i su hija* Repétidai 
veces tuve > qüe^^íKíar en el qüái^o de i^tas^^Caiñií^ 

para 
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^irtopasu f bvlst^ delate ^e*> üaa» ' per86ntt ^- . qus; 
^guiitod»! sm palabras., me parecían Insensatas, y 
^ue' condimamenre estaban deliirando en los juicios^ 
jq|]$. ibf0Hbanjde nuestras persqnj^. QiíaLde días 
^la^ :eo6isider%ba cpmo dos bostlas; qu;»l » desfpues 
'4e jlp ( in»til^ .y: \9x%p ^xámcoc ♦- nQ&icarafterizaba 
^pr,4t)s QenJo^ malignos > venidos de los Jbffernos 
j^ra .perturbar al tmindói y qu^l ^nalmeate nos juz« 
¿üb^^ dos espíritus benéficos , y celestiales^ que ha* 
yiaoK^ desceodido paw universal, provecho de Ja 
.Qsp^cle motii.. -Esto^ . pareceres entre, sí tan distan^ 
$,Qs jsausaroii ea mi mente diversas Impresiones í po^ 
nocí, qi}e ordinariamente s^tpl^ttsa, adaptándolos 
objetos a la debilidad de nuetf r? enteqdimiento , y 
,á;prppo^ioA del gt^nio, que .flos^ indina ^A hacec 
el, j»icJo.: JNfl fiíe Pita soia;la reflsjsjo^ ^ ^ que, me 
!cop4u?0:4al diversidad de ^fcqtimientos^ (jmesesto 
jtné ^ dicta Mnic^mente á jconoc^r. Ja C0niat QXtensicm 
del entfii|dimÍQttOt>de los demás ; porquantp el hom- 
bre se^jqpo^Uftla >. comparándose él mismo \ los. otros, 
^ Cpmjp^j^|i6ll4i^il4<> en e$te parangón» q^ las.iiz- 
congru^»íesr;i(iía^ , ^ y . i fal$ps Juicios dé . aquelíos Aa- 
ce9 ; pasécer; :brUíante$ sw pcoprioi^ cQnp<?imientos; ' 
pero ) ejl fr«ta ;v = que de aqui se ,4edva ^ soIq . esi «I 
4e la vanida^s quise Yo ^car-mayor provecho, 
y asi .i proporción de los discursos , qiie ibrmabatf 
acer^:» 4í? nosc)tpps,,.j&indé ,:un;|.regulVi esperanzaj; ^ 
y;^a#yiné :inmj5diat8m«»«> lo ,que:aos,l»vU.deig 

/ o t,jBi inundo ?si^ compone de sres eapocics de per-» 
j^nafyliriiblandoide. aquellas 9 cqu lopfieaes nos es 
fqjjsíoso ;jratér ; «to tn^ a raigas, enemig» , h lodi- 
fpii?Sltes.i el .ftúgiíro de í^ úk\9m «^ qussi. íofiní- 
^ to; 
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fo; pefoel dtí las otras dos es muy corto : Esta di* 
visión se funda en la razón /y en la experiencia^ 
y todo ^1 qt^ tenga prá&ica del mundo cQnven*'^ 
drá co'mnigo en est^ verdad , sin que- sea necesario» 
el dilatarme en argumentos^ y que convenzan k mi^ 
leéCor de una cosa , que ^ primera vista puede co- - 
liocer por sí mismo sin disputa. Otra máxima ne- 
ófito hacer presente » y es > que todos géneralmeo- 
te amamos » juzgamos , excusamos ^ cond^namos^j 
i defendemos^, y protegemos )l los demás segnn las# 
[ primieras impresiones, a no ser que alguna gravi-: 
I siitta razón nos separe de una adherencia , que nos 
I parece, que se deriva de la naturaleza misma, j\ 
I ^ cícéko de cierto instinto, cuya causa sé busca ^ 
en' vano , aunque queremos , que aparezca como 
una justa elección, conociendo el mérito, y la 
virtud. Por no hacer dilatada la digresionen mi 
' Historia,' no explico por menor, que la mayor 
parró de las incongruencias, en la .sociedad huma- 
na proviene dj^ este instuito , con q^ue nos dexamos 
I Uevat de lo sensible , y nos separanios de aquel 
examen , que pudiera hacernos conocer él mérito, 
I o demérito del sugeto, ^ quien encamina « 6 de. 

quien aparta ^ nuestra inclinación. 
V : Previ , pues , que> entre aquellas Dadias havia; 
arlgunas , que en adelante havian de fomentar nue^. 
[ tros intereses, siendo nuestras amigas, y proteáto- 
I ras 9 y ^tas eran del número 9 d¿ las que nos con* 
aderaban como espíritus celestiales^ que haviamos 
descendido para provecho^ univecsgl de ^i aquel! os. 
pueblos. La máxima, de^q^e la.prin^éralmpr^cui 
es quien todo lo dirige después por Ío general en las 
personas de razón > me consola mucho acerca de 
-T^fifc. I. R «s- 
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estas » que prontameate comprehendí cdnel car4<nr«r 
4c poderosas protcdoras en lo sucesivo ; Conser- 
varon y en efcdo, bste. tirulo hasta^ nuestra partí-; 
da de aquel Continente; porque ^aquella' causa 
cioQlta i y natural y que las hizo \ primera vista 
declararse por nosotros » se agregaron todas aqüe^; 
Has -razones y que aun en una total indiferencia las 
hovieran deteriñinado ^ faevpr^oímos* - Esperé tadi*. 
bienr; rqué^estas mismas. razones , que no eran otras, 
que jAU^tra moderada conduda', de que^ podría r««; 
sukar un no. despreciable beneficio ^ aquellas PrO-- 
vincias, llegarían á hacer ^ que reformasen su opt« : 
nioQ.,. las'! que tan malignamente hay ian.. prensado ^ 
acextea de nosotros : Dissde.- luego consideré \ éstas* 
como, enemiga nucsti;as, .y por t^nto empleé des** 
pües^ todoí mi donato en hacerlas deponer aquella 
preocupación , que nos hacía tanta injusticia: En- 
eíedo, mis esfuerzos no sp frustraron del todo/ 
porque pude' convfencer. i muchas; bien qué que- 
daron otras obstinadamente en su engaño; No me 
admiré de eilo^ porque en tpdo el .muodphe ^n* 
contrado ci^tosrespíritus teilcos^.que, atropeJIando; 
«Ja razpn , se apasionan , ó aborrecen \ aquellos ob* 
jetos, que el instinto^ la inclinación., :óuiu cier-/ 
tai sidip£it{a<( perdóneseme. un vocablo, que' nada 
significa) hocen boimparecer .muy distintos,, de \ov 
que ton en:sí.< lias^ Damas ^ que nos .tuvieron por 
bestias, fiíeí^dn las indiferentes, y éstas con el ti^m--: 
po se declararon por nosotros, y nosfiícMU tah-r 
taih^s amigas, quanto por. sola ú drazonsé.haviaó; 
deternrjmdo' á '¿samarnos; 
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estas » que prontamente comprehendí ctín el caráftw 
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i^ CAPITULO XX. i 

De lo que pata en la tienda del $afh 

' X. Odo aquel día se ga^tó en referir unas mismaf 
cosas , presentándonos á l0s que vinieron de vi*- 
sita \ la casa del Señor Haya , estando expuestos \ 
la compasión de muchos % \ la risa de algunos , ^ 
concillándonos la . estimación de tos' restantes. A U 
noche nuestro liberal huésped volvió \ asegurarnos 
sus beneficencias, jurándonos por vida suya, que 
emplearía toda su atención , en quQ el tiempo » que 
permaneciésemos en su patria, estuviésemos con 
completo gusto ^ y de tal manera complacidos , que 
pudiésemos olvidarnos de las delicias de Ja Europea. 
Para que las obras correspondiesen \ las palábraíst 
mando \ su hijo segundo , que se llamaba Narciso^ 
que nos llevase i otro dia por todos los puestos 
mas divertidos de la Ciudad , advirtiendole nos 
^rocur¿^ la amistad de aquellos sugetos mas vi- 

' slbles , reservando para si el generoso oficio de pre- 
:parar^ favor nuestra los ánimos de Ips mási^gráh- 
'des Señores^ déla Corte. * 

« ' A la miiñanay siguiente salimos de crasas acom* 
•juñados de nuestro Condoétor-, y después de pasar 

If ipor ent?Felá multitud de ' burlas de Jai insolfentísi- 
.^ma j^lebí-i que en todas apartes fes tipa misnjavryqi 
la. que no pudo contener la autoridad de|^ iCabaJIí- 
xo joven ^ entramos en una \ manera de tíendayfnr 
-doiidé estaba 'congregada Una muchedumbi^ede^per- 
^tíáSt' de^ vfirids estados.- £1 <»@cio5to ^^munteiiá^s 
S- -> R 2 sa- 



'Salió al encuentro , mordiéndose los labios para coa- 
tener la risa.;. Hizono^ lili éümpUraifcnto bastante 
ridículo, que consistía en expresiones hyperbólicas, 
y hunullacioñe& , que parecían contorsione$He una 
criatura asaltada de dolores , y retortijones de trl^f 
pas , y nos arrimó después unas sillas para quB nd& 
:seiibiacmos« Todos rlps^ que ^^llí estaban se queda* 
ran en supio silencio ^ y con una descortesía proi* 
vocativa se nos pusieron á mirar de hito en hito: 
Como no estábamos acostumbrados a tan desagra- 
dable pasagc , por modestia , y por vergüenza tu^ 
vimos , que baxar los. ojos. De esta primeríi ex- 
periencia de la indiscreción de aquellos Monos, pa- 
samos a otra , que fue, el principiar k hablarse k 
la oreja, dandoao; una ojeada entre palabra y pa- 
labra , con loíque ya demonstraban admiración, y 
ya desprecio , según la diferencia de sus genios , y 
de la impresión , que les havia causado nuestra 
vista , ó según los varios puntos del escrutinio, que 
iban haciendo de nosotros. La compañía del Señor 
Narchonos libertó, de tener, que responderá mu- 
chas preguntas ^ y acaso también de algún insulto; 
porque él aseguró ^ todos , que eramos sugetos de 
distinción , f amigos muy estrechos de su casa. Esta 
proposición originó nuevas conversaciones secretas^ 
pero ninguno se atrevió á aproximarse k nosotros^ 
tal vez temiendo , que ^tendiésemos su lenguagq. 
Como nQ& llevó la atención la diferencia de 
ipersonagés^ que haviamos encontrado pfi aquella 
tienda^ y tuvimos i que pasar por la vergüenza de 
vernos hechos objetos de la conversación , y de l;i 
maravilla de. todos » no me quedó tiempo para po-* 
cderi examinas :, qué sbiercaduri^s e£4& l«s que se 
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<!e$paíclia[baii en fuella osas pero iútttá&ztzxtkcn^ 
^ llegó el tendero , yjtne dio uiía taza .de.un li- 
cor negro , que venia echando vaho: Antes de ad- 
mitirla di una ojeada al rededor^ y no, descubrí 
kn todo aquel recinto otra cosa , r.que semejpnteg 
"vasifas, que eran, las que componían. el capital dfi 
líuestro Mercacjer* Vedme, pues, ya en precisioa 
por no hacerme reparable de llegarme \ h boca una 
bebida , que no conocía , y que solo el olor me 
ilevantaba el estómago; Púsen^e á bebería > y. con 
su amargura , y el coldr , que jconserv^ba. , sudé 
-mucho , y me incomodé más : Apuradi íinalroen^ 
te la taza ,>^ pregunté á mi coildudor, que , de qué 
era aquel zumo; sonrióse graciosamente el Señor 
-Narciso , y me explicó , de lo que ^e componía^ 
con lo que Yo quedé enterado , de que havi^ bei- 
bidd agua teñida con polvos de carbón j bien que 
fílese de carbón de una semilla particular. Son muy 
aficionados á esta bebida aquellos naturales. Supe 
-después , que estas tiendas sirven también de dar 
algún esparcimiento \ los espíritus en las horas, que 
necesitan buscar el recn^o, porque en ellas.se en^ 
cuentra 'siempre mucha .conciirréntia de personas, 
que con la variedad de sus discursos entretienen k 
lo$ que los escuchan. En estos lugares se enlazan 2.U 
gunas amistades ^ se tratan negocios de entidad , y 
suceden al mbmo paso muchísimas extravagancias^ 
Ful conociendo estas verdades con la pr¿¿tica, j. 
íreqixencia f qiie después entablé, en semejantes ca^ 
cas; porque aquella ibañana fue muy poco loque 
f>ude comprehender. Para que mi ledor se figure 
una idea de mi sencillez en aquel tlem^, quiero 
irderirle la opinión , que formnhít entonces de ú^ 
¿unosv délos que &e l^U^ban «nía 4ieba tienda; 

y 
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y esio podri'scrvif al mismo tiempo i *pÍTZ dztr 
ió á >conocef el singular caráíicr de ciertos Me.** 
¿os. 

\ Mientras Yo bebía ac^uer amargo, y negro li- 
cor r emabkrpn Ja convecsacioja. dos denlos que alli 
ícstibád sobíeelasijnto^e una guerra vivr^sima , que 
»c*híívií^ por i^ntonces jenctíndido <jntre. dos de sus 
áPríncipás : Üíio sostenía las razones por] uikj de 
«ilos , y otro las del partido contrario. Me mara- 
villé de sus^ noticias , ¿ LimediatanSente concebí un 
«Inguiar respeto ¿ -estos dos pérsonages,. que disi- 
yutaban ; fue d páotivó , que naviehdolos oído con'- 
ut muy pqr aíicñof la fuerza de las doS: potencia 
beligerantes f lo quantioso de sus riquezas ; los mas 
pcultos manejos de sus Cortes r las últimas orde?- 
íies , que'se bavian- despachado á los Generales ; al 
j)untó me^ ttéi, -que los ialesícran sin duda de los 
tnás íntím<9s-de lcr$ gabinetes de aquellos PríncL- 
pes ^ de quletfes con tanta franqueza hablaban : Vol)- 
víriae al Señor Narciso , yle pregunté , si por vea- 
lura eran aquellos dos Ministros de Estado,. 6 Pri>- 
vados dé Ibsi Sóbpraiips., cuyos I secretos sabían tan 
,puntoállnétítá l!íi^el unco, ni el otxo , me respon^ 
:drá; estosüo son más, que dos mentecatos^ que 
se empeñan' en aborrecerla quien no conocen, y 
;amafn al qud^^noliace caso de cjlos , ni sal>e si- 
quiera:, íi -©xisteífisobre la tierfav Pero lo más ad- 
.Tnirablií en, ellos «^<3[iíéqúaslscríía increíble, si día- 
f iameinríi tío nos lá enseñara la^experiencia ) ésí^^qüe 
se >apásioiía(i póf uno de todo ¿órazoa, y dp alíii 
nadji son ya sus enemigos , í^ara sostener otra, dií^- 
fimaii^Yo^^ vist<í i- mi5chos< de^ellos «star llenos de 
fiena^ pmgiít- ki ii5ti¿ia. idie los kiÉrssos^ndíiefaoá 
nfQdiBiaide'4íiis4bcMnBGÍanJdeíi Y^dsfctúÜ^yqix^ckip 
: ' * eso, 
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eso, que ¿stin diciendo son las ibas eStr^agantes 
quimeras de soñados desatinos. Se creé semejante 
gente con ei^terá facultad de Totji^r iqiposiuras ;; y, 
llega su .dbparatar! a. tanto grado > <}Ue d^pttes ils 
ser ellos misdios los inventores de las menti/^', que 
van sembrando poco ^ poco ¿ llegan ^ íreér ppjp rea-t 
les , y verdaderos aquellos hechos , que tienen otí-i 
gen soloeii susvdosvariatadas imagiuacioije^. PerO k 
lo menos» rupliqué/Yp , eá pecesario ^ que^estáigea- 
te.estíé bien instruida; porque los oígí> citte ReÍ-> 
Hós , Ciudades', Territorios ¿ Rios/ y mil par tí cu-? 
laridades d^ todo vuestro Continente : Además do 
esta están versado^ en g;eneal5^gía$;: tratgU' de loa 
fíxids polftibDs,/ y parece ; que tienen, una eXa¿U 
Roticia jdei poder de vuestros Príncipes» I^q dntien^ 
4en , replicó Narciso j uñar paUbi;a de todp eso , si 
hablan' de Greographía, todo lo confunden; no 
tienen tni por imaginación idea de la^ ^os^s |¡ de quo 
salbsa&en.el non^bre; 7 lo misiniicr ,Ies:S|]C^ m^ 
k)Si demái asuiltos* j ¿ Pues.cómo , dixte Yo , .pretejGi- 
^^sñ^Iucinar con tales Impo^tiur^^:: iitodp ^VJüUfiy 
do ir iy.saml sí -uiismosfí rEilo.íís ,así , ijs^ndiá 
nuestro Condud:or, y^lo experjuíentaréis, en llegan-» 
dó' k tener alguna mas praaíc* de estos fanáticos^ ' 
, ' Roberto' me hizo^efia y de qutí caJSáse^ y luego 
que llegamos ^.casa yime amdbeftót» y. dao.quQ.no 
ntó:adiiiiHsei'otia' ve* de las lodürasr^ j^qe Igudí* 
saente que en. aquel.' País sé encontraban, en (todai' 
iis apartes dei^mundo* Conocí ooa^( tiempo , que 
jodie acops<^aba coii verdad ; pciá siempre^, < 4^e so 
Kse'i|^rebencardn -'Seme|antfó (bgasion^ V- no ,desé da' 
vssitw^ímne dertales estcavágajaquiSi ^ t]i^ $on,pob\ 
cievtojrvwcwcianaldie^p^^ ádi^pooí^^isca^UjmcQ^ 
-i:>j to. 
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Có, de los que tienen la desgracia de incurrir en 
ellas : He visto pradticaménte , quan á menudo se 
hallan en el. mundo los despropósitos, y esta mis*, 
ma ¿x:periencia me ha confirmado en mi opinión. 
Mientras estábamos en nuestro discurso , vi-^ 
mos venir por la calle \ un joven , que con desen-* 
£ido se fue entrando por la tienda. Este era uno 
¿e los que , parece5 ponentodo su estudio , en que 
acjuellos^, que- los v¿n,í los tenjjan por i/isensatos, 
creyendo ellos» qub sus propriédades , y míodo de 
manejarse son: de unos geniosa desen^barazados ; vi- 
cio , que por lo general se encuentra en la noble- 
za de aquel Páís , y con el que logran perfedamen^ 
te el efesfto ,'qu© es regular. ^ esto e^ , erdesprecid' 
de todas las gentes de juicio. Xrahía en la mano 
ácreclia tina caáa, que vokeaba entre Ibsdedos^ 
y con ella daba golpecitos ya á unos , ya i otroá 
en las piernas , como haría. un niño jugando coa 
Uíi palito j tenia iá otra mano -puesta en. la cin- 
tura^ áee paseaba muy derecho: con la cabeza muyí 
erguida ; y con- una voz desentonadísima cantaba^ 
aturdiendonos, una tonadilla que no sabía. Pase6 
este joven la tienda , luciendo su figura, sin. dig^ 
narse de dar a peísona alguna los buenos dias ,, tQsr 
nieildo. entendido,: como los demás de su especie* 
que? c^n el etato^ de buena:criíinza., y >cortesía,se 
eipoiíía, i que le perdiesen los- demás, el respeta. 
Llegó iiásta nosotros , siguiendósiempre su destem^c 
piada música i y mirando las telarañas del techo¿ 
quando «por. casualidad ^ basó la vista :^ la puso ea 
nbsótrob,cy: aj punto ^ j6 sarprehendida,.ó de inle< 
do , ;ó ,* no; 8é< poc- qué otro ' efódó , . íinierrurtípiQ sut 
eaackiái^^cptí^^dl^n titmpo.Uuo^blc cofinjio.uiu^ 
;í i ^ esti- 
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cstáfiía^ y^^ después echo a huir precipitadamente: 
Este ridículo pasage , executado por un Mono, 
que parecía , que intentaba poner sugecion i to- 
do5 con aqu^el aire afeétado de superioridad , mo- 
vi6 lá risa universal de la asamblea. Entonces los 
círcúxistantes.trab&ron conversación con nosotros, 
y procuramos satisfacer i sus preguntas, con aque* 
lia prontitud, que es común, quando sé solicita 
captar la benevolencia , y buen concepto de algu- 
no* En efe&o les agradó nuestro proceder ; y no- 
té ,j que para demostrarlo , empezaron á murmurar 
sin término de aquel joven sóbcrvio , y de poco 
seso ; hablaron de sus talentos , de sus bienes , de 
s^s parentescos, y de .sus acciones de un modo bien 
digno de compasión ; y 4esenterráron hasta la me- 
Imoria de su bisabuelo , que, según decían , havia si* 
cIq Boyero; como si la falta de nobleza de éste tuvie- 
se connexion alguna con ias ridicyleces del bisnieto; 
No pararon las murmuraciones hasta la veni- 
da de otro «joven, que llegó á hablar a nuestro Con- 
ductor: : Yo le tuve por un bailarín , ó cosa seme- 
jante ,' a vista de, los movimientos , con que agi- 
taba todo su cuerpo. Le juró al Señor Narciso^ 
que po tenia su gusto completo ,.sino quando estaba 
en su compañia ; y que daría la sangre de sus venas 
por él, si se ofrfeciera ; añadiendo otras byperbóli- 
c^ eXfnresiones. Ya entonce^ le gradué por uno de 
sus mayores amigos, y lo confirmé, quando ví> 
que el Señor Narciso nos presentaba sk él : Inme-? 
diatamente nos ofreció su amistad hasta la muer-^ 
te ; y siendo asi, que J^más nos havia visto , co- 
menzó i alabar nuestra virtud ,, nuestro País,, y 
iuiestro nacimi4»to. Yo estab^ aturdido oyéndole 
". ^pm.L S ha- 
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haWar de esta manera. Sentóse después Junto i Nar^» 
ciso , y llamó su atención para contarle unas no- 
vedades de grande importancia : Yp al punto aplí-» 
qué el oído , llevado de la natural curiosidad^, y 
con el deseo de ir formando idea de aquel pue* 
blo. El principió diciendo , que el dia antes havia 
presenciado una partida dé juego muy grande en 
casa de Madama Manxana ; que se havia ya alte- 
rado la moda de los festones. con otro nuevo esti- 
lo : Que un Sastre havia introducido un corte do 
calzones mas pulido , que el que hasta: entonces 
estuvo en uso j por irrefragable prueba de esto , que 
decía , nos enseñó los suyos , y para hacernos ver 
mejor su linda hechura , se levantó hasta la cin- 
tura las faldillas. Aprobimoslo todo , y el Señor 
Narciso para libertarse de este maza V so. despidió 
al punto ; repitió él sus expresiones con la misma 
taravilla , que antes , y con gran trabajo nos se- 
paramos de aquel importuno, saliéndonos de la 
tienda á toda prisa, Roberto preguntó á nuestro 
Amigo, quien era aquel simple; á . lo que le res- 
pondió , que no le conocía mas , que por haver- 
le visto una sola vez en casa de una- parienta suya, 
en donde se havia introducido, sin que aun ella 
supiese sus circunstancias. 

Se iba haciendo tarde , y asi detefminartios 
volvernos al palacio del Señor Haya. La coínida fue 
como siempre magnífica. Se propuso de sobre-me- 
sa , que nos conduxesen después de comer al pa-^ 
seo , de éste al teatro, y luego k la tertulia; pe- 
ro Roberto, ya por mostrar la estimación , que ha- 
cía de la familia , ya por el verdadero amor ^ g^u¿ 
profesaba á Jacinto i dio á entender > quería que- 



t^afsb aquel dia^eri casa para hacerle cdmpaaia. Mu- 
cho agradó á todos una propuesta tan atenta , y 
por tanto se difirieron hasta el siguiente la$ sobre- 
dichas diversiones^ quedando de, acuerdo, que nos 
acooipañá^e también a ellas Jacinto , pues ya se ha- 
via puesto bueno, 

CAPITULO XXI. 

Dé la tqmvúcaciún Je Enrique acerca de hs 
Peluqueros dei País. 

/ \ Penas con indecible gusto de todos se halla- 
ba ya restablecido enteramente de su ligera desá« 
zon iiuestro generoso amigo Jacinto , quando ta- 

.mó á su cargo con todo empeño el acompañar- 
nos , para que examinásemos las maravillas de aque- 
lla Metrópoli, y para introducirnos coii todos los 
sugetos masi visibles de la Ciudad* Al salir del pa- 
lacio, nos rogó, tuviésemos á bien, que ante to- 
das cosas se dirigiesen nuestros primeros pasos á 
la casa de un célebre compositor de cabezas por- 
que estaba cansado de esperarle : £s necesario , di- 
xo , acomodarse á la práftica , y sería cosa , que 
disonara mucho comparecer en el gran mundo sm 
aquellos requisitos ^ que él tiene por indispensa- 
bles ; por lo qual , Amigos , havréis de tener la 
tolerancia de asistir, a un exercicio penoso , pero 
que se ha hecho forzoso en la vida civil. Rober- 
to "le respondió ^ que nuestro gusto sé cifraba an 

^ jexecutari, lo que fuera su voluntad , y que su com- 
pañía iCQ; todas, .partes nos seria siempre de mucha 
. S 2 es- 
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estimación. Yo, qué criado en el mostrador de lín 
Mercader no tenia práftica alguna del mundo , no 
entendí ^ Jacinto una palabra de todo su discur- 
so; y quedándoseme solamente impreso el nombre 
de compositor de cabezas , permanecí algún tiem- 
po sorprehendido , . y sobresaltado. Desípues con 
aquella sencillez, que provenía de mi ignorancia, 
y coala inquietud, que sugiere un verdadero ca- 
riño , le díxe^ estas palabras : 

¿Qué infortunio , Jacinto mió , os ha sobreve- 
nido ? i Qué nueva desventura os ha puesto en ne- 
cesidad de un Mono , que os componga la cabeza ? 
¿Tenéis alguna contusión? ¿Estáis herido? ¿ Es de 
nacimiento el mal , ó adquirido ? "¿Es reciente el da- 
ño, ó es antiguo? Estas preguntas, que fueron in«-i 
tempestivas para todos, y que provenían de un 
buen corazón , hicieron de tal ínodo reir á los dos 
hermanos , y á Roberto , que huve de quedar aver- 
gonzado. Jacinto entonces me respondió : Yo , gra- 
cias al Cielo , no tengo mal alguno ; Vos no haveis 
entendido bien mí conversación ; pero el hecho os 
desengañará , sin que tenga Yo necesidad de expli- 
caros , lo que dentro de poco será fácil , que com- 
prebendáis por vos mismo enteramente. Entonces 
os reiréis de vuestra sencillez , que tanto me ha 
obligado , pues vuestro tímido recelo ha declarado, 
quanto os interesáis en mi bien estar > y me ha- 
veis dado', quando mas descuidado estaba , una efi- 
caz prueba de vuestra voluntad. No hai duda , que 
se descubren francamente las intenciones , y el inte- 
rior de qualquiera en los lances impensados , por no 
tener lugjr la cautela; y obliga con más intimidad 
^ ios corazones mía candidez- ignorante , que todas 

las 
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las sutiles/ y estudiosas máquinas de ios aduladores. 

No obstante que las palabras de Jacinto pü* 
diesen disminuir mucho la mortifícacion, quépa- 
le, haciéndome ridiculo con mi necedad; el desen- 
;gaño, quie recíbf^ 410 dexó de entristecerme* No 
hai mas sensible nota í, que la que recae sobre yei- 
ios del emendimieoto , sin que quede otro xécurso, 
. quando esto sucede , que el de hilar mas delgado 
en otro lance ; pero suele suceder muchas veces 
h los necios por reparar el primer defedo incur- 
rir en otros por el extremo contrario , y asi .per- 
feccionan: el hacerse enteramente extravagantes* Es- 
to es puntualmente lo que me hüviera sucedido, si 
huviese dado á entender , quanto se me ocurrió en 
este caso. 

Detecminado , pues y a corregir mi error , juz- 
gué , que esto , que Yo materialmente havia entejí- 
dido,debia comprehenderse i^egoricajíiente ¿ y asi 
decia entre mí: ¡ Qué necio be estado \ Bien claro 
$e dexa entender que este compositor de cabezas es 
un sublime Philósopho 9. que con las máximas de 
reéfcitud; y prudencia corrige los defe¿bos de los en- 
texidimidntos. De- estos censores bastante necesidad 
tienen todos ; porque es cosa inuy fácil apartaose <te 
la senda de la razón, escuchando las voces del 
amor proprio ; la qual esi forzoso volver a tomar de 
quando *. en quando y no .sexs que lechando ' hoi^s 
raices los creares en nuestra alma^, ^eiiaga; después 
imposible, ó ^ lo menos cUficbllosf simi la cbxweqciotí^^ 
Sin duda esto es , que Jacjnta como ha estado fue«- 
xii de la Ciudad se ha privado ppr este tiempo de 
410X1. ventajosa asistencia, y quie^-e resarcirlo^ de^ui 
cacaba. xQ?ocivbs entre tni de. admicar k conduábc^ 
. .1 aquel 
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.aquel sabio |aveti^ que solicitabas <ltie eildertzá^ 
ous primeros pasos el Maestro de vivir honestamen- 
te. Hecho cargo de que esto era asi , iba preparan^ 
dome para> hacer una figura menos ridicula delan- 
te de aquel Monáso, que melé ideaba ¥o de un 
-caráéfcer 'mujr* severo ^ y. de yna granciíe ateocioii ea 
.-examinanlos defedos d^l efitendimitoto^: 7 dd ca- 
jíazon. Fuimos y píxc^j caminando, sin que ni los 
dos hermanos , ni mi Aímigo recavasen de mí una 
sola palabra ; aunque intentaban ^esecliar de mi 
imaginación qualquierx pensamiento ¿istidioso ^ y 
de mortificación, que me pudiese haver acarrea- 
ndo el pasado accidente : Tan metido iba Yo en mi 
fantasía , y premeditando como hacerme lugar con 
aquel Philósopho imaginado , para resarcir. asi el 
<:r6ciito>^ qu« iae?pateéía hayu |>erdido con mi 
•ignocanda. 

Qjundo maa solicitó estaba Yo , estudiando 
.cuinpltmieñtós , y mesurando el rostro para compa- 
recer decorosamente en esta visita, ine hallé junto 
:á una tienda , de donde salió un mo^ufilo , delga.- 
do cotna un jespárrago ^ y suelto .como una ardilla: 
Lleigó.^. nosotros; y besando los vestidos de los dos 
thermanos, les dio la bienrvenida^ y convidó i 
eútrar en su tienda. La formalidad , las cortesías, y 
las expresiones de este Mono eran todas dignas de 
risa., siendo coa la .mayoc? ^kti-avaganciavqaanto 
Jarcia , ' y decía« Yinto&^despueSvá mí , y agarrando 
jmi poirdonde . ini peto ( ya . chaviamos detado las 
-{diucas )i alabó «tt color , y sutileza* Siempre yaZ" 
tgué ,^ que á éste , como \ todos , soarprehendie^ 
jnijbestrÁ primera, vista.; pero él: no hizo; reflexiona!^ 
:guni en jmesüras .personas V }i :SQlo:$e rdetnvo enexa* 
íJ' mi- 
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fliteai r 1^ q^s menos de parfítfular míkmm. 

A este tiempo , Volviéndose bácla mí atenta*» 
mente Jacinto i toe álxo*: Mirad el : compositor de 
^abieiás , que -Vífe» entéfidist ei¿ por uA !E imjáno. Quaii 
grande ftrese mi admiracibi^ |kiédc imaginarlo ¿juien, 
$epaiíadO'de las pireotupacionesdél u$d^, sabe miíy 
bien , qué ridiculez tan formidable es apropriar 
nombres sublimes )t unos objetos" vilísimos. Puedo 
asegurar \, (juefue- tal mi estrañeza , giie no pude de^ 
xar dbí volverme á Roberto , y en ¿u estro- riamral 
idíomalhablarie asi 2 ¿*Cónib , decidme > podra ccm- 
ponerme la cabeza éste , que demuestra, que no tie- 
ne para sí aun^tma onza de compostura ? Rióse Ro- 
berto, y coriesto rtovló la curiosidad.de Narciso, 
por Ib^ufc fué necesíjrio explicarle ái ófdo todo el 
síSütítoi ReííÓvÓsé U fuhcioií ; y Yó , que todavía 
no ^havía podido llegar k entender cdsa alguna > es- 
taba cómo^ aturdido. 

'Entramos en la tienda , que era angosta , y lo 
que era pébr, toda 'dstaba tan cubierta- depolva, 
que ^»o' 'era fafcil itíntarse; sin desasearse- el vestido. 
xo andaba registrando, qué mercadurías se vende- 
rían allí , ó (guales serían los iíistrtifrientos de un arte, 
cuyo objeto 'no acababa de comprehender ; pero 
pofr mas diligencia, y atencíoáque puse, ñó pude 
haílaf íotrá ¿bia , que tres, ó quatrd cábeí^ de pa- 
lo ; un barréñoi lleno de agua , un monüoh de jpeloá 
de Mona ^^y* finálníienté algunos hierros^, uño de lo¿ 
qua'ks V que tenia * figura de tenazas , estaba puesto 
k la lumbre. Jacinto te acomodo en una silla, y 
luego aquel mi imaginado Philósophó tbínó el hier- 
ro , qüeestaba abrasando , y sé' le aplicó-'i la tabe^- 
za. Yó ya' estuyé^ f>afa- gritar t Tente bestia ; pero 

aun- 
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aunque ttie dio grande sobresí^lto Iq que podrk s\ii 
iceder en una operación , cuyos, principios me pa- 
fcicieron puy; peligrosos, me hl25Q:CaIlar h eipcrieai 
^la anter ipf i que me hayiá^ejM^do^, .que el ha^ 
blar sin consíideracion e$ origen r^f^larn^^ntcde te-^, 
«er que ayergon2?arse , y de padecer algún daño^ 
por la poca cautela de dexarse llevar de el prpprio 
didaiiien. £1 coqiposicor de qabezia^ comenzó a 
freirlc los cabellos i despucs.qon ej. .peine iQS.iidki-' 
gía, y ensortijaba, y, ultimaxpíeijite.sjs losicubriótor 
dos de trigo hecho polvo.. ;Una. ni^líjeílUvarita 
entonces con los dichos polvos por toda la .tíenda, 
que juzgué i que me ahogq[b? t pQrqye era t^ deo-^ 
sa , que impedia la respiración*: Ác9b?4? ^la . graa^ 
*de obra , se levantó Jacinto déla sill^:» y'fuecorf 
riendo a mirarse en f;\ aguara que estaba e^ila refe- 
rida vasija , y quedó satisfecho deJlSp|tor Maí^tro^ 
alabándole su trabajo. Ya otra, vez he dicho , que 
entre la^ Monas no se conocía aún la inyenc^iónde 
losespejos, por loqi\e> no gudieada qsarfk «te 
artlfícip , se servían ^^e,! agua» qtíe en aígqnc^odo 
reflexa la imagein^. que. ^ ella se .presenta. 

Finalizada la compostura de Jacinto , $e puso 

rarciso en el lugar de su hermano , y éste se lieg6 
mí sonri endose , y diciendonae: Ved aqui.yacií 
$:abe2a compuesta : . Mas bien^ le resppnd/ ;¿. podéis 
decir i Ved aqui.lps cabeíÍo?,x?oj9ipiR5sto&j rh^ljla* 
ralsme en est;oSi términos , si querws ,vque o$ en- 
tendiese : Mas no me admiro de vos > que , siguien- 
do el uso común , creíais , que os escuchaba alguno 
de vuestros 9í?nciudadanQ§ j me pasmo ^ sí , de es- 
tos artífices , que , dedicados i tai^ ipptil ,^.y y^o 
exercicio ^ tienen^ ^itrevimieíato d^ ..ap^opUrífe WR 
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nombra, que solamente puede convenir \ los Ciru- 
janos f 6 ^ los Phiió^pbos. Mucha razón tuvierais, 
respondió Roberto » para hablar de este modo, 
quando huviérais arribado de un País , en que na 
Huviese tales artes ; bien que estáis en algún modo 
disculpado á causa de la vida obscura , 7 retirada, 
que háveis tenido en nuestra Patria, por lo qual 
ignoráis , que en todas las partes del mundo se ha 
introducido el abuso de enmascarar el luxo , 7 el 
vicio con nombre de conveniencia, 7 de virtud* 
Estábamos hablando con voz baxa , de modo que 
no pudiese entendernos aquel operario , 7 asi él se-: 
guia empleando sú habilidad en Narciso, que esta- 
ba con curiosidad de saber aqueL discurso , que no 
oía , pero que de la risa de Jacinto , 7 de Roberto 
argüía , que era digno de su atención. En esto Ro^ 
berto nos pidió licencia por un corto tiempo para 
jr ^ satis&cer cierta necesidad corporal. Yo me que- 
f5é cdn Jacinto observsuido al artífice , el qual mira- 
ba, 7 contemplaba cada bucle , que iba formando, 
con la misma atención » con que un Pintor registra, 
y examina la igualdad de sus mas delicados pinceles. 

CAflTüXO XXIL 

. Prosiguen . h$ laü^s de la páuquerfa ; y de . 

la feligrasa aventura^ en que se vio 

¡Roberto^ 



M A Jceo: wic » fípalka la peinadura de Nai*cisÓ4 

ai vl]ic¿;¿tiqi aqnel artífice, f cpnvidixidomc ^ i ^t 

me dexise sermi Yo le respondí , qi?e no ten» 

tiWofn. I. T" ne- 
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necesidad de su arte, por qiunto no estaba acofr» 
(umbrado ^ tanta delicadeza^ pero le di gracias por 
$u ofrecunientó , aunque no se fundaba en otra co^ 
sa, -que en la esperanza dé la ganancia. £1 roe re« 
plicOy que no dando principio ^ las cosas , jamás 
se llegaba al caso de usarlas ; por lo que era coa« 
veniente , que Yo comenzase ^ entrar en la mo« 
da , de que no podia exceptuarme, si bravia de vi* 
vir en el mundo civil , y comparecer con decen- 
cia entre aquellos caballeros , de quienes me via 
acompañado. Además , añadió » que Yo os sabré 
tomar el aire del rostro , con lo que conseguiréis 
ver corregida en parte la fealdad de vuestra caca, 
de forma , que en lo sucj^sivo no tengáis una pre* 
sencia tan espantosa. Aunque nada me agrado es-» 
te último cumplimiento , tuve que disimular por 
dos razones ; la una , porque deludiendo las fac- 
clones Europeas , infaliblemente havia de ofender 
las de los Monos 5 la otra , y mas principal fut> 
porque con las personas de cierto cará(3:er es mejor 
callar , que resentirse ; pues el silencio puede mor> 
tincarías, y confundirlas; y el darse por sentidos op 
sirve mas, que de honrarla^, mostrando, que se 
quiere competir con unos sugetbs, de > quienes no 
debe buscarse otra cosa y que respeto , y sumisión. 
Narciso con cortesía me queíia persuadir íái/^uc 
siguiese su exemplo ; pero Yo sinceramente le res- 
pondí , que no llegaba mi locura i tal término , que 
me dexáse tostar los sesos por dar al pelo unos 
dobleces , que la naturaleza no le havia conceíf^ 
do¿ ízC ceflexióis ' uta - jufctishxiaí; ^ psro eA mqy: JbkOlfP 
liei anífice entendió ,^ que Yo teivia :pf oferído ia 
jnas» necia: ^^y ^extravagante' niáxilftaJ^' .. A 
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Bn esCr disput;? csubataos.» que iba sleodo do 
mi agrado,, porque oomo la bonckd de mk AwXr 
gos no se ofendía de sxúi razones » Yo hablaba coa 
libertad , lo 4ue se me ofrecía en el asunto , y hz^ 
yh alcanzado tal ascendente , y ventaja » que aun 
en aquello , que antes me contradecían, me. hacían 
ya la. justicia de concederme la razón , que no po- 
dían, desapasionadamente negarme ; quando entró 
pn la tienda con gesto de menosprecio un joven 
. de aquellos , que entre nosotros llamamos malas ca* 
hexas ; saludó entre dientes \ los hermanos , y des* 
{Hi^s con poquísima crianza entabló una conversa^ 
dipni, ctt que poder motejarme: Preguntó al due^ 
no.de la ca^a ,rqué novedajles se decían ; y éste res« 
potidió , que nada sabía de nuevo : Pues por la 
iQiudad y djjco él , corren voces , de que los^ons? 
truos están en grande altura con la Nobleza , y las 
Damas* Prominclá estas liltimas palabras , guiñan- 
dk> un ojo hacia mi ^ y con una risa irónica. 

Se encendieron en cólera mis Amigos; y el 
asunto no huviera tenido buenas conseqüencias , si 
el amo de la tienda no huviese tomado el partido 
4e pedir cütt grande cortesía al desatento mozuelo 
ciertos dineros , que mucho tiempo havia > le esta- 
ba debiendo de la paga de su anterior trabajo. Hi« 
jA , que se admiraba de la demanda , y respon* 
ilióle : Me maravillo , que un canalla como tú ten- 
ga la temeridad de hacer pasar el papel de poco 
puntual \ un sugeto de mis circunstancias delante 
ite dos. caballeros tan recomendables > y de un fo^f 
rastero , que y creyendo tus imposturas » puede for^ 
mar una opinión , que me haga pooD favor , y lle- 
var \ su patria una relación, nada honrosa \ la no* 

T2 ble- 
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bleza de estos Países. Obsérvese, que éste totoó en 
cierto modo por defensores i aquellos , que poco 
diKes havia ofeiidido. El Peluquero levantó el gri- 
to , y le dixo , que ^ los ragetos «xas los diáinguen 
las ' acciones , que el nacimiento; que no se debisi 
responder con malas palabras ^ quien pedia ^1 )us«o 
precio dé su sudor ^ y que pensase en p^rle , pot 
que si no r i^^ ^ dar cutsnta a qoieit oonviniest. Bás^ 
tó esta palabra parí librarnos de aquel ifflpí>rtíiiK)i 
pormie fingiéndose enfadado^ ^partió alborotada- 
mente de la tienda , amenazándole , y jurando ydn- 
garse de su osadía. Luego me pre^ntd Jacinoo ,-^1 
me havia parecido bien la delicadeza' de iquel jó^ 
ven en el punto- de defender su crédito > fesporidílS 
con ironía , que muy bien ; aunque no sin admira- 
clon de oírle mantener con tanto tes6ir el honófi 
que en la realidad , y obras no tenia.. 

Qpaado estuvimos en c£tóa le coocé k Kobertó 
este suceso; y él me dixor jQuéós maravilla la 
condu¿l:a de ese )oven? Sabed, que la mayi^^|^ 
te de los hombres emre nosotros (y lo mismo^lV 
derá entre los Monos) pone mas cuidado e» co^ 
parecer con honra ^ que en segipir el verdadero púni- 
co del hoiior ; de aqüi nace la común distinción del 
término de honor; y del de reputación ; lo primera 
no es otra cosa , que el exado cumplimiento de las 
mas esenciales obligaciones ; y lo segundo consiste 
en el crédito y y opinión , que los demás forman 
de nuestro proceder, y de la observanciaj de nues- 
tras » obligaciones : Asi es, qiw un hombre suele 
esfár tenido en grande reputación, sin tener el mas 
míniíno honor ; y por el contrario , alguno que serik 
honradísimo en todos sus procederes^ puede tener Ja 
' ' ' :' ^ des- 
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dwgracia de^no ar reputado , por lo que es en rea- 
lidad* Ved pues la razón , porque aquel joven tan^ 
to se ofendió sob^e^el puntpde honra, queno.tie^ 
ne, temiendo perder su reputacioB» pues conoce-^ 
ría para sí muy bien sus defedos , aunque no cuid¿« 
se de enmendarlos en la realidad : Sabría por cxpe* 
ilencia, y ^r un xierto consentimiento interno^ 
que el: mayor mal, que padia sucederle , y que rc-^ 
dundaria en perjniciD de sm intereses , sería el que 
se derivase de la pérdida de lá estimación^ común, 
por tanto quisa idefender su fama , no solo^'en la 
apariencia (bien , que en substancia no era otra co^ 
sa V sino también en la delicadeza , ooq que cum^ 
plíar .sus obli^acldnes ,' ^egun. le didaban sus cir*- 
cunstancias , nacimiento , y trato de la vida civil; 
Por esto veréis siempre á los hombres encolerizar* 
se y llegar ^ exponerse hasta lo sumo , aunque 
corral riei^o la misma vida^, solo por defender la fsí* 
fsuti y el crédito , que los distingueentre todas las 
geátes 5^ al paso que á, sangre fria , y tal vez coii gus;^ 
tó; se complacen en violar 1<^ mas sagradas leyes 
de la humanidad , y del decoro. Haced reflexión en 
estas razones , y veréis, que es, lo. que al pie de 
la letra sucede > por lo que no tenéis que estrañair 
de^ aqoi adelanté los lances de esta naturaleza^, n| 
tampoco dexarcs llevar del engaño de estas apa** 
rieflcias , y ficciones. 

Mientras con los dos hermanos estaba en la 
tienda confiriendo, sobre las acciones de aquel jo- 
vén, se oyó repentinamente un grande rumor, que 
parecía dimanar de algún graveí, é impensado accir 
dente. Salimos ^ la calle, movidos de la curiosidad 
ordinaria en semejantes ocasiones, y el ruido iba 

' au- 
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«umcotandase ^ pcur lo^que nos diri^mo&hich adcnl* 
4e se: advertía; y entonces oímos repetir unas vo- 
ees y que decían : Dale , mátale. Camirúba iiBiitrQ» 
pa de AitesanoG ál parage^ hacia donde se escu« 
chaban aquellos ecos con las armas en la mano. 
Nosotros tiramos de las espadas^ y en el camina pre-? 
gunté ^ uno, que llegó junco a mí ,.el motivo de 
aquel albto];oto: Dicen y me respondió v que^ está el 
Demonio en aquella calle y y eL* ipúebla Ta .coi^ienv 
do ^ ahuyentarle. Si Yo no huviese adivinado el 
motivo de aquella equivocación , me huviera divcr* 
tido mucho con la inconsiderada necedad del :po<» 
pulacho; pero comprehendiendo por; aquel rabona- 
mienü&, lo que podría ser cx\ realidad: 5 entré, en üa 
grave temor ^ \ causa de haverse poco antes separa» 
do de nosotros mi Amigo Roberto. Aceleramos cl 
paso y y en efe£to no salió errado mi pronóstico , por 
que fue ei caso , que haviendose él alexadó k una 
Cálie)uela oculta para satisñcer una urgencia poCf 
poral y. quando se creyó solo , y* por tanto> Jibrc 
de aquella sugecion , que en tales lance& acarrea la 
vergüenza, fue descubierto. desde una ventana por 
irna mozuela , que. ignorando nuestra llegada )l 
itquellos Países se espantó ^ la vista de un animal 
parecido en paite áia especie de los Monos» £^ 
jjavedad.pcóduxo ettella tal miedo, que prorrum» 
pió en terribles gritos : Acudió h familia , y prcf 
Rutóla y que tenía ; respondió , que havia visto ai 
Diablo en la calle. Al punto creció el temor enco> 
dqs los Vecinos , y aunándose , - murchiron aunados 
j^ara echar de alli .a, tan peligroso enemigo.. La (or* 
tuna de Roberto fue , que el terror pánico de .aqufi^* 
líos mentecatQs /lo.les daba lugar a acercarse paca 

ha- 
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hacerle daño; unos I otros se incitaban; pero nin« 
guno queila apfoximwse. * - * .' 

La continua gritería , y reiteradas voces de es- 
tt>s ifueron congregando mas Monos; y porTorta- 
na nosotros nos deseos llevar de aquella conmo- 
ción popular/ y llegamos á tiempo de poder sa« 
car a nuestro Amigo libre de los golpes de algún 
temerario , que no tuviese tenido miedo del Dia- 
blo. Con la espada en la mano , y con la autoridad 
de nuestros nobles compañeros nos hicimos calle, 
hasta juntarnos con Roberto , que nos dio parte de 
todo el suceso. No tanto las razones como los res- 
petos de los dos hermanos calmaron eL tumulto ; y 
nos volvimos juntos i la tienda.. No havia sido lige- 
ro el peligro, en que mi Amigo se havia visto ; pe:- 
ro como su presencia de espíritu era superior \ to^ 
do rie^o,. estuvo después con nosotros riéndose 
de la ligereza del vulgo , tan fácil en creer sobre* 
xiattrrales aque^Uas cosas , que nunca ha visto ; y 
hablando también de las bastas ideas/ que se fox** 
man de los objetos incorpóreos. Pero no es solo 
este Pueblo el propenso ^ adoptar tan vergonzo- 
sos despropósitos : ¡ Ojalá , que en nuestra Europa 
llegase algún dia el común de los hombres a saber 
Ifacer distinción entre la idea de la materia ^ y de 
los espíritus 1 En este asunto se han fatigado los 
Philósophos para confundir infinitos errores , que 
existen en la mente del vulgo, i Pero qué fruto han 
5¿ícaf(k>^ La general repugnancia y el común des<» 
jMreciOi'.- 



CA- 
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CAPITULÓ XXIII. 

-Di la audiencia 9 que dü el Príncipe d JEmquti, 
y d Roberto^ 




_ LlL tiempo^ que íbamos ^ salir : de la tkndit 
llego el Señor Haya acompañado de una muldtü4 
de personages del primer orden : Venia \ avisarnos 
de que su Príncipe quería vernos : La cpmítiva se 
componía de lo mas florido de la Corüe ; porque 
no bien coníprehendieron la. . voluntad de su Sobe- 
rano los Palaciegos , quaixdo se apresuraron \ por-^ 
fia para encontrarnos , y todos con las mas agrá* 
dables expresiones iban al rededor de nosotros, pro* 
curando complacemos con sus atentos procederes, 
y .estilos políticos» . i . V < . 
V • Considérese: á' aquel Roberto ^1 que poco antes 
reputado por un- Demonio , se vi6.en riesgo de per- 
der la vida ^ manos de lo mas vil del insolente po*' 
pulacho y escoltado ya deja mas ilustre nobleza de 
Ja Corte , y reverenciado en todas las calles , por 
donde nos dirigiamósv de aquella -itiiímaplebft> que 
en repetidas ocasiones tíos haviav dado muchaft,^. jt 
bien molestas pruebas de su desprecio; Relase^o^ 
berto de esta graciosa, ¿ impensada metamórphdt 
sis , y luego que estuvimos juntos., ^ne di6 una 
larga,! y provechosa Icccio^.^cerpa. de 1?$ modaor 
zas de la fortuna. Yo , a fa verdad , no teni^(j$tj$iK| 
experiencias , que huviera podido dexar \ propor- 
ción de las ocasiones, de ensobervecerme con los 
sucesos felices ^ y abatirme con los contrarios ac- 
..; .^ ci- 
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cidentJss ; y asi ¿1 mas seguro método de Tiacer el 
corazón a todas pruebas es el renovar en qualquie- 
¿a acaecimiento las prudentes reflexiones* 
< Llegamos ^ Palacio ,^ j no sólo nos hallamos 
rodeados de los Cortesanos , sino también de una. 
infinidad de pueblo ; hubimos una magnífica esca- 
lera , precedidos de la Guardia , que con gran tta* 
bajo iba franqueándonos el paso por entre un nu-- 
blado de qiriosíDs» £1 Sefior Haya á nuestro lado 
iba refirendonos , que después^ que salimos de ca**^ 
sa y haviá sido llamado á la Corte , y que havien-- 
do comparecido ante su Príncipe , éste le havia da* 
do k entender aunque con su natural benignidad al- 
gún resentimiento, porque hasta entonces, no nos 
harviá proporcionado la íhonra de besarle la mano; 
qUjS también porhaver oído cosas ta^n maravillosa»' 
de nosotros , se dignaba concedernos su excelsa pro- 
tección , y que quedaba esperándonos sin mas tar- 
danza^ Éotretenldos con esta conversación , nos ha* 
liamos en un suntuoso salón » y de éste pasimos 
á unas dilatadísimas galdríasj y magcstuosas salas; 
todas adornadas de alhajas 3e exquisito gusto , y de 
valor excesivo ; y luego que esm vimos inmediatos 
al gabinete , en que se hallaba el Príncipe , se le 
avisó da nuestra llegada. : ; r' . ! 
-: L Ai resta sazón salió á recibirnos sil primer Mi- 
nistro: Cste peiísonáge estaba dotado de una anti*^ 
guá y y madura experiencia'; tenia un entendimien^ 
to despejado y pronto ,. penetrsmte / y adornado de 
todOi aquello » que puede llamarse ciencia prpfun-f 
da , y bellasjetras. Con arabiliisimpi:rostr0.se llegó 
jkliiosotros, expltcandc^ejen semejantes términos.:' £1 
Bríocipé nü Amoí ha .Ilevad9.^,bieñ>üe¿l;rb arcivo 
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^ estos Doíninios ; tiene la determinación ¿ de que 
experimentéis su piedad , siendo vuestro bien-he* 
chor , y en señal de su benevolencia os concede el 
ñagular: honor de daros \ besar.su manó* I^Loberto 
lespondió, que jamiis bavia podido concebir ma- 
yor , ni ihas noble deseo , que aquel ^ qué lá bon-? 
dad del Principe nos franqueaba y aun antes de te-» 
ner la osadía de imaginarlo ; y que la noticia de tan 
sublime gracia ; podiá envanecer ^ qualquiexi} , que 
no fuese coíno nosotros, que conociíamos ,muy 
bien, que favor tan singular era sola dimanado 
de 5U inexplicable beneñcencia. Acabadas estas pa* 
labras, levantaron una cortina, y se nos mandó 
pa$ar adelante^ . 

£mi*ámos 9 pues , en la cámara , y vimos baxo 
un ¿iquisimoí dosel a uh venerable anciano,^ que 
nos habló con el mas atento estilo. Koberto llegó 
primero , y rendidamente le besó la. mano ; Yo exe- 
cuié después la misma ceremonial El Principe cor^ 
respondió , .dandonpscon semblante benigno, la 
bienvenida ásus Estados. lluego que cunlplímos las 
primeras acostumbradas fornpiaUdades./ traxeron dos 
banquillos rasos, en que mandaron, que nos. sentid 
sernos. Callaron todos V y se nos propuso por pri-. 
mera pregunta, si estábanlos cbiuentos? eii. aquc-» 
110S Países^ li^ lo qúeijrespondió concisamentd Ro- 
berto que nb pódia piadoso el Gielo havemos pre- 
parado mejor foctuha ,* deispues^e tantas xksgracias^ 
cómo nos havian .«cercÍGido. Preguntóseiios des- 
piíws,.si erainüestro ánimo permanecer ya por to- 
da lá vida: en laqudlá tierras Nosotros ,^dixo prpu- 
iañiente ' mL Compañero / ; restamos ' resignados «n . 1^ 
válomadideL CifiloJ, i que . privándonos de la espe^ 

/ ... "'. /• iaoi- 
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f fsrnza áe Volver íl nuestra patria , y de mxírir en stí 
seno , nada podía disponer mas favorable , que tra^ 
hernos a unos Dominios , cuyo Soberano > y pri- 
mera nobleza son k mas verdadera imagen de ü 
Eogipitalidad , y esplendidez; pero como es á todos 
connatural el amor \ la patria > confesamos , que no 
obstante la honra sin igual » que recibimos ^ nos 
es imposible despojarnos de él; por lo que sí el 
Cielo quisiere algún dia abrirnos caminó para po- 
der restituirnos a nuestra tierra , no tendríamos li- 
bertad para escoger entte el partir , y el quedar-í 
nos , siendo solo la necesidad quien nos obligase ^ 
semejante resolución. Pareció muy bien esta respues- 
ta al Príncipe , y alabó nuestro amor ^ la patria , y 
nuestro sincero modo de explicarnos, y por últi-» 
monos mandó asistir diariamente i la Corte. No- 
sotros, Señor , añadió Roberto , nos procuraremos 
ese honor, obedeciéndoos, y todos los dias ven- 
dremos i Palacio i recibir vuestros preceptos , y 
ponerlos en «execucion. Levantámonós de nuestros 
asientos para despedirnos del Príncipe , que ya ha- 
via heiiha scííal para que nos fétirasemos, piro an- 
tes nos previno , que su Ministro tenia los suficien- 
tes documentos para instruirnos , que oyésemos sus 
advertencias, y que del fruto , que de ellas sacá- 
semos J sb Inreririan nuestros talentos: Volvimos 
á. besarle' la -mano, y partimos, • 

I ' Apenas salimos de la audiencia , nós rodearok 
todos los Cortesanos ; quien nos ensalzaba hasta las 
estrellas ; quien nos prometía' una eterna amistad; 
y. quien finalmente se récom/^ndaba a nuestra- pro-^ 
• teccioiü Bello campí^ dé- reflexiones se nós offdoí* 
iina estu^er^t ya^^cebógida la¿ mies {)Of -celebér ri¿ 
c: V2 mos 



inos autores » qtae han examinado la materia coa 
perfe¿la$ indagaciones de lo geaéral de las cbstum«- 
bres y adulaciones de las Cortes > y de los Áulicos» 
Condu^cronnos a la ante-c&mara , en donde se ha^/ 
liaba congregada la ñor de la i¥>bleza del Pais« Allí 
estaba el prirmer Minjistro > que salió de la audien^- 
(:ia antes que nosotros;: le hicimos nuestros cum^ 
plimientos , y dijimos » como esperábamos con 
impaciencia los sabios documentos^ con que de 
orden superior debia instruirnos r Vosotros ^ res-? 
{)oodi6 el Ministro ^ sois bastante sabios \ ims si su^ 
cede el caso de tener » que advertiros en algún asun- 
to, en que os^ baya de manifestar la intención de 
mi Soberano , lo haré de modo , que yosotros mis* 
mos vengáis e^ copocimiento del error corbetido > ó 
del peligro q\|s os amenaíce* Atended pues , \ quan*» 
to os diga^ quando llegi^se la ocasión de poner es-^ 
tas ordenes en prádica. 

CAPITULO XXIV. 



J>e Ja Novela do^íritml y que ewtá 
el Ministro^ 



R< 



Odeados en la ante-cámara de los dícjios so* 

bresalientes personages , se entabló la. conversacioa 
de nuestros Países , y nosotros les dimos puntual 
xazon de quanto nos preguntaban. Alguna repug- 
nancia mostraban en dar crédito ^ nuestras reía-? 
dones.; oposición , qup ciertamente nacía de la co^ 
j»un costumbre de iw> querer creer aquellas co- 
sas, que-n<^ patéc^n maíaviUosasj porque son del 

to- 
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todo diverjas de las que regularmente expérimeiiu 
tamos : No obstante que proponían sus dificulta'^ 
des con toda atención, y urbanidad, me di pop 
ofendido, y me alteré un poco , no tanto porque 
no diesen fé ^ nuestras palabras , quanto por ub 
«lo indiscreto , y fuera de tiempo, hacia mi pa- 
tria. Queriendo, pues, defenderla con demasi^o 
«¡rdor , y sin permilir , que fuese ajada , en cierto 
modo venia á despreciar aquel País , en donde acá* 
boba fác recibir tantas demonstraciones de distin^ 
cion^ y afedo. No esi bastantemente alabado el 
forastero , que usa circühspeccion * en t^Us puntos; 
To con los años » y experiencias conocí después lo$ 
inconvenientes, que se. originan de lo cóncrarío. 
Roberto, como mas prá¿l:t¿o., y sabiój^ 'jnoderó 
mis expresiones y • que y¿ se üban . acalorando y y 
además de ens^annc coa su exeioiplp d nodo , coii 
que debia contenérm*^ nmii&stá'á.los^ circunstan- 
tes , en qué grado tan elevado tenia la virtud de 
la templanza. £n aquella pequeña disputa el Mi-* 
TÚstio havia estado callando» y iquaodo comprehenr 
dló , qtie se havia finalizado :ea^ sus principios pcv 
la agudeza de! Roberto 9 dixo asi: ' ^ i . 

Sabréis , Señores , que $n mis juveniles años 
tuve grandes deseos de* recorrer nuevos Paises, de 
cuyo genio me dexé llevar finalmeme sin guia ^ ni 
GonseTo. Permitidme , que os cuente jnis descubrí^ 
jxiientos, y os ruego no os expongáis con indis^<» 
creta incredulidad ^ juzgar falsa mi relación ; mas 
si algunos de tan nobles oyentes pretendieren opo-* 
nerse con espíritu crítico á los sucesos, que voi ^ 
contar^ adviertan antes d¿ hacerlo v que la ihora-^ 
lidad que.se pnede sacar del exáneade ellos , es 

muy 
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muy distiotar/ y de mayor valor, qtie d quimérico 
deleité de pasar plaza de sabios por el medio de ir 
haciendo crítica de las proposiciones , que escu* 
chaa por parecerles muy estraordinarias , y Tuéra 
del orden natural. ^ i; ' ^ ^ 

- ' En los Verdores de mr juventud vivía Yo wa 
mi padre' en una casa de campo , <jué teíAanaos 
algunas jornadas distantes de esta Capital :; Estaban 
con no9otio$i además de ciertos nobles huéspedes, 
mi Maestrop xíe lenguas , y un Bailárin ^ que ine 
énscñatía'a d^nzar.^ ün dia ,-jque entre riosotros es<» 
tabamqs hbblaiido de los Países estrangeros , dix¿* 
ron éste» íantas maravillas , q\ie havian leído en los 
libros delosi viajeros ,/que se me avivó ardentfsi- 
mamente ^ deseq de irí¿ v^r mundo , y de infor- 
marme conífaiiíprDpf ia.- vista :d4^^ los portentos-i qíie 
k&í)ía.cofltarv y en que Yorno» ponia tak^menor duda. 
^f Hecho , puesf^^el '^royaAor de buscar aventu- 
ras , pedí li¿encia i lívi padre parii dar. una vuelta 
por la* pf inpípatói -Qtudadés ¿líí estos JBstados , ro-* 
gátstdolprmo conce4i6$e <p6r compántero a mi Mads^ 
tta/dff)lfhgdas[, ^fiqutf«:era uri-TOÍemnisimorPedíínte, 
y a quien estimaba- mucho , y al Bailarín v^^ jíarayqué 
me.fttestf' sícyiehdo en quaíidad de Majiiordomo. 
Condescendió á mis instancias el buen viejo , ydis^ 
|}on¡eudpmíe un- eqúipalge coi'respdndients a mi m- 
dmientó', ine proveyó^ de bastante dinero , . me dio 
muchos consejos saludable?, y me dexó poner en 
camino. La primera máxima, que iñe propuse se- 
gira la. jcostumbre. pésima de los de aquella edad; 
fue k rde; no seguk en cosa alguna la^ insinuación 
nesLde mi'^^drev td^iáidóiaspar ámpertlaeaoías de 
un ,vie|¿t dárrépitci/ FdrmámDs: nuestra prioxeraidéa 
m;;'i con' 
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Gon'el destgniade salir de estos Dominios, y* en- 
caminarnos a buscar las mas temerarias aventuras^ 
* Mi diredor, que tenia menos juicio que.Yo^ 
me propuso , que emprendiésemos ^lutsiro, viagc 
hacíannos ciertos mOntes elevadisimos , ipor don*^ . 
de^ según tradición muy antigua,^ nadie havia pai- 
sadoi. estos estaban distantes de los confínes de núes* 
tros Estados , como unas doce jornadas ; resoLvilo 
^^u. instancia , y coa sumo gusto: nos ^encamínír 
mos! h^diá aquella parte; Ha viéndonos aproximado 
I ellos , encontramos un bosque , que llegaba hasf 
ta ^u falda , éstendiendose por toda su pendiente 
desde la cima. Con muchísimo trabajo^! y coa lar-? 
gu^simos rodeos pqrr razón d^ J* ««pesura j, y crér 
ctdp: de las iplantas^ lUagamos hasta lo; mas frago-* 
SQ4Í Empezaron íi -.faltarnos las provisiones , lo que 
Bosi ponía en suma-sugecion , y nos* arrepentíamos 
deiiavernos alexado' tanto, amenazados. del ipcli^o 
de mtorirnbs do haíitíre; Yí^iio podíamos rvnolvcf 
atrás ^ poí Jaittcertidfdníbiíefde bíllariOminOi^ jqúe 
nos'dcbndiiXíesQ i aitgttna. población. £1 JPFed^nt:e jios 
demostró unos castaños , que havia. visto, con lo 
que tomamos' no poco aliento^ 'seguros de que ya 
no podUi fiarnos la comida« Com^nz^mos ,.pud^ 
ki soliol^f ibrirrios cainino y^y^l cabo de unáJ ho» 
neis hailámbs en la: aberturai .de-uria .rocauyidtedá 
donde Uescubdmos un valle xwíy dilatadcur {Ajeles 
|»or havér vencido una dificultad , quetjamás ha4 
via emprendido persona alguna , no nos faltaba otra 
cosa, que halkr iUna baxada, qvie\pos.candiiiKe8ri 
i lia:. llanura que haviamos.descubiertcf. ri. r.Li i ¿ 
.IJáiCotras estallamos registi^ndofiel terrena pop 
woan^'i' 7 oirá paite , prontamente venimos: aockr ez^ 

ma- 
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mands dt tilia tropa de Vandolerós , ¡que provist<>s 
de^ espadas, y otras armas, nos rodearon por ta«« 
das paites. Tuvimos fortuna de que nos perdona-^ 
sen- las vidas, pero nos quitaron quauto llevába- 
mos , y nos dexaron quasí desnudos: Los criados 
buyeron lieiíos de miedo , y asi nie quedé solo con 
el Ped(^nter , y el Bailarin ; éste lloraba amarga- 
tóente ;> ly - Yo «staj^a lleno de amargura ; pero el 
Pedante exclamó ^. i ;jGrdcias al Cielo , que ya esta- 
mos seguros! No^ puede faltarnos la comida ,; pues 
no falta. para estos asesinos. Mucho me irritó con 
estas palabras; ^foél sin alterarse me propuso los 
exemplos;de^flgutios Héroes fabulosos de la inri^ 
gaedad,r <|oe-pa^Mn:}^or semejantes aventuras , yi 
de ellas selesi siguieron muchas fortunas;' se apo-i 
derárón de Sieinos, se ca^^ron con. hermo^simasr 
Princesas , y sojuzgaron pueblos muy guerreros. N"o 
obstante qpie no haviamos tenido fuerzas para de* 
ieodernas oAe uitos ladronea r^rk autoridEiá de mi 
Maestro ,■ y/ mas qub -todo v '1^ temeridades] Juve- 
niles ,.püdíef da tanix> i ique 'copsoliron,* y rdisip4- 
con mis. penas.: - ^ 

í : ^ Pespues de -algunas fdciga encontramos una sen-* 
^ vQingesta* , "que^ ^ ll(^abk hasta el valle ; tiaxámos 
cond tastame riesgo ; .p^ro por- último ikgámos' k 
k tíktii^RD, ¿iinmtíÜiaiam^nte nos ^mimos 1^ de-^ 
cid?r ^/quáí^ra ; :Io iqwe» haviamos de hacera Bor mas 
importante v que pahcía ^1 asunto ¿* obstinado: el 
Pedante' '£'stat¿ firme en su opinión » de quf' núes* 
tcojíítíaíor.' ^wapií^Ot Pero . nosotroá mas ajustados 
^ la razón qUQuátí^.'itobyciniOffcasoudei sus |i¿hiaj^* 
Qtxf r yonncesi def^pas^ ' adelamc-i; :quisf mos. ¡dsfable- 
cer ti\ K>cdea 9 que dtibariamos ;s(;gDtic :eA'!Ío ifu^esí^ 

M VO. 



JÓ] El Bailarín dixo : Eh'el estado ádüál;; Vos, Se-: 
ñor, debéis deponer el Caráfter <íe vuestras cir- 
cunstancias , Y emplearos iguáln^exlte ^uc nosotros 
en buscar el • sustento necesario^para iiaestías vida». 
Eso , le respondí , es cosa^ muy puesta «nfaíson. En- 
tonces el Bailarín exageró el mérito de^u arte , di- 
ciendo : Yo adonde lleguemos pondré mi escuela 
de baile, arte necesarísimo para saber llevar el cuer<-! 
po, para la buena dirdccion d^ los pasos,- para el* 
desembarazo de la persona, para la vida civil , patsi> 
k sociedad política, para eriarporar , &c. &c, 

■ Yo , respondió interi^iimpiéndóle precipitad!- 
mente el Pedante , y echando chispas eí rostro , en- 
señaré á leer , escribir j hablar, y á componer coa' 
primor; arte dnttíndído por poco^ ,- y pradicado^; 
por menos:; necesario i los Nobl« , á los Jueces , k* 
los > Abogados, i los Notarios, a. los, Negociantes,^ 
á los Artífices , y a todos los Sequacés del amor. 
¿■Sin él cómo ^podrán explicarse Jos conceptos del 
^dsn^ i las prpdaccíoiies delí ehtendimienca ^ lasagu-^ 
dezas de la fantasía , los . */. * •'. Toco k ^ocby' leáir 
xe , poco , i poco , Señor Maestro , ahora no es 
tiempo de declamíícionfcs, cada ianó de Vosotros ha- 
rá prodigios en su arte; no se trata aquí de de- 
cidir qiiítF. de*iel l&Tfiea" ¿I ñias'^ excilema : ' V&sot ros, 
no hai duda , ganaréis' Jcjuantcr.baste para un hon- 
rado mantenimiento. ¿ Pero Yo en qué me emplfc- 
fé? 'Becidióse entcHBces , que foescTina-boca'^nfti^ 
y un asno. d&. buena fortuna ;. Pero el Pedante en-' 
cont£Ó:i]|Ddo dr. fecdmpensaisé de quinto podría 
suhmiiiistraimeien el pempo, quetinsoeütáse dé.^ul 
asistencia ; 'A vos; ,.dixp ,.acüdir¿azos!qoa lo>ñece^«t 
ria nasDúros , ijr ..g« sostenckéniíQs ^Ixasta-laj^vwála h 
3Epwi. /• X núes- 
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nuestra patria^ pero baxo et paito, de <|Ue feft lle- 
gando-^ elU, bavds de consignar í los dos uaa 
pensión vit^Uck, con que podimos mantener núes** 
tjca familia con toda comodidad. Bastaban estas con* 
diciones para arruinar a una persona opulenta; mal 
fue fonsosQ^clíptarlas. Dexo a vuestro juicio la in* 
unción» que Yo tendría de cumplir tan desarre* 
glada furonacsa. No os molestaré contándoos mies** 
tt^ast ayepcuras 9 hasta que llegamos i avistar uoa 
Ciudad tiy los indecibles trabajos , que sufrimos. 
Ditiendo estas palabras , llegó un Qentíl-Hom- 
brí á avisar al Ministro , le llamaba su Príncipe pa- 
r^ un negocio de importancia. Partió inmediata- 
mente» desando la prosecución de estos sucesos» 
píóra luego que, volviese. No tanto lo que pudiera 
ser: dodrinal » quahto él deseo de saber el fin de 
yna Historia , que hasta entonces creíamofs verda- 
dera obligó = a todos k esperar la vuelta del Miiiís^ 
tito : En esi:e intermedio se llego a mí un , caballe- 
ro, de bello. aspecto y llamado el Señor Jazmín i de 
qváca^ hablaremos' adelante. > ; '^ 

:- ^- •: ■- . «- .' • • . .t '.• . . . . • 

CAPITULO XXV, 

,^ r Prosigue ia matt^ia -del capímh^^ '• 

-íi 'i'i ' •' • \anticidente^ 




_ _¿¡Krtcs quervohmese el Ministro, me UamóRo^ 
berto , advirtiendome, que estuviese atento á.aque- 
láa Historia: , sospedtando deL diseco > que- antes 
luñriá tenidoiconoiosotros ^.quesería 9ÍQ duda 'mas 
mysteriosá ,: que verdadera^ i Cbiián\^ahe ¿ kiaudab^ 
« acaso /quiere^ damos alguna sabia (nstracdon deL 
••• -íi ,' . m<o- 
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sonóla de contenemos en jto saqesivoí? *^oxotíbzco, 
que es este un ^ugeto lleno dé méritos ^^ y que sabe 
mezclac 16 útil con io deleitable. Coii esta, adver-^ 
tencia xlúpliqaé mi atención l^ j con ella alcancé el 
fruto, que éL deseaba y quedando instruido pata eq 
adelante con. la relación de tan a:gradable: novela^» 

' . Desem|>arazado de su comisión el Ministro vol^ 
vio ala ame^dimora» y nos dixo: Ya puedo pro** 
seguñ\mi suceso* , que si bien me acuerdo , quedó 
süipciisoipQco dQspu^s dp líaver contado la gravosa 
(ss^iidiifio^ j ^ rqne - me impusieiron mis dos compañe^ 
ros:; >perD vetéis en adelante » como estos me de-» 
bi^on mas's de lo qu(3 podían imaginarse. j 

V. . ; t^I^espues de. haver andado < iargo . tiempo. . póir 
aqi|bllosccaaii^0sid^iertos de habitadores , y por con)* 
Sdqgui^mo dei todo incij}tQ>s v despues^de haver pasa<^ 
dol düueiibsí x|^^ ^ eraba jcísísimataiente , alimentándo-f 
nosrlde idfcdS silvestres , de yfirvas , y de castañas^ 
desoubfíaíos casualment& no muy distantes las mut* 
ratias^ de uiftá^Ciudád t Ames' de atírevemoi á en-t 
tr^'^n blU^ <procurámo6» cada' uno porsü lado, en^ 
cónttárálgttiíen:, q[ue nos? pudiese >in[forman de sujf 
heibitánt€rs , temi^eí&dd nd exponernos Iciadgnn pb- 
iigro^sin reparo. Salió Vana toda nuescfa 'áHigeh^ 
cia , por lo qual era menester conveñirnps y ó en 
a&indonar el proyedo de pasar adelante , ó ¿h ar^ 
maQibs^de constancia :, y prudencia ^ paca ^tx>do^ hSs 
accidebtes V ' q^^ '^ps pudiesen ocurrif* £lPedancc^ 
q^ue tenia &^$ <arr¿gáncia ^ <lUé las pér^bni&jdjeíimí»^ 
yor temeridad; reprehehdló nuestro- miedo ,(insul>- 
tándonos con títulos de viles , y cobarda ^yí se >abam- 
zó el primero \ las puertas <d«'iáiCk(dadlíüSegií¡^ 
moú^r^ ^'^pí^xívomx tddo^ áÁ>id€ffi$aQmo$i4 1-^^:^ cxn 
•^ -> X 2 Lo 



. Lo^^pSftiéro ,¡ .que e¿C€mtr4mQS:,.fae aharqaa^ 
driUa de Cojos , vestidos rebina. Soldados ^ a uno 
fakaba un ^ple , "á otro una pierna:, I iqual caminan 
ba con inkiletás ,tqual Ucvába arrástrándaei» ciicrpo 
por.la4:Venía;;Nós hicimos car¿p.d¿cbmua ^cuec« 
do ^ de que éstdsi eran Soldados, inválidos y qu& bía«» 
\!iaH salido del Hospital para tomar/:al^una. recrea- 
ción ^^ y. la casualidad los hav la conducido a aquel 
údo«jComo en las Ciudades e^rañas. jes forzosa la 
cortesía y!mks;jque cu' h í>ropmj.iuQs .precio de-» 
bido,llegar'4' 'Saludados.^ así <qiie)ioscizrrinp£u lüáifigof^ 
qdc nos apcoximaoiosi ^ prortumpioron. tn unas caw 
ca jadas de ris^. laa destempladas;, que c:creí.,qáe 
alguno. dcL.;ellos rebentáse. £ix ck eeitadOi^^^ue nos 
hallábaipros » ncf .vé¿ia aL caso fxeteati^ulentolMgpf} 
no.; ^pcro iíioi/iae.:de.;este'^pátf3aer< élc^ídanter/i^ 
ks pagód: escarnio -^ dldiiidól^mil ai^a;vii6SL'£U<ás 
lio se ofendieron, antes xíontinuaroA' sucjSst'^rbur^ 
laudóse de nosotros con : ridículos gestos ,7 iscaa-» 
lándonDSfCOt)i:jdií,dcdo<> .oomo \ a¿08tWnjfei!;an :b)S.bm 
fones: V Eli .pasaje- fttreckjiaofintfemisff; ,taJyiii»>slos 
por .tontos ¿;jy Icovpé^nyÁas^h ^rj^íi^oos y-tígtófflido 
<Jdosiíta{iftbfcnola:ilnii?i*it duro:) Jwtó tola ^e$t^;<>oto^- 
dia^^is» jqpieipudifes^Q^íed^idos ^.babUrí^iquifi? 
xa un^r/palibra.'í' -.i n. r l-a .*:. i .^r \^^ -..■i ^ 
-.. :€aíisjdofi.fuialmente de suj:proY9cfetivQrinQdo 
dé pc6cfldeBí,-YQ'/uií^ jprim^ro-^rq^ los lAesí&paia 
IjasB* jlaíialUs d^ la. Ciudad, yíilos^rotyrc^díftloafi 
«tffakbon.. Rgjijabal yajjprofundfelmo silí^nclojeatot 
das^iy, mdifii andaba por ellas.» por :seri^ ib^a de 
medkbtd^» :ife poco tiempo efecomráaK)s una Mona 
•vigecSUaUíiíípíéJUíAdba, qotktp^á trafeajo w- ^afer- 
no cuerpi2oni|pgy«itdQ$^:e»f^» j^A:^ ^Ím^a» 
od 1 X ' co-t 
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/Ooiuflábró j qnaaado puso la; mano hit láxafxrpor no 

.vernos;:. el Bailarín la hizo algunas preguntas, pe^ 

To íbe lo mismo , que. si las huviera hecho ^ una 

;{>iedra.rYa empezaba el pudbiofá salir a las calles, 

.y enisDnces'fue oauestro ms^op^%mp ,. viiendo que 

todos kis habitantes ! de qüalquiera> edad, y sexid, 

-que encontrábannos /eran,, ó cojos , ó: estropeados; 

a esto se añade , que asi , que nos vían echal^an k 

reir y como los Soldados , que estaban ^ la puerta, 

-S4a;h¿b2afivma pal^ra;^,:»! aun /entre eldos niismosr 

-1, : r.Gxzpuá a. Dios, dixo el Pedante al Bailarín; 

qvi9 por finhemo^ JÚegiido á un País,.en:diDnde ios 

^bita¿tes tienda por naturaleza los pies formados 

con bellísima proporción t para que los enseñéis 

«vuestras i habilidades» :.fQpé «discípulos.. sacaréis., tait 

^^e$tfo)!« (¡Qyé gaoanoias tendréis ^aqui! ¡iQué.mae«* 

.nifícititt^nte vivirá este caballero €oa vuestras habt<* 

Jíidadefe i .Elypobre Bailarla respondiói descsperadbt 

Siempre me ha perseguido la desdicha; pero jamá$ 

ij;@gó á:pasíurjiKieippr:el pensami^moi^qw enmi ar* 

te pudiese faltarme modo de ganar la vida^ pues 

«paiA q)}etme stic^dler a:4st^. dis^a^ia » lera foizoso, 

^^e^^sMon^ mciesen.siarpies< <'L^ bütía.del in^ 

spleate P^d^nite mo.en&doy porique! lio fíXQ pareció 

justo ÍQsvilt£ü: auna persona, que padecía tan .grande 

iafoftunio,. y. para tomar uoa e3pecie de venganza 

J¿idixe;v;Á lo.qve !V[oi. viendo , Jo&.íhabitadoces da 

mt» desdichada Ciudad no solo spí^ cOjos^ ,y "talr 

jd^dos » íSWOi^tue tímbieq :S0» mudos ; y ái ea asi ,? xxi- 

jxkQ en realidad rneio t^mó , espero ^ muy antádo Se-^ 

ñcHr Maestrd , que aqui nos moriremos de hambre^ 

\ \ . Ya en efeáo nos urgía U aecetídad-de ttbmar 

{ilim^ixtp'^^ififiifik. I9 ^u^l>. X sú^ úlúnas. S9fs^i&^ú\& 

.:.- per* 
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«perdiqndocfil! color eh pobre Pedaorts ^ no dbsdoce, 
•sacando iucrzas úc flaqueza, seguidme ,: diso , qot 
To Jo compondré todoi Llegóse al punto á ona co- 
.mo Hostetía,. en^dosde ^liPatíón le recibiáxon ja 
jnisma cisa », qu&ips :demás'$i tío se jespanta nuestro 
^croer, antes con una forraalisima ;or¿cÍGii rhetó- 
;rtca pcctendia obligarle ^ i fin desque i:K>$^Í9sc a^- 
^tttia cosa , con que sosegásemos nuestro hambrien- 
to estómago: El Figonero estaba mirándole con 
grande atención , y sin hacer el m^nor^ movimien- 
to ; peto quando llegó á ijompreheñdef ^^ qée pe- 
dia de comer por caridad, dio la respusesta al Oiií- 
dor con una estupenda carga de l^a en las coi^ 
tillas. El pobre Pedante muerto de hambre , y muy 
2Men apaleado» depuso susbrios^ y tadas^las imáxi- 
jyias del feetoisma; púsose 5t llorar cóino un mu- 
chacho; y á no haver sido también tan lameñtái- 
ble mi suerte , no huviera podido detener la risa^ 
porque e^ muy justa ; y natural )a complacencia, 
que se tiene: quando-se ve á los ; baladrones acó*- 
hanjadosi. ' : ' .f -'-•• «• -^ ' ■' - ■ ' - •--.••• '■ --^ 
Pero. no foe ^re>eli término de iniestr^ msttsL 
ventura. íNd pisó ^^u^ho tiempo -i esté sude^, 
quando nos halJatnos c^road^^de una tropa de £$- 
birroK , trayendo , el que hadí de Cabo , una ta- 
blilla i que pliso en nuestras manos , ^n la que ve- 
nían .escritas ditas palabras : O^Hnmty- b -hojiaf: Bs^ 
lé breve v el^qüentisimo y f iupr^mo d¿cre«o 'nd^ 
dexQ inmobles cotóo^ vísiátuás ; Despidieíonáeícdn 
una ruidosa salva de carcajadas > iquedaridó^ iiosotrd^s 
lierios de confusión. Era foírííoso obedecer , á ha- 
•ver de experimentar nuestro último eícterminio* El 
Bedanue poco^omes cémetaiuOi .y vatiemcp^, ^fye^d 

-1 i pri- 



ptim«ro> que buseó un árbol 4e donde C0Tt& un 
garrote para hacer una pierna de palo , que colo- 
có en el puesto de la natural , doblando ésta para 
fingir la cojera. Comenzó a ensayarse k andar en 
aquella postura ^ pero i los dos pasos resvaló , y dio 
de narices en un basurero : Buena fue su suene len 
no encontrar con un guijarro , porque el porrazo 
fue grande, y se huyiera hecho mucho mal k no 
dar en blando. Era este espeétáculo par^ una per-^ 
sóna, quer-lo mirase con mdiferenciaíy de los mas 
risibles, y gustosos, oyendo los ayes del pobre 
Maestro y obseryaiido sus ridículos gestos , viendo 
q1 asco, que le daba aquella hedionda materia , y 
escuchando las maldiciones ^ qud profería contra to- 
dos «los CX>JOS. , '. ; ; . í 

£1 Bailarín no acababa de determinarse k afea^ 
aquella parte; de su cuerpo , que estifnaba por la 
mas excelente; nó siendo dudable, que estos pre- 
fieren Ips pU&á la cabeza. A pesar de su aversión^ 
tuvo que. acomodarse al tiempo , y á lá sentencia, 
qu;e nosuhavian intimado; por lo que determinó 
fingirse tullida, (Columpiando el cuerpo sobre dos 
muletaSi. Era una comedia oírle suplicarnos » que no 
esparciésemos aquella avemura en nuestra patria, 
ú acaso volvíamos á ella : To , decía , quedaría etér- 
najdeme perdido.^ si llegara á saberse^ que havia 
andado Qon muletas^ todos los de mi arte echa^ 
rían la voz , de que era inhábil para nuestro exeN 
cicio, los Autores no me dariaii partido para sus 
teatros;, las Dainas me negarían la entrada en sus 
casas; todo se acababa para mí: Lloraba el men« 
tecato , como si el tener que fingirse cojo fuera lo 
mismo 9 que haver perdido el juicio. Yo agarré una 

tran- 
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íranca bieft gruesa , y apoyándome én ella; fíngíár 
dificultad en los movimientos , y caminaba medio 
arrastrando, como si en realidad no pudiera ser-^ 
virme de mis pies. 

Pues no pararon en esto las desgracias. Ya es- 
tábamos resueltos á marchar de la Ciudad con taa 
lucidos arneses , hambrientos , y contrahechos, 
quando volvieron i sorprehendernos los Alguaciles^ 
que de Orden del Gobernador venían i llevarnos Íl 
la carceK Echónos mano aquella insolente canalla" 
sin hablarnos una palabra , monstrandonos'por es- 
crito el Auto del Juez ; éste , y la íuerza nos oblí^ 
gáron k no resistir al inandaptiiento. Fuimos , pues, 
conducidos iá un pbscuix> calabozo , de donde a po- 
cas horas nos sacaron para llevarnos ante el Go*' 
befnadon * - - ' ■ 

Llegando el Ministro,^ estas palabras de su su-^ 
ceso , que refería con aquella sal , que era propria" 
de la vivera , y fecupiidad da su ^ espíritu , y q^e 
Yo no puedo en. lo mas mínimo imitar en mi des*- 
cripcion ; salió por aquella ante-cámára un sobria 
no del Príncipe , por lo que íiie preciso? interrum- 
pir la relación para ir i hacerle la corte ; nos hizo' 
mil agasajos i y nos aseguró., qbesu tio iiavia-con- 
cebido las mas- favorables : intenciones bácra noso- 
tros, cuyos efectos prbntaméiite e^perimenta:riatñós. 
Besimosle la mano , y suplicáovosLe/ nos protegie- 
se; asegurónos SU' gracia, y marchó ipandando al 
M inistro , se quedise -, . siguiondo ,au ' con veésacion • 
Todos Idsxircunstances dosesdEKia saber el fin¿de tan 
curiosa iHistOiriá.' : i -i .. ■.'? ;/ •' >; .: '•': .1 í - •''* 
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' Finalízase el asmt&i de ks dcfs Ca^üuhs '' ''^ 
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Cabidos los debidos oimplkniento^ prosiguió 

asi €Í Minino sus aveotiíraS': Bresentados^, pues; 
al Gobernador ^ que eraAin '4:obu$tó'Moná2io> nós 
prenotó t qüi^s éramos , y de dóiide veniatnos. 
Respondió cl Pedante j*^ qué éraníos^ tr^s viageros^ 
que nos haviamos dexado llevar del genio ^ y deseo 
de ver Países c¿cnxiús\ y observar fuer* d¿ nuestra 
patria ^nqeyas costumbres ; que haviamos andado 
dilatados caminos' , y sufrido indecibles incomodi- 
dades antes. de havér podido 'Itegafr^^ aquella Ciu- 
dad j en donde creímos encontrar ( como se pra¿tícá 
en todo el mundo) personas^ que nos hospedasen, 
Y subministrasenr el precisó '■ manirenimieñta paf a 
conservar las vidas; ^ue coif pasmo , j aífliccion; 
nuestra haviamos experiáientadó negársenos aquel 
socorro, que aun ^ los brutos se concede ; que nos 
Víamos obligados \ fingirnos^ contrahechos ; y que 
después de haver sido objeto de risa de todos por 
colmo de nuestra mala ventura haviamos tenido U 
desgracia de ser aprisionados , sin saber el motivo,> 
y con í miedo de ' mayores" desdichas. 

Entonces el Gobernador tíos dixo : O sois per- 
sonas muy maliciosas) y obstinadas en vuestro error, 
i> absolutamente estáis privadas de usq de razoiiv 
¿ Siendo reos ik^tres gravísimos delitos , teneisauA 
osadía para Uámiaros. inocentes? Pero jantes > qu¿ 

.Tom.L Y os 



os haga cargo de ellos , decidme : ¿ Quiles son 
vuestras hí^iJird636sV í^ qué artes énis^áh ? ElBai- ^ 
larin respondió , que era diestrislmo en la danza. 
íQu^;6S.<S50^dei;\daftt;a? pff^giiiM:6 alterado iíl Go- 
bernador/ Esta , dixQ , nuestro Bailarin , es uñarte 
de llevar derecha , y airosamente el cuerpo , de mo- 
ver los pies á compás , de saltar con compostfira, 
y de* dar: ei«ta$ vuelcas coft agilidad ^ y .con gra- 
pia» . Yá # yi . lo entiendo , añadió el <Tobarnador> 
fijípdos^ sin medidas ieso; es , 1q quel^iben hacer 
Jos potros ; Después recobrando sii rigorosa «erie* 
(Jad , l6 dixo : í Temerario > qué malvado espíritu 
te.ba conducido avenir á hacer burla de este pue* 
blo , ;y de. todo» el Estado ? ¡ XJn Bailarín en la tier- 
ra de los . Cojos.! r ¡Enseñar i dar saltos^» y la. desr 
treza en $1 ^daif á donde no.bai el iaso.de los 
pies! Bien mereces un exemplajr castigo, y espé- 
rale proporcionado á la gravedad de. tus delitos. 
. ; . Volviéndose, despueeial Pedaiue , inquirió^ en 
^uése ocupaba. El todo temblando., y haciendo 
mil cortesías , respondió : Yo enseño i hablar bien, 
y el arte de persuadir, , < Qiíé arte xan provechoso 
es ese? replicó el Gobernador. La verdad no ne- 
cesita para ser abrazada de exteriores auxilios }> y asi 
d mérito ^ de lo que. sabes enseñar , . es haber pare- 
cer &Ispí lo verdadero, y verdadero k lo falsoi 
tú eres un monstruo , del qué es forzoso librar í 
la tierra. Fuera de twto , venir aun País , en don- 
de por leyes muy antiguas , y sabias está prohibi- 
do el hablar cpnL<)trO}, que su Superior jí -6» ¿en- 
tró de. sa propria fatxiilia, a enseñar ^ lo que no 
puede j^xercitat^é •Íj es ;uha de las: culpas mas ^exce' 
,sivas y que. puchen .cometerse. - : 
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r f : Dbxó k vuestro discurso >' cómo ^ue^arfan ' m» 
dos compañeros , contemplándose culpados , en Id 
que: juzgaban serlas de ,mas recomendación , y en 
ío que fubddbain . sus madores esperanzas. Quisoc 
despuesf sabeti qfoien era Yo V y comprel^endida J» 
verdad exclamo : ¡ O . pobwre joven , ^uién' te hm 
engañado /. para que te '4igregues ^ estos delinquen^ 
tes! A este tiempo Uegó ^ querellarse el iHostele* 
ra^ de qu|en yáh¿ hablado, del delito de haverle 
pedifioi limosna.] A^utfué la^ ihqui^mid del Góber- 
nadpr: Desde híltndaalo^ esta Ciudad, dixo^ 
centeUeándóleiios(ó|osr; no se ha^ oído maldad de 
tal tamaño»^ Atónitos quedamos con este nuevo in-* 
fbrtunio , y todo trémulo el S<jft<)r"Maestfo de lea*' 
gafe r wfe6 odn<4a iriaybp humildad v le explicasen, 
éiilqüé consistía la ^Tá vedad de s;u pecado. Tú eres 
uh aníínal v ^ le- í respondió el::Gobernádo^ , - digno de 
tail raiuertps por la atrocidad de tus colpas ¿;y por 
ól ati3e\?imientt> de tus preguntas. < Qué. osadía, es 
laítuyaide querer^ nkmanerteá costa <de k>^ demás t 
¿^Mi&<'^bditos han de' tráMjar» y ^ sudMrj, ::p^ax}ue 
venga' Jt tragarse sus brenéS- un holgaáan,' un bri^ 
boii , nn • mmirkt I < Pbro ya> es tiempo dé imponer 
el castigo átaátío^ delitos. 1 • : 

-.1 .Abrieron las puertas, y entró en el 5alon el 
Bumeroso pueblo' k oír la sentencia , ique nos daba 
tí Gdbemadóf :,' el ^ual dixt^'ási > A' éste ( señalan* 
dfo :ai Bailafdn^) que M tenido valor paita vanag|o*¿ 
riaf se ' saltador ^ y^ Maestro de ei$tas ligerezas en 
un Fais , en donde los habitadores hacen gala de 
no poder andar ,- cortaréis lo$ pies ; que serán col^ 
gados: sobrd k)¿ [imitos^^ de la' Ciudad par a iterrdr 
universal;* .Aqcisc>tr0^(scíñalaiida^l Bedstiioe)ciqttt 
: '^1 Yz se 



sé ii9ongeí&rde. querejr .. ensoñar ocl modo tlétbíen 
hablar ^ un pueblo , que es mudo por lei » y por 
costumbre , sacaréis Ja leiigua» 7. cortaréis las ma- 
nos , jpara qucLm adelanto qo pu^daí hablar, ni - 
escribii: ;. 7 es^os mi^mbráfs serán .echados a^ los per^ 
sos. El'itcrcerp , 6n4lmt3inte; , ^i quiea .na encuen- 
tro reo» de particular delito y será compreheridido 
con sus dos compañeros en uu. vando , en que se 
mande , que deritro de. dos dks.jsalgaa.para . siem«- 
pre de tiWstroS/.Estadbs/; baxó |i<í pena capitaíl , si 
|uél co^ibfávinleren» Storijiadliidát e$j^ ^sentefncia , se 
léváncóei Gobernador, y parfhS;^ .tíetóhdoriós en 
poder de los ministros de. justicia , que nos vol* 
vieron a las prislonefu _ '. rr¡^.i oL* }. \ , r, 

Pasamos en la c4rceltoda k iibche , llorando,; 
y pidiendo al . cielo socorro. Me odnrian k. piedad 
mi» dos miserftU.es compañéisos, conde^ad6s.sin col-^ 
pQ i unos castigos tan crueles; y aunque joven, 
pensé aigun modo de poderlos libi^r. Llamé al 
Akaide , i quioi mostué una pkdía detmricho va- 
k>r,^ qqe ^putíe reservar -de. los ladroHés í^rí^romc- 
ilendo dfíiaeb y 'si ; nps; permitía ; huir: No ¿e atre* 
vía. ii^cesolversp i-p^m dexand^Jse ultimamcate llc^ 
var del precio de la alhaja , llamó i . parte ^1 Ver- 
dugo y y le ofreció Ja jTvitad de la ganancia. ;. con- 
tbiáó éste al .panto,, y cómo Ja sentencia se íha- 
vi[a'dfe:eXecutiir; pculiameftte , detetmiáíiáron irá el 
lujaren que entevatfaft. ^ sus .muertos.,; y :cortar 
Jkíuacadavfer^.que haviaq^depo^tajio aqitella nó* 
che, ia lengua, los.píejjí y^lasinanOs^. VplvJeron 
alegrt»,,5fc.la pnsjolnji reéibierofi.^l^aníik) prometió 
do, pwiero|3i.ti«4$>bfiíidísen,k)ftiptes:aLí8ailarin y 
fit]»s;«kifatsJttuú9Sc.M>:l!€^sto^ vb&i^bti^*^ 

t^ ^ í roa ' 
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tótx lis puertas del encierro •. y nos despidieron. 
Salimos de la Ciudad sin obstáculo > porque la 
Guardia sabia yi la sentencia de destierro. 

No puedo decir , qué sucedió en la Ciudad 
después, de nuestra partida. Nosoccos nos acogimos 
íL/un bosque, en donde arrojando, las bendas , la 
pierna de palo , la tranca , y las muletas » volvió 
I quedar en libertad nuestro cuerpo^ Era forzoso 
apartarnos .quanto pudiéramos de la Cújilandia , ( asi 
si llamaba aquella infeliz Brovincia) para^ no in^ 
cm:rir en el último desastre. Resolvimos , pues , por 
po:aveliturar nuestras vidas > dexarnós llevar de la 
fuerza del destino ,. y seguir el camino por la en- 
marañado del bosque , hasta tanto , que cncon- 
irisemos quieii nos- guiase , y enseñase , >por. donde 
podríamos volver a nue&tra patria. Bu fuerza de 
esta ayentuta hicimos ¿nimo por si acaso, llegába- 
mos impensadamente a algún nuevo extravagante 
País , de seguir por donde fuéramos , las costum- 
bres, y genios de sus habitantes, sin teiaer la ne- 
cia presuntion de qucreí: dirtinguirnos ^ y atrahef- 
Dios pojr tanto su odió , y persef:ucion. 

Después <ic: haver andado; errantes por la selva 
algunos días V siendo solo, agua , y frutas silvestres 
nuestra comida , y bebida, llegamos al Reino de 
IpSyPapp^yos. Inmediatameiíte comenzamos á ba- 
tirrlos ^brazos , como ellos Ife aks ; , mal -formaba- 
móSi los acentos , imitando su j^nguage 5 . saltaba^ 
mos spbre las ramas naas^ fuertes de las ' planus 
gruesas , y en todo hadamos vidí- de pájaros*. Agra- 
dó nuestra condufta á la Reina , que gobernaba 
aquellos Estados v .por esík eii;su meupr, edad el 
]l$¡cedjsro..de la ocuroiLu Cojí quieamas congenié^ 
,. ; r fue 
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fae coh'ei Pedante » k quien tuvo la .eenerosMadáe 
conferir una Cithedra de Philosophu. Muyteni^^ 
do le vi de Ir vanidad ^ y ciertamente huvlcraél 
acepudo*el honor ^ de ser el Philósopha idc los Pa* 
pagayos , entre los que podía pasar, por -un-dodi-* 
simo personage , si la memoria de ios ppligfos pa^ 
sados no le .huviera hecho conocer e£|teram«nté¿ 
que. en ningún lugar se vive con mayor seguridad, 
que en la propria patria. Renunció , aunque sus* 
pirandoy aquel honor; pero conociendo> que fV 
más se havia hecho una igual justicia debida co<' * 
mo premio ^ su mérito. Partimos, finalmente; 
colmados de mil elogios de la nobleza » y del 
pueblo. 

Varios accidentes , ¿ incomodidades stgmeroil 
IJa fortuna, que tuvimos entre los Papagayo^» 
hasta que llegamos ^ una dilatadísima laguna; Im- 
perio de las Ranas; éstas, no obstante ser cada 
una de la corpulencia de un buei , tenían tanta lí-^ 
gerezá como las nuestras. No puedo dexar (de de* 
cir, que nos costó un sumo trabajo adaptamos a 
sus costumbres ; pero^era forzoso acomodarse i 
ellas» De aqui es , que nos era necesario cacbinar, 
juntando las piernas con las ancas ; sentarnos con- 
tinuamente sobre la tierra; dar saltos de charco en 
charco ; • griwr de 4ia , y de noch&, y 'fingir , -qué 
comíamos aqudlLos- alimentos asquerosos*^ No {%i« 
sabá dii , en que el pobre Pedante no cofi'iesi rie^'^ 
gQide ahogarse en algún estanque; porqué vcoDló 
tenia un cuerpo tan pesado, le faltábala agilidad; 
quc^-se requería » para aquellos saltos. En esta la* 
¿una adquirió grandes créditos :9l Bailarín, de sü^r* 
te, que-se ati*4}(oU)da la Jestimacion ranal. L.aXi>> • 

man- 
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mandante le tomó cariño^ y andaban voces, de 
que quería casarse con él : El pobre Mono no se 
hallaba en caso tan desesperado. Aun mas : Por 
impedir una rebelión , y que no corriese riesgo la 
Regencia , fue menester huir de noche , y guare- 
cernos nuevamente en otro bosque. 

Fatigas , miserias , y peligros fueron los perpe- 
tuos compañeros , que tuvimos en el tiempo de 
nuestra larga peregrinación ; hasta que , quando 
plugo al Cielo , nos hallamos^ la falda del monte, 
de que al principio hice mención. Tubimos , que 
andar buscando la senda , por donde haviamos ba- 
xado ; pero aunque logramos la fortuna de encon- 
trarla, nos costó mucho trabajo persuadir al Pe» 
dante , á que volviésemos á pasar por la estrechu- 
ra de la roca , acordándosele los pasados sustos, 
y del encuentro de los salteadores : No obstante la 
consideración de que no llevábamos cosa , que po- 
der perder , le convenció , á que pasara. Asi lo hi- 
cimos , respirando después al vernos yá con la se- 
guridad de haverse terminado nuestros afanes. No 
os molestaré. Señores, contándoos mil particula- 
ridades , y curiosos acaecimientos de nuestro viage; 
basta saber , que llegamos á vernos salvos en esta 
Ciudad , bien satisfecha la curiosidad de viajar , y 
castigada la locura de querer sobresalir en aquellos 
parages, en donde la distinción no conduce mas, 
que á un continuado peligro , y aún al último in- 
fortunio. 

FIN DEL LIBRO PRIMERO- 
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